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El autor de estos extractos, ó más bien, de 
esta reproducción, las más de las veces literal, 
de páginas de otros autores, declara que no es 
el odio lo que le ha movido á publicarla. Su 
único objeto ha sido justificar con la Historia 
las guerras que los cubanos han hecho á Espa- 
ña, pues, por la conducta de ésta con los otros 
paises que dominó en pasados siglos, se vé, de 
modo innegable, que jamás supo conquistarse el 
amor de sus subditos ni hacerlos felices, porque 
su sistema de gobierno fué siempre inalterable, 
el despotismo y la expoliación. Y si los otros 
paises acudieron á las armas en época en que 
la libertad era un crimen y los derechos del 
hombre se ignoraban; '¿hay que extrañar que 
Cuba acudiera también á fas armas en pleno 
siglo XIX, cuando la libertad extiende sus bien- 
hechoras alas por todo el mundo civilizado y los 



VIII 

derechos del hombre se consideran condición 
indispensable de la humana naturaleza? 

Cuba no hizo más ni hizo menos de lo que 
hicieron los demás paises dominados por Espa- 
ña, así en Europa como en América, y sus gue- 
rras de independencia no necesitarían de más 
justificación que ésta, si no las tuviera en abun- 
dancia de todo género. 

De cuanto ha pasado en este disputado suelo 
no ha habido más que un culpable: España, que, 
audaz y valiente conquistadora, fué detestable 
dominadora, y hoy como ayer y ayer como hoy, 
nunca hizo en sus dominios otra cosa que, sem- 
brar vientos para recojer tempestades. 



La dominación española en Ñapóles ^'^ 



El español habiéndose presentado en 
Italia todo gentileza y todo cortesía, en 
apariencias, no tardó en mostrarse toda 
orgullo, todo avaricia y todo crueldad, 
propio para dominar esclavos, incapaz de 
gobernar hombres libres. 

BüCCALINI. 
{Pietra di parangone político). 

La dominación española se distinguid 
en Ñapóles por su crueldad sanguinaria, 
su insaciable codicia, su detestable hipo- 
cresía y su odiosa soberbia. 

FRANgois Palermo. 
{Archives historiques de V Italié), 

CAPITULO I. 

ESTABLECIMIENTO DE LOS ESPAÑOLES EN ITALIA. 

|n 1420 la reina Juana II de Ñápeles pidió 
auxilio contra la casa de Anjou que codi- 
ciaba SU trono, á Alfonso, rey de Aragón y de 
Sicilia, adoptándolo como sucesor, por carecer 
ella de descendencia legítima. 

(i) Histoire du Royanme de Naples, par Giannone. 
— Histoire des Italiens, par Cantú. — Náples et Parma, 
par Reinach. — La sublevación de Ñapóles, por el duque 
de Rivas.— Archives historiques de 1* Italie, par F. ra- 
lermo. — Massaniello, por Giraffi. 



Alfonso residía entonces en Sicilia y partió 
rápidamente para Ñapóles, á fin de que cuanto 
antes fuese un hecho la adopción y entrar en 
posesión de sus prerrogativas como heredero de 
la Corona. Tan á lo vivo se hizo cargo de su 
papel que, poco satisfecho de la conducta se- 
guida con él por algunos nobles, los trató con 
el mayor despotismo y mandó encarcelar de la 
manera más humillante, lo cual produjo tanto 
enojo en el ánimo de Juana que tomó el acuer- 
do de desheredarlo en seguida, como lo hizo, 
adoptando inmediatamente á Luis de Anjou. 

No mucho tiempo después de esta adopción 
murió Juana, y entáblase una guerra de sucesión 
á su corona entre Alfonso, que no se había es- 
timado desheredado, y Renato, hijo de Luis, 
ya difunto. Líbrase entre ambos contendien- 
tes el combate naval de Ponza y cae prisio- 
nero Alfonso con dos de sus hermanos y co- 
mo cien barones españoles y sicilianos, sufrien- 
do una completa derrota que ocupa el número 
uno de la serie de grandes desastres que el Des- 
tino tenía reservada andando los tiempos á la 
marina española. 

Alfonso fué enviado por su vencedor á Milán 
para ser custodiado por Felipe María Visconti 
duque de Milán y amigo de los franceses. Dió- 
se Alfonso tales artes y tales mañas que logró 
separar de éstos á Felipe María y, lo que es 
más, obtuvo de él ayuda eficaz para recuperar 
á Ñapóles, venciendo á su rival Renato, el cual 
tuvo que retirarse á Francia furioso y despecha- 
do por la inicua traición de Visconti. 

La entrada de Alfonso en Ñapóles fué triun- 
fal, y el revés que había sufrido en Ponza le 
enseñó á reprimir sus instintos tiránicos y á 



gobernar con justicia, logrando que los napoli- 
tanos olvidaran sus arranques despóticos cuan- 
do sólo fué heredero voluntario de la corona. 
Próximo á morir llamó á su hijo y sucesor Fer- 
nando y le hizo las siguientes recomendaciones 
que jamás Ñapóles vio cumplidas bajo la do- 
minación española: 

"Si queréis vivir tranquilo no me imitéis en 
^*tres cosas: primeramente, apartad de vuestro 
^4ado los aragoneses y catalanes que yo he cu- 
**bierto de honores, y dad los empleos á los ita- 
^*lianos, sobre todo, á los regnícolas que yo he 
^'mirado de reojo: en segundo lugar, reducid las 
"cargas conque yo he gravado el reino á sus 
^'antiguos tipos; y en tercer lugar, conservad la 
"paz con la iglesia, y, si podéis, tenedla por 
''^amiga." 

La lucha entre los padres se reprodujo entre 
los hijos, pues Femando fué combatido por 
Juan de Anjou, hijo de Renato, el cual le ganó 
una gran batalla, poniendo en peligro su coro- 
na; pero, auxiliado Fernando por los Orsini y 
San Severini, logró echar del reino á su rival, y 
entonces, para humillar á los nobles que se ha- 
bían declarado por Juan, empleó contra ellos 
los tormentos y suplicios más atroces y la confis- 
cación de bienes, acrecentando así el patrimo- 
nio real. 

Orgulloso, falso, avaro y cruel se hizo odiar 
de todo el mundo. Ejercía vergonzosos mono- 
polios como acaparar el aceite y los granos pa- 
ra venderlos después á precios muy elevados. 
Mandó matar á su aliado Orsini, presentando 
un testamento falso en que aparecía ser su he- 
redero y tomó enseguida posesión de su fortu- 
na. Casó una de sus hijas con el príncipe de 



Rossano, duque de Sessa, y seguidamente lo hi- 
zo prisionero, usurpándole sus estados. Na 
quiso pagar á Inocencio 8? el tributo que el 
reino de Ñapóles debía á la Santa Sede y el 
Papa lo declaró decaído de sus derechos á la 
corona y llamó al rey de Francia Carlos 8? pa- 
ra investirlo como Rey de Ñapóles. 

Púsose en marcha Carlos con un brillantísi- 
mo ejército, y la muerte sorprendió á Fernando 
haciendo sus preparativos de defensa. Dejó la 
corona á su hijo Alfonso 2?, Duque de Cala- 
bria, pérfido y cruel como su padre; pero por 
tétricos presagios que lo atormentaban, la re- 
nunció en favor de su hijo Fernando, el cual 
ante la marcha triunfante de Carlos 8? se refu- 
gió en Sicilia, adonde ya le había precedido su 
padre, y pidió auxilios á Fernando el Católico, 
olvidando que este príncipe codiciaba á Ñapó- 
les hacía ya tiempo. 

La expedición de Carlos 8? terminó bien 
desgraciadamente después de haber comenza- 
do bajo los mejores auspicios. Las traiciones, 
los combates y la peste acabaron con su ejérci- 
to que tuvo que deshacer el camino andado y 
entrar de nuevo en Francia del modo más des- 
lucido. Seguro ya de su triunfo, Fernando 
deja su retiro de Sicilia y entra en Ñapóles, es- 
tableciendo pronto su autoridad en todo el rei- 
no; pero cuando más afanado estaba en esta 
tarea le sorprendió la muerte á los 29 años de 
.edad. No se hizo odjar de sus subditos, pero 
para no desmentir la casta de reyes crueles, co- 
mo lo fueron estos aragoneses, manchó su me- 
moria con la decapitación del obispo de Teano, 
cuya cabeza pidió que le llevara-n á su lecho de 
muerte para estar seguro de que no le engaña- 



ban. Le sucedió su tío Federico 2? sobrino 
de Femando el Católico. 

Luis XII de Francia no estaba dispuesto á 
resignarse con el fracaso de Carlos 8? y aban- 
donar todo proyecto sobre el Reino de Ñapóles, 
así es que sabiendo las miras ambiciosas de 
Fernando el Católico, se pone de acuerdo con 
él, y celebran el pacto secreto de Granada re- 
partiéndose aquel Reino. Fernando tomaría la 
Apulia y la Calabria, y Luis lo restante. Y aquí 
empieza á jugar la política hipócrita y ambicio- 
sa, vil y desleal del primer Rey nacional de Es- 
paña, calificado junto con su mujer Isabel il de 
buen par de bellacos por el papa Alejandro VI. 

So pretexto de tener una base de operaciones 
contra los turcos, Fernando engañó al Papa 
manifestándole que necesitaba ocupar las tie- 
rras de Apulia y la Calabria; y que á ese efecto 
enviaba su escuadra para que se reuniese á la 
de Venecia debiendo quedar todas las fuerzas 
al mando de Gonzalo de Córdoba, el cual con 
las españolas debía invernar en Sicilia en espe- 
ra de la oportunidad para caer sobre los turcos, 
pero en realidad para caer sobre Ñapóles. Fe- 
derico 2? hizo al Gran Capitán, cuando se pre- 
sentó en esta ciudad, una recepción entusiasta 
é, inocente de todo, le confió la plaza de Gae- 
ta, yendo á San Germano á cortar el paso á 
los franceses que avanzaban á tomar posesión 
de Ñapóles. Pero á la sazón publican en Roma 
los embajadores de España y de Francia el re- 
parto de este reino y las tropas de Fernando, 
unidas á las de César Borgia, embisten contra 
Capua y otras ciudades y las toman. 

Federico, al verse traicionado tan vilmente y 
considerándose perdido, se refugia con su fami- 



lia en Ischia, y resuelve, ante la infamia de su 
tío, renunciar sus derechos en el rey de Francia^ 
de quien obtuvo en cambio el ducado de Mai- 
ne y una pensión de 30,000 libras, con la con- 
dición de no salir nunca de Francia. Entre 
tanto Gonzalo de Córdoba pone cerco a Ta- 
rento defendida por el hijo de Federico, Fer- 
nando, y logra la rendición de éste, jurando- 
sobre la hostia consagrada que respetaría su 
libertad; pero no bien entró Gonzalo en la ciu- 
dad le hizo prisionero y lo envió á España, en 
donde Femando el Católico le tuvo en prisión 
por toda su vida. 

Mediante estas infamias sin ejemplo, conclu- 
yeron los reyes aragoneses en Ñapóles, habien- 
do durado su combatida dinastía sesenta y cin- 
co años. No perdieron mucho con esto los Na- 
politanos, pues peores tiempos les estuvieron 
reservados bajo el férreo yugo de sus famosoS' 
virreyes. 

Dividido el reino como se ha dicho entre 
franceses y españoles, no tardaron en venir la& 
cuestiones de límites porque los segundos re- 
clamaban las Capitanata, y no habiendo acuer- 
do posible tuvo que estallar la guerra, siendo 
de muy corta duración porque Luis y Feman- 
do convinieron en que el reino de Ñapóles se- 
ría para Carlos de Austria, nieto del segundo, 
el cual se casaría con la hija del primero. 

Confiado en este convenio el Rey de Francia, 
no envió mas recursos á su generalísimo Ar- 
magnac y le dio orden de suspender las hostili- 
dades; pero Gonzalo de Córdoba, pérfido coma 
su amo, pretestando no tener órdenes, ataca 
con sus españoles y alemanes mercenarios á los 
franceses en Ceriñola y los derrota, más quer 



por otra causa por el pánico que se apoderó de 
la vanguardia de los últimos á consecuencia 
de haber reventado dos carretones de pólvora 
de los españoles que produjeron un ruido espan- 
toso ; y, sin pérdida de tiempo, con la ayuda de 
los Colonna, se apoderó de todo el reino (1503). 
Luis XII, irritado por tan inicuo proceder, man- 
da tropas á las órdenes de la Tremouille ; pero, 
para halagar á las fuerzas suizas é italianas que 
había contratado, confiere el mando en jefe á 
Francisco Gonzaga, lo que disgustó extraordi- 
nariamente á los franceses, causando gran des- 
aliento en sus filas ; y, aprovechándose Gonzalo 
de Córdoba de esta circunstancia, tan pronto 
como las fuerzas auxiliares de los Órsini, que él 
esperaba, llegaron y se reunieron con él, dándo- 
le gran ventaja numérica sobre las fuerzas del 
enemigo, pues hasta entonces no había querido 
combatir, presenta batalla á los firanceses en 
Garellano y los derrota completamente (i). La 
situación del ejército firancés era muy crítica, y, 
no pudiendo continuar la guerra, el Rey de 
Francia solicitó y obtuvo una tregua por tres 
años, en cuyo período se llevó á cabo la paz, 
casándose Femando el Católico con Germana 
de Foix sobrina de Luis XII, renunciando éste 
al reino de Ñapóles y recibiendo 700.000 flori- 
nes como indemnización de los gastos de la 
guerra á que había sido arrastrado. 

( I ) Acerca de los triunfos de los españoles en Italia 
merece tenerse en cuenta, que Alfonso de Aragón con- 
quistó á Ñapóles con ayuda de los Viscontf; Fernando 
nijo de Alfonso lo reconquistó con ayuda de los Orsini : 
Gonzalo de Córdoba entró en él con ayuda de César 
Borgia; lo conquistó con la de los Colonna; y ganó la ba^ 
talla decisiva de Garellano con el auxilio de los Orsini. 



Ñapóles cayó entonces en las garras de los 
virreyes, siendo el primero de los treinta y nueve 
de la serie, el Gran Capitán y el último el du- 
que de Medinaceli. 

Celoso Femando de su lugar teniente, á quien 
se le había atribuido el propósito de calzarse el 
Reino que había conquistado, hace un viaje á 
Ñapóles, lo llena de elogios, lo colma de hono- 
res y, so pretesto de hacerlo Gran Maestre de 
la Orden de Santiago, lo lleva consigo á España 
y lo deja morir alejado de la Corte y en la 
mayor oscuridad en Granada, á los 73 años 
de edad. 

Notable ejemplo de ingratitud muy propio de 
quien dejó morir á Colón en iguales condi- 
ciones. 
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CAPÍTULO 11. 

OJEADA GENERAL SOBRE EL GOBIERNO DE LOS 
VIRREYES. 

|l gobierno de los virreyes, que abraza un 
período de doscientos años, fué para los 
desgraciados^ napolitanos la expresión más des- 
carada y tiránica de todas las rapiñas, de to- 
dos los abusos, de todos los vejámenes y de to- 
das las crueldades de que siempre han hecho 
^ala los gobernantes españoles, cuando han re- 
gido los destinos de otros pueblos. 

"Los virreyes vendían todo por dinero: rete- 
nían los sueldos de los empleados y de los sol- 
dados; forzaban á los comerciantes á prestar 
dinero; asaltaban los Bancos públicos cojiéndo- 
se los depósitos de los particulares; considera- 
ban* á los ciudadanos como esclavos; eran capa- 
ces de todos los latrocinios; y oro, nada más que 
oro era lo que deseaban." (Fran90Ís Palermo). 

"Cuando la Lombardía fué devorada, cuándo 
la ineficacia de los Reglamentos y la rapacidad 
de los gobernantes españoles, llevándose más de 
260 millones de escudos, (i) en menos de cin- 
-cuenta años, transformaron aquellas las más be- 
llas planicies del Mundo en desiertos en donde 
los habitantes morían de hambre por los cami- 



(I) Como doscientos millones de pesos. 



nos y por los campos abandonados, y convirtie- 
ron las ciudades más industriosas en inmensas 
ruinas en donde el pan faltaba á los ciudadanos, 
las aves de rapiña del Rey de España se lanza- 
ron sobre las Dos Sicilias que conocieron á su 
tumo lo que era una devastación sistemática." 
(Garazio de la Somaglia). 

"Como la nobleza estaba exenta de impues- 
tos y como la industria estaba apenas creada, 
la agricultura pagaba por todo, por la tierra, 
por la espiga, por la harina, por el pan, por el 
macarroni, y, de la misma manera, por el árbol 
y el fruto, por la viña y el vino, por la morera 
y la seda, por los rebaños y la carne: de donde, 
al cabo de cierto tiempo, vino la miseria como 
estado normal: en los campos, el abandono de 
los terrenos, y en las ciudades, el hambre en ca- 
da hogar. Las emigraciones eran por millares á 
Albania y á Morea, y muchos se hacían turcos.*' 
(Reinach). 

"Tiempo llegó en que los habitantes del Rei- 
no de Ñapóles dijeran que antes que de los espa- 
ñoles preferían ser no ya de los franceses ^ sino de 
los turcos,^'' (Grimaldi). 

"Algunos aldeanos vinieron á decir al Duflue 
de Arcos que no tenían ya ni un mueble que 
vender para pagar el impuesto y recibieron es- 
ta respuesta: 

Vended vuestras mujeres y vuestras hijas y pa- 
gadr (Cantú). 

"El Gobierno de los virreyes fué tan funesto 
para el Reino de Ñapóles que aún hoy se re- 
cuerdan en él su arbitrariedad y su sed insacia- 
ble de oro con estremecimiento. Por donde 
quiera que fui en la bella capital del antiguo 
Reino, no oí más que acerbas acriminaciones 



contra los españoles. " ( El Duque de Ri- 
vas). 

"A los 150 años de dominación española ca- 
minaba el Reino de Ñapóles á su total exter-^ 
minio. No se notaba en él la mano del Go- 
bierno sino para extraer, oprimir y esterelizar. 
La seguridad pública estaba completamente 
perdida. Las costas expuestas á las constantes 
incursiones de los piratas berberiscos. En los 
montes campeaban numerosas tropas de bandi- 
dos, que la pobreza general y el común despe- 
cho engrosaban continuamente, y que lleva- 
ban sus devastadoras correrías hasta las villas 
mas considerables, cuando podían sorprender- 
las desapercibidas. La población se disminuía 
visiblemente por la miseria y por las continuas 
levas de gentes para Flandes, Lombardía y Ca- 
taluña, y con la emigración continua de los in- 
felices napolitanos que iban hasta las playas tur- 
cas á buscar su remedio. La agricultura ape- 
nas si se sostenía por la falta de brazos, la inse- 
guridad de los campos y lo crecido de las con- 
tribuciones. La industria reducida y escasa^ 
se veía ahogada en su cuna; y el comercio, asus- 
tado de las continuas guerras y trastornos y de 
los descabellados derechos y tarifas, huía de un 
país de que se habían sacado en los últimos 
veinte años anteriores á 1644, más de 50,000 
hombres para la guerra, y del que se habían lle- 
vado á España 80.000,000 de ducados produc- 
tos de gabelas, arbitrios é impuestos extraordi- 
narios." (Id). 

Para dar una idea de la poca paz que reinó 
en Ñapóles durante el gobierno de los virreyes 
no hay más que recordar que siendo virrey el 
Conde de Ribagorza, hubo el primer motín por 
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la escasez de víveres y lo penoso de los im- 
puestos. 

En 1 510 bajo el Virrey Cardona, hubo un 
levantamiento general para no admitir la inqui- 
sición. 

Reinando Carlos V, aunque fué rechazada la 
expedición francesa de Lautrec, dejó en pos de 
sí una tranquilidad dudosa. 

Bajo don Pedro de Toledo, hubo revueltas 
por la escasez de víveres, y de tal manera, que 
Carlos V fué á Ñapóles para aplacarlos ánimos. 

En 1547 hubo una sublevación para oponer- 
se otra vez al establecimiento de la inquisición. 

En 1 58 1 nuevo motín bajo el Duque de Osu- 
na por lo crecido de los impuestos y la falta de 
víveres. 

Bajo el Conde de Miranda nuevas asonadas 
por las mismas causas. 

En 1600 bajo el Conde de Lemos la conju- 
ración de Campanella. 

En 1603 bajo el Conde de Benavente estre- 
pitosas ksonadas por la alteración de la mo- 
neda. 

Bajo el segundo Duque de Osuna nuevos 
trastornos. 

Bajo el Cardenal Zapata y el Duque de Alba 
los tumultos fueron frecuentes contra los im- 
puestos y la. falta de pan. 

Bajo el Conde de Monterrey y el Duque de 
Medina hubo conspiraciones muy serias y tra- 
tos con los franceses para entregarles el reino 
que ambos lograron hacer abortar. 

Bajo el Duque de Arcos la gran sublevación 
de Massaniello. 

"Esta repetición de las asonadas, tumultos é 
insurrecciones de que fué teatro Ñapóles desde 
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150 1 podían haber advertido al Gobierno es- 
pañol que, debía ó tener siempre en aquel Reino 
bullicioso y tan dócil á las instigaciones extran- 
jeras, fuerza suficiente para sujetarlo, ó regirlo 
con tanta justicia y blandura que encontrara su 
conveniencia en formar parte de la Monarquía. 
Pero los monarcas españoles lejos de ésto, no 
tuvieron más sistema de gobierno para los esta- 
dos que poseyeron en lo mejor de Europa que 
el de la injusticia y la rapacidad." (El Duque 
de Rivas). 

No es, pues, de extrañar que *'los españoles- 
por donde quiera que pusieron su planta ejer- 
cieran una dominación insolente é insoporta- 
ble" (Carolus Sylvius, 1581 ); que el papa León X 
dijera *'que no podía haber paz en la cristian- 
dad con los españoles;" que el papa Julio II no 
se cansara de repetir "que no debiera dejarse 
salir de España á los españoles, y que el mayor 
bien que pudiera hacerse al Papado era destruir- 
los y aniquilarlos," y que el papa Paulo IV los 
llamara "Nación vil y abyecta compuesta de 
heréticos y cismáticos, malditos de Dios, injer- 
tos de judíos y de moros, hez del Mundo que 
han causado la ruina de Itaha." 

Había un proverbio en Ñapóles que decía: 
"que de los tres años que tocaba gobernar á ca- 
da Virrey, el primero lo pasaban en hacer justi- 
cia; el segundó en hacer dinero; y el tercero en 
hacer amigos para que lo sostuvieran." Y otro 
proverbio que decía: "que los virreyes para go- 
bernar á los napolitanos no necesitaban más 
que tres co%2i%\ fariña, fon a y festini.'^ 

Rarísimo fué el virrey que propendió, si es 
que hubo alguno, al bien general de sus gober- 
nados, que se preocupó de los altos intereses 
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del país confiado á sus cuidados y que com- 
prendió como era debido la verdadera misión 
del Poder . Las disposiciones que se con- 
servan de todos ellos, en su gran mayoría, no 
son más que ordenanzas de policía encaminadas 
á la supresión del juego, á la persecución de 
malhechores, á la represión de la vagancia y de 
la corrupción, y por este estilo casi todas. Las 
colecciones de sus pragmáticas no revelan más 
sino que eran excelentes esbirros y magníficos 
colectores de impuestos; pero no revelan un so- 
lo buen gobernante, un solo hombre de Estado. 
Bien es verdad que Plspaña no necesitaba de es- 
tos sino de aquellos para regir sus dominios. 

El principal afán de los virreyes era dejar una 
obra pública que perpetuase su nombre después 
de dejar el mando; y así en palacios, calles, 
fuentes y plazas públicas y otras obras de esta 
clase se gastaban dinerales, en tanto que el pue- 
blo se moría de hambre y no había caminos en 
el país. Pero ¿qué le importaba á los Virreyes 
el pueblo, ese animal inmundo como lo llamaba 
uno de ellos, el Cardenal Granvela, ante las 
exigencias de su hueca vanidad y de su inso- 
portable soberbia. 

En cuanto á los empleos públicos, desde que 
la dominación española se afianzó en Ñapóles 
con Fernando el Católico, de todas partes de Es- 
paña fueron familias á establecerse en el nuevo 
Reino y se apoderaron de los cargos y benefi- 
cios (i) no obstante los privilegios de que go- 
zaban los naturales, de ser ellos los preferidos. 
Los nobles protestaron contra esto infinidad de 
veces, pero sus protestas no fueron oidas. De 



(i) Bien viejas son las mañas según se vé. 
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aquí que se relajaran sus costumbres, sumidos 
en la ociosidad, y que no se ocuparan sino de 
fiestas y ejercicios caballerescos, del juego, y de 
frecuentar las casas de prostitución. Los lazos 
domésticos se relajaron por fuerza, y las muje- 
res tomaban parte también en tanto desorden, 
pues las hubo de las familias principales que se 
jactaban de ser queridas de los virreyes. Las 
virreynas también daban escándalos, como la 
duquesa de Medina de las Torres, que en un bai- 
le de trajes en su Palacio, ella y veinte seño- 
ras más se mostraron en una desnudez mitoló- 
gica. 

Para que se tenga una idea de como se es- 
quilmaba el país á la vez que se le corrompía, 
baste decir que en 1 505 la tasa sobre cada vi- 
vienda dio 393,000 ducados (1): en 1550, sin au- 
mentar relativamente la población, se le hizo 
dar 700,000; y en 1575, 1.040,000. Las rentas 
del Reino eran 2.355,000 ducados, más 225,500 
por derechos de pasto en la Apulia, 214,500 por 
las Aduanas, y 375,000 por los diezmos del cle- 
ro, total 3.164,000 ducados, y jamás había un 
real. 

Desde Fernando el Catóhco hasta Carlos 2? 
(doscientos años) sólo en donativos^ que no te- 
nían de tales más que el nombre, pues eran ver- 
daderos impuestos forzosos, se sacaron al Reino, 
90.784,000 ducados para el Rey, y además 
510.000 para los virreyes, esto es, más de 
$80.000,000, amen de las mil gabelas é impues- 
tos que representarían al año, por lo que se ha 
dicho, $ 2.780,000. 

Con razón decía Campanella "que se pagaba 



(I) £1 ducado igual á 4-40 francos. 



i6 

dinero hasta por sostener la cabeza sobre el 
cuello." 

La situación llegó á tal punto, que, ¡cosa nun- 
ca vista! algunos pueblos compraron el derecho de 
rebelarse en nombre del Rey contra las exaccio- 
nes del fisco y sus agentes, lo que puede consi- 
derarse como el colmo de las enagenaciones de 
la Corona. 

Por último, digamos que, como prueba del 
espíritu que animaba á los virreyes en bien de 
sus gobernados y de la estrechez de miras de 
aquellos representantes del Rey de España, en 
1685 (la fecha no es de muy remota antigüe- 
dad) se prohibió por uno de ellos el introducir 
en todo el Reino invenciones modernas en la 
industria de la seda, la cual debía continuar á 
la manera antigiía, sin modificación de ninguna 
especie. , 

Para progresos industriales estaba España! 
Era la época en que no solo no tenía industrias 
porque no había nada que atragera el dinera 
del exterior, más que las lanas de Castilla, uino 
que ni aún tenía trabajadores, pues todos los 
años entraban de Francia más de 7o,cfoo obre- 
ros, firanceses que iban á trabajar en el cultivo- 
de la tierra, cosechar el trigo, hacer tejas, ladri- 
llos y carbón, cargar agua y otros oficios, por- 
que no había quien los hiciera; y era la época 
también en que muchos lugares de Castilla, por 
falta de monedas, se veían forzados á trocar las 
mercancías como en los tiempos mas primiti- 
vos! (i) 



(i) El marqués de Villars, 



CAPITULO III. 

GOBIERNO DE LOS VIRREYES BAJO CARLOS V. 

»ESFUÉs de Gonzalo de Córdoba fué nom- 
brado Virrey don Ramón de Cardona; y 
Femando el Católico, para conseguir un dona- 
tivo de 300,000 ducados, otorgó á Ñapóles los- 
famosos privilegios, el primero de los cuales era 
que no se le impondrían al Reino nuevos im- 
puestos en lo sucesivo. 

Al subir Carlos I al trono el citado Virrey 
pidió otro donativo ofreciendo que Carlos con- 
firmaría los privilegios de su abuelo. Ñapóles 
dio otros 300,000 ducados y Carlos confirmó en 
Worms, el i?de Enero de 1521,108 privilegios. Al 
año siguiente el virrey Lannoy pidió y obtuvo 
un donativo de 50,000 ducados; y cinco años 
más tarde, con motivo del nacimiento del in- 
fante don Felipe, se obtuvieron 200,000 ducados. 
Y con esto no se hacía más que empezar el lar- 
go vía-crucis de los donativos^ con los cuales se 
cubría el expediente de no imponer nuevas con- 
tribuciones^ pero se extraían al pueblo las sumas 
que se querían y el resultado era el mismo. Su- 
cesivamente lo iremos viendo en el curso de 
este trabajo. 

En 1 53 1 por orden de Carlos V, el virrey Car- 
denal Colonna convocó una Asamblea y pidió- 
á los napolitanos 600,000 ducados. Los con- 
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currentes protestaron, entablóse una lucha con el 
virrey y al fin le ofrecieron 300,000 ducados; 
pero él se mostró inflexible y la única concesión 
que hizo fué que se entregaran los 600,000 du- 
cados en cuatro años. Se resignaron los napoli- 
tanos, y para contentarlos se acudió al consabido 
expediente de confirmar sus privilegios y conce- 
derles nuevas gracias por cédulas que expidió 
Carlos V en Ratisbona el 28 de Julio de 1532. 

Pronto volvió Ñapóles á tener un desengaño 
más, pues el sucesor de Colonna, don Pedro, de 
Toledo, impuso nuevas contribuciones causando 
la mayor indignación entre los Barones y el pue- 
blo, á tal punto que cuando Carlos V. visitó á 
Ñapóles en 1535 no oyó más que amargas que- 
jas contra el Virrey; y como el Electo ó Síndico 
del . pueblo se las expusiera en audiencia que 

Carlos le concedió, la decisión de éste fué 

relevar al Electo. 

Los Barones acudieron entonces al expediente 
del dinero y ofrecieron al Emperador 1.500,000 
ducados para que depusiera al Virrey y no se 
impusieran nuevas gabelas; pero Carlos, hacien- 
do galas de una generosidad poco común en él, 
se conformó con 1.000,000 pagando tres cuartas 
partes los Barones y el pueblo una cuarta parte. 
Marchóse Carlos de Ñapóles dejando muy es- 
peranzados á los Napolitanos de que accedería 
á sus deseos, y poco tiempo después hizo saber 

su resolución aumentando las facultades y 

la autoridad del Virrey. 

Con semejante precedente no es de extrañar 
que, habiéndose amotinado el pueblo algo más 
tarde por la sempiterna cuestión de los impues- 
tos, y habiendo subido Fücillo, síndico del pue- 
blo, al Palacio del Virrey para expresarle las 
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quejas de los napolitanos, el Virrey lo hiciera 
ahorcar en su balcón entre dos antorchas para 
alumbrar el espectáculo por ser de noche, y 
mandara dispersar á palos á la gente que se 
había congregado en son de protesta contra las 
gabelas, base del motín. 

Pero cuando llegó á su colmo la exasperación 
popular fué en 1547 con motivo de haber inten- 
tado Carlos V. establecer la inquisición. 

En la cuaresma de ese año fué fijado en loa 
lugares públicos el edicto estableciendo el terri- 
ble Tribunal, y la población lo arrancó é hizo 
mil pedazos. Una Diputación se presentó al 
Virrey para manifestar la oposición de todos 
contra el establecimiento del citado Tribunal. 
El Virrey dio explicaciones muy satisfactorias, 
y los diputados salieron muy contentos de que 
Carlos V. desistiría de su empeño; pero en vez 
de esto, el 1 1 de Mayo Ñapóles volvió á ver el 
edicto redactado de un modo más claro y for- 
midable que el anterior. La ciudad entera se 
jsublevó; y entonces el Virrey se propuso casti- 
gar duramente á los culpables. 

Un nuevo incidente vino á aumentar la con- 
fusión y el desorden. Tres mil soldados espa- 
ñoles que el Virrey había hecho venir de las 
guarniciones vecinas y que estaban en el Casti- 
llo Nuevo recibieron orden de salir y hacer fue- 
go. La matanza de hombres, mujeres y niños 
íné grande, y á renglón seguido la soldadesca, 
poniendo en práctica sus viejas mañas, se en- 
tregó al saqueo. Los napohtanos se arma- 
ron y todo español que encontraban lo mataban 
con ensañamiento. Dióse entonces la orden á 
los Castillos de hacer fuego sobre la ciudad, y 
iodo el día hasta el anochecer se pasó así. 



20 

El virrey, furioso, quiso declarar la ciudad eir 
abierta rebelión contra su señor y amo; pero el 
pueblo protestó y los principales jurisconsultos^ 
tomando su defensa, decidieron que no se había 
cometido el crimen de rebelión sino un acto 
justo de defensa contra las tropas lanzadas so- 
bre la ciudad para matar y saquear. Mientras 
se, definía la actitud del pueblo, las hostilidades 
se suspendieron; pero, violándolas villanamente 
el Virrey, hizo ejecutar á tres jóvenes nobles 
por haber libertado á un preso, creídos de que 
la Inquisición había ordenado esa prisión; y, 
enfurecido, de nuevo el pueblo toma las armas 
y hace el pacto con los nobles de desconocer la 
autoridad del virrey y enviar un diputado al 
Emperador para que lo depusiera. Fué escogi- 
do como Diputado un personaje prominente: el 
Príncipe de Salerno. Cuenta el historiador Soave 
que también se enviaron embajadores al Papa 
Paulo III para que aceptase la soberanía de Ña- 
póles, indicando esto que desde bien temprano- 
empezó á haber separatistas en aquellas tierras. 

Habiendo empezado la sublevación, como se 
ha dicho, el ii de Mayo, todavía el 26 había 
españoles muertos en las calles y las escaramu- 
zas con las tropas eran continuas, resultando un 
buen número de muertos y heridos por ambas- 
partes. Al fin se llegó á pactar una tregua con 
más seriedad, á lo que parece, por parte del Vi- 
rrey que la anterior, pues tomó el buen acuerdo 
de enviar el Marqués del Valle en calidad de 
comisionado al Emperador para que le expu- 
siera que no era posible establecer la inquisi- 
ción en Ñapóles. 

Entre tanto Florencia, Siena y otras ciudades^ 
que anhelaban congraciarse con Carlos V, ofre^^, 
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wcieron auxilios de hombres y de dinero al Vi- 
irey, y éste aceptó 5,000 hombres de la primera. 
Así que se supo en Ñapóles la noticia, sus ha- 
bitantes rompieron la tregua y volvieron otra 
vez á la caza de españoles. Quince días duró 
.esta revuelta sin que en uno solo dejaran de ve- 
nirse á las manos los dos partidos contendien- 
tes. La artillería de los Castillos volvió á hacer 
fuego sobre la ciudad y lo mismo hicieron las 
-galeras que estaban en la bahía. 

En tan críticos momentos llega el Príncipe 
-de Salerno de vuelta de su embajada y se logra 
pactar una nueva tregua. La contestación del 
Emperador fué que, para hacer conocer su vo- 
luntad, empezara el pueblo por deponer su acti- 
tud y entregar las armas, y el sufrido pueblo así 
lo hizo. 

Pasaron algunos días en la mayor ansiedad, 
y el 12 de Agosto el Virrey hjzo comparecer á 
^su presencia á los Diputados del pueblo y les 
dijo que el Emperador desistía de establecer la 
Inquisición y que perdonaba á su ciudad de 
Ñapóles. La alegría fué general cuando el pue- 
blo supo por sus delegados tan grata noticia, y 
todo el mundo creyó en la sinceridad del per- 
dón del amo; pero ¿cuándo los tiranos han cum- 
pHdo la palabra empeñada? No pasaron mu- 
chos días sin que el Virrey promulgara un edic- 
to condenando á muerte y á la pérdida de sus 
bienes á 36 personas comprometidas en los 
tumultos, las que tuvieron que apelar á la fu- 
ga para salvarse, menos una, de nombre Bran- 
caccio, que no pudo lograrlo y fué decapi- 
tado. 

Terminado este acto de justicia^ el Empera- 
dor escribió á su querida ciudad de Ñapóles 
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ratificando su perdón y pero imponiéndole er( 
cambio una multa de 100,000 escudos. 

Entre tanto D. Pedro de Toledo seguía en 
su puesto y su relevo tan anhelado por los Na- 
politanos no llegaba apesar de haberlo ofrecido 
Carlos V al Príncipe de Salemo. Dióse éste 
por engañado y, ofendido, solicitó del Sultán 
de Turquía Solimán, aliado del Rey de Francia, 
que invadiera á Ñapóles, yéndose él á poner á 
las órdenes de aquel Rey para que también lo- 
invadiese y derrocase la dominación española, 
ya bastante odiada. ( i ) Se hicieron aprestos de 
guerra para la invasión, pero no se pasó de ahí 
y las cosas quedaron como estaban, resultando, 
en cambio, un beneficio directo para Carlos,- 
porque la conjuración contra España sirvió al 
Virrey para amenazar de muerte á supuestos- 
cómplices del Príncipe de Salemo y, entretan- 
to, pedir y conseguir á la fuerza, como siempre, 
un donativo de 300,000 ducados, que el pueblo- 
pagó resignado en ahorro de mayores males. 

Poco tiempo después murió el Virrey, de 
muerte natural, á los veinte y dos años y seis 
meses de virreinado que fueron para los na- 
politanos otros tantos de insoportable tiranía. 
Baste decir, en confirmación, que por su causa 
perecieron en Ñapóles 80,000 personas, de ellas 
18,000 á manos del verdugo; y que arrancó al 
pueblo veinte millones en oro, aniquilándola 
con impuestos y con los célebres donativos vo- 
luntarios. 



(1) Y sólo tenia medio siglo de existencial 



CAPÍTULO IV. 

GOBIERNO DE LOS VIRREYES BAJO FeLIPE II. 

|oR cesión de Carlos V. Felipe II pasó £ 
•ser soberano de Ñapóles y envió al Mar- 
qués de Pescara, el vencedor de Francisco I en 
Pavía, (i) á tomar posesión en su nombre. Los 
millones que Felipe sacó de aquel desventura- 
de Reino llenan de espanto, como llena de co- 
rage el que á cambio de esos millones se acu- 
diera al risible expediente de las gracias y privi- 
legios que jamás fueron cumplidos. 

Cuando los tumultos de Ñapóles, los españo- 
les sabían por confidencias que el Cardenal Ca- 

íi) Corre como cosa incontrovertible en la historia de 
España que los españoles ganaron la batalla de Pavía; y 
esto es tan inexacto como tantos otros relatos de esa his» 
toria que hay que rehacer según el Dr. Ramón y Cajal.. 
La batalla de Pavía fué ganada por las tropas del empera- 
dor Carlos V compuestas de 17.000 alemanes (incluyendo 
en este número los 5.000 de la guarnición de la ciudad) 
y 7.400 entre italianos, bascos y españoles^ de modo que 
éstos representaban una pequeña minoría al lado de los 
extranjeros, siendo, en su consecuencia, una victoria de 
Carlos V, que pagaba esas tropas, pero nó, una victoria 
de los españoles. Y para serlo menos todavía, consta que 
quien ganó realmente la batalla fué el italiano Marqués 
de Pescara y nó el español Antonio de Leyva, siendo muy 
importante notar que en tanto que pelearon por Carlos V. 
24,400 hombres, por Francisco I sólo pelearon menos 
de 19,000. 
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Tafia, (napolitano) había instado mucho al Papa 
Paulo III para que se apoderase de esos Esta- 
dos, razón por la cual el cardenal no era perso- 
na grata álos españoles. Elegido papa en 1555 
tomó el nombre de Paulo IV, y al momento 
declaró el Reino de Ñapóles en pena de comi- 
so por no haberle pagado ni Carlos ni Felipe 
-el censo de 7,ooo'ducados anuales que debían á 
la Santa Sede como carga del Reino desde sus 
antiguos reyes, y pactó una liga con el Rey de 
Francia para derrocar la dominación españo- 
la ( I ) y coronar como soberano á uno de los 
liijos del monarca francés. 

El Duque de Alba, virrey á la sazón de Ña- 
póles, sabía perfectamente la existencia de estas 
negociaciones, y en Septiembre de 1556 inva- 
dió los Estados Pontificios y fuese apoderando 
de diferentes ciudades y villas en nombre del 
Colegio de Cardenales y para el Papa futuro. Sor- 
prendido el Papa solicitó y obtiwo una tregua, 
durante la cual el Duque marchó á Ñapóles pa- 
ra pedir un donativo de 1.000,000 de escudos 
para el Rey y 25,000 para él. Ordenó además 
el secuestro de las rentas de los eclesiásticos, 
arzobispos, obispos, abades, etc., prohibió á los 
particulares el pago de los diezmos á la iglesia, 
é hizo inventariar todo el oro y la plata de las 
iglesias, colegiatas, conventos, etc. debiendo 
quedar en depósito bajo la custodia de los Pre- 
lados á la disposición del Rey. Todo el metal 
de las campanas fué cogido para fundirlo y por 
Tjltimo previno el Duque á los Arzobispos, Obis- 
pos, Prelados, Abades, etc. que tenían que ha- 



(i)Tercer intento de este género en un espacio de 
tiempo bastante breve. 
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'Cer al Rey un préstamo forzoso, apercibidos, 
.«i se negaban, de tomarlo de sus rentas. 

Hecho todo esto, que según el Duque era 
-^'para el mejor servicio del Rey y en bien de 
sus subditos", partió nuevamente de Ñapóles 
-para Tívoli en donde había dejado el grueso de 
:sus tropas. La victoria de San Quintín (i) 
. hizo que el Rey de Francia llamara precipita- 
/damente las tropas que había mandado á Italia 
^on el duque de Guisa en auxilio del Papa, y 
-este se vio forzado á hacer la paz. Estaba re- 
servado á ^ kpoles pagar ¡os vidrios rotos, pues 
por las exigencias de dinero de las tropas espa- 
ñolas, el Duque, bajo el título obligado de do- 
nativos, le sacó 400,000 ducados primero y 
200,000 después. "De este modo, repetía con 
frecuencia, estando empobrecidos no habrá 
.quien sé rebele,'' Pero su estrecho intelecto no 
le permitía comprender que empobrecidos los 
particulares, resultaba empobrecida también la 
Nación y el Rey como forzosa consecuencia. 

( I ) Con esta victoria pasa lo mismo qae con la de 
Pavía. Corre igualmente en la Historia de España que 
la batalla de San Quintín fué ganada por los españoles y 

^stos han atronado el mundo con lo que llaman uno de 
sus más gloriosos triunfos, como que para conmemorarlo 

>ediñcó Felipe II el Escorial. La batalla de San Quintín 

ixjié ganada por las tropjas úq Felipe II compuestas de 
10.000 ingleses y 47,000 entre alemanes, walones, holan- 

xleses, franco-conteses y españoles^ figurando éstos en 
minoría, de modo que el triunfo fué de Felipe II bajo cu- 

^as banderas peleaba toda esa gente, pero no fué un triun- 
fo de los españoles, y no hay que olvidar que frente á esos 
57,000 combatientes no lucharon más que 25,000 íran- 

iCeses. 

"Bajo Felipe II los Tercios españoles apenas compren- 

xJen la tercera parte de la fuerza militar de España"— 
Bazy — Etat militaire de la monarchie espagnole sous 

JPhiUippe IV. 



Así es que no es de extrañar que en esta época 
por escasez de dinero en las Arcas Reales co- 
menzaran las enagenaciones del Patrimonia 
Real vendiéndose el derecho de gabelas, pig- 
norándose las Aduanas y todas las otras rentas, 
principalmente á los genoveses que por sus- 
cuantiosos anticipos cobraban enormes intere- 
ses, vendiéndose también los títulos de noble* 
za (i) y hasta las tierras y, lo que es más, las 
ciudades (2) de los Reinos de Ñapóles y Sicilia. 

Por cierto que se daba con frecuencia ^1 casa 
de que ciudades que compraban su indepen- 
dencia al señor á quien habían sido vendidas, 
volvían otra vez á ser vendidas por el Rey!!! 

En las largas guerras sostenidas por Felipe,, 
que le costaron 528 millones de pesos según el 
historiador alemán Pfister, los españoles no con^ 
tribuían á ningún gasto. No había con qué, 
Flandes no podía dar recurso alguno envuelto 
como se encontraba en una guerra de devasta- 
ción. El Ducado de Milán estaba exhausto, 
Sicilia lo mismo. Portugal no tenía sobrantes. 
El oro de América pasaba por España como 
por un canal para ir á manos de los extranjeros- 
que le suplían de todo. Así es que Ñapóles, 
como no obstante sus repetidas asonadas y mo- 
tines se mantenía en relativa paz, era el territo- 
rio de la Corona de España más saqueado, y el 
más vejado en su consecuencia. (3) 

(i) Hubo en Ñapóles 119 títulos de principes y iSÓ- 
de Duques concedidos por España mediante dinero. 

(2) De cerca de 2000 poblaciones sólo quedaron 69^ 
sometidas al Real dominio. 

(3) Asi se esplica que al subir al trono Felipe III su 
Ministro de Hacienda Baltasar Alamos Barrientos le es- 
cribiera en un informe estas palabras: ''De los subdito» 
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En 1572, siendo virrey el Cardenal Gran vela, 
Felipe II apremió áéste para que le enviara di- 
nero de que estaba muy precisado para sus 
guerras con los turcos, y Granvela comenzó por 
publicar los consabidos edictos confirmando los 
privilegios, y á seguida convocó los Barones 
para que le reunieran 1.100,000 ducados, lo que 
se llevó á cabo con protestas sí, pero silencio- 
sas, en gracia del objetp á que se dedicaba el 
donativo. 

En 1574, á seguida de la pérdida de Túnez 
fué convocada otra Asamblea para reunir 
1,200,000 ducados los que también se obtuvie- 
ron en la misma forma que los anteriores, dado 
el fin á que iban dedicados. 

"Todavía no se sabe bien, dice Giannone, 
cuánto costaron á Ñapóles las expediciones 
contra Túnez y las guerras contra los turcos. 
El historiador contemporáneo Summonte refie- 
re que Ñapóles había comprado á precio de su 
sangre la conservación del fuerte de la Goleta: 
que cada vez que había alguna escasez de ar- 
tículos de primera necesidad decían los espa- 
ñoles que era necesario aplacar la cólera divina 
sosteniendo la Goleta: si el precio de los granos 
subía, si el vino se encarecía, y así de los demás, 
era preciso librarse de esto sosteniendo la Go- 
leta; y hasta el carbón, que estaba prohibido, 
sacarlo del Reino, se llevaba á la Goleta, por 
que había que conservarla para el Rey." 

Para procurar recursos á Felipe II, el Virrey 

de V. M. de Flandes, los rebeldes son enemigos públi- 
cos y los demás sin duda lo son secretos. Los de Italia 
y Portu^l son también enemigos secretos: los de Ara- 
gón se tienen por ofendidos, y asi, los amigos solos de 
sa corona son las Indias y los Reinos de Castilla." 
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Marqués de Mondéjar, sucesor de Gran vela, 
convino con un charlatán en mezclar con el trigo 
que se vendía al pueblo una yerba llamada 
4iron y así se lograría obtener el doble ó el triple 
-de los ingresos por este concepto; pero el pue- 
blo se resistió y amenazó con amotinarse, y el 
Marqués desistió de su intento. jDonoso ejem- 
plo de falsificación dado por quién tenía el de- 
ber de perseguir á los falsificadores! Pero ¿qué 
no le fué lícito á los gobernantes españoles 
-donde quiera que pusieron su planta? 

Bajo el primer Duque de Osuna nuevos do- 
nativos'. 1.200,000 ducados en Enero de 1583 
y otros tantos en Octubre de 1584. ^amentos, 
protestas, todo era inútil: el Rey estaba nece- 
sitado y sus fieles vasallos tenían que acudir en 
«u ayuda. 

A consecuencia de la carestía del pan, por- 
que el precio estaba en manos de la Autoridad, 
el pueblo se amotinó y culpando de ello al Sín- 
dico Staracio lo mató y arrastró por las calles. 
El Duque de Osuna hizo grandes promesas á 
los amotinados, y cuando todos depusieron su 
actitud hizo prender á los promotores, y 37 
murieron atenazados y desgarrados, 58 fueron 
á galeras y más de i.ooo desterrados. 

El mísero estado á que sistemáticamente iba 
conduciendo España á los habitantes del Reino 
de Ñapóles, principalmente los de los campos, 
fué un gran aliciente para que el bandolerismo 
que ya tenía fuertes raíces en el Reino tomase 
un notable incremento y constituyese más que 
nunca un verdadero peligro para la sociedad. 
España no se había afanado nunca por libertar 
de una plaga tan peligrosa al territorio napo- 
litano porque, en primer lugar, no recibía de 
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€lla un directo perjuicio, y, en segundo, por- 
que los bandidos le servían de soldados cuando- 
estaba necesitada de hombres para llenar el 
cupo de sus levas. 

Bajo el Gobierno del Conde de Miranda Ios- 
bandidos llegaron á ser tan numerosos que for- 
maban brigadas enteras: asesinábanlos viajeros: 
desbalijaban los coches por los caminos: ata- 
caban los pueblos indefensos y llevaban la de- 
solación á todas partes. El virrey armó tropas 
contra ellos enviándolas en su persecución con 
severísimas consignas, pero el resultado fué 
muy escaso. 

Los bandidos se refugiaron entonces en las- 
montañas, según su costumbre, desde cuyas for- 
talezas naturales habían logrado en varias oca- 
siones derrotar á sus perseguidores, y todo lo 
que obtuvieron las tropas del virrey fué captu- 
rar al bandido Mangrone, que se titulaba "Rey 
de la Calabria," habiéndolo atenazeado y con- 
cluido á martillazos. En venganza, otro ban- 
dido llamado Sciarra, que se titulaba "Rey de 
la Campania," ( i ) redobló sus fechorías al fren- 
te de 600 hombres, llevando la alarma y la 
consternación á todo el país, que, indefenso, se 
le había entregado, puede decirse, á discreción- 
Más adelante tendremos ocasión de tratar de 
nuevo de los bandidos porque bajo la domina- 
ción española, fueron un producto muy natural,, 
y si se quiere, fatalmente necesario. 

El bandolerismo sólo cede ante el bienestar- 
material y la cultura intelectual de los pueblos; 
y por lo que llevamos reseñado, ya hemos visto- 



(i) Para mayor analogía por tratarse de dominios es- 
pañoles, en Cuba también hubo bandidos Reyes. 
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en qué forma civilizaba España el Reino de 
Ñapóles, arrebatando el dinero á nobles y ple- 
beyos, cegando con esto todas las fuentes de 
riqueza, prohibiendo el mejoramiento de las 
poquísimas industrias como la de la seda, tra- 
yendo el hambre y la miseria á todas partes, y 

en cuanto á cultura intelectual veamos lo 

que dice Giannone: 

"Teníamos por maestros á los españoles y 
toda erudición que venía tras los montes, toda 
novedad á introducir en las Escuelas les era 
sospechosa: de ahí que fuese preciso que en la 
Jurisprudencia como en las otras ciencias con- 
tinuásemos siguiendo la ruta que los antiguos 
nos habían prescrito. Los que osaban empren- 
der otra eran mirados como innovadores que 
no podían tolerarse. Las otras ciencias tenían . 
la misma suerte, se les trató según los métodos 
escolásticos y estuvo su enseñanza á cargo más 
de los conventos que de las Universidades. La 
medicina se enseñaba también por los antiguos 
sistemas y métodos, y si alguien como Campa- 
nella quería innovar, ya sabemos á donde iba á 
parar: á encierro perpetuo." (i) 

Cuando ésta era la cultura intelectual que se 
permitía á las clases que aspiraban al estudio 



(i) En prueba del horror á la Ciencia que tenían los 
Reyes de España no hay más que citar la rragmática de 
Felipe II de 1559 renovada en 1591; que decía; "Manda- 
mos que de aquí adelante ninguno de los nuestros subdi- 
tos y naturales de cualquier estado ó condición y calidad 
que sean eclesiásticos, seglares, frailes ni clérigos ni otros 
algunos no puedan ni salir de estos Reynós á estudiar, ni 
enseñar, ni aprender, ni á estar ni residir en Universida- 
des, estudios ni colegios, fuera destos Reynos, so pena de 
confíscación de bienes y destierro perpetuo/' — Biblioteca 
Nacional n? 168 f? 155. 
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de las Ciencias y de las letras, ya podrá supo- 
nerse cuál sería la que España daría á las cla- 
ses inferiores: ninguna. ¡Y todavía se hacían 
esfuerzos para introducir allí la Inquisición, es 
decir, la losa de plomo que había de encerrar 
en una inmensa fosa todas las inteligencias que 
«e atrevieran á pensar! 

Por esto ha dicho Reinach "que si España 
se hubiera enseñoreado de toda Italia, como 
eran sus designios, y no hubiese encontrado la 
oposición que encontró por parte de Francia, 
las hogueras de la Inquisición lo hubieran des- 
truido todo, é Italia hubiera perecido para la 
Civilización moderna." 
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CAPÍTULO V. 

GOBIERNO DE LOS VIRREYES BAJO FELIPE III. 

I AJO el reinado de Felipe III y siendo virrey 
el Conde de Lemos, el fraile dominico 
Campanella dio el grito de libertad para sacu- 
dir el yugo español, (i) Con él estaban tres- 
cientos religiosos y doscientos predicadores; los 
obispos de Nicastro, Giracio, Melito y Oppido, 
algunos nobles de Ñapóles y muchos de las pro- 
vincias. El virrey hizo abortar la conjuración 
y se impusieron crueles castigos. Campanella, 
como se ha dicho, fué encerrado por toda su 
vida en un calabozo. Era de rigor pedir un 
donativo y se le sacaron al pueblo 1.200,000 du- 
cados para el Rey y 25,000 para el conde de 
Lemos. 

Este expediente de los donativos tenía ya tan 
predispuesto al pueblo que empezaba á escamar- 
se é iba haciéndose riesgoso tratar de ellos; pero 
ante las necesidades y apuros de la corte de 
Madrid los virreyes se arrestaban y acudian á 
todo los medios posibles con tal de conseguir 
dinero. El conde de Benavente, apremiado por 
el Rey, no quiso apelar al recurso de los dona- 
tivos, temeroso de un fracaso y tomó el partido 
de crear un impuesto sobre las frutas, apesar de 



(I) Cuarta intentona en el transcurso de un siglo. 



las gracias y privilegios otorgados á la querida 
ciudad de Ñapóles; pero, apenas establecido, se 
produjo un tumulto que con sumo trabajo pudo 
ser apaciguado. 

El impuesto daba poco: la necesidad de dinero 
era mucha, y el virrey decretó otro impuesta, 
tocándole su tumo á la sal. Nuevo tumulto, y 
tan grande fué la excitación popular que á duras 
penas pudo ser aplacada. Y como si no hubie- 
ran sido bastantes dos tumultos para medir la 
intensidad de la exaltación del pueblo, quiso el 
Virrey introducir una alteración en la moneda 
circulante, á cuyo solo anuncio estuvo Ñapóles 
á pique de una verdadera sublevación. A tiem- 
po desistió el Virrey de su propósito y el peli- 
gro quedó conjurado. 

Pero apremiaba cada vez más la urgencia de 
dinero. Lo hecho hasta allí no daba en rela- 
ción con lo que se necesitaba; y entonces, sin 
pararse en pelillos, solicitó el Virrey de los ban- 
queros de Ñapóles un empréstito forzoso, pero 
todos se resistieron con entereza; y como alguien 
tenía que darle el tan codiciado dinero, se echó 
encima de los Establecimientos de Beneficencia, 
y, de sus fondos reservados, cojió 600,000 duca- 
dos! Y se quería que no hubiera bandidos 

en Ñapóles, cuando se daban estos ejemplos! 

Al conde de Benavente sucedió el Duque de 
Osuna, cuyo virreinado fué uno de los más agi- 
tados, por las condiciones especiales del perso- 
naje: verdadero magnate español con todos los 
vicios y los defectos del palaciego ensoberbe- 
cido, (i) 

(i) *'Los cortesanos españoles (decía un escritor ro- 
mano de aquellos tiempos) son muy orgullosos y se creen 
más que nosotros. Son arrogantes, de natural altivo, no 
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Comenzó sacándole á Ñapóles un donativo 
Ae 1.200,000 escudos que fué cubierto con pro- 
testas de todas partes y con la esperanza de que 
no se acudiría al recurso de los nuevos im- 
puestos. 

Terminada la guerra que Venecia sostenía 
con España, vióse muy contrariado el Duque, 
porque tuvo que devolver unos buques venecia- 
nos con sus mercancías, que él había hecho 
^apresar en el Adriático. Pero el Duque no 
,se resignó y tramó una tonjuración para entre- 
gar á Venecia al pillaje y enriquecerse con el 
botin. El gobernador de Milán (Toledo) y el 
embajador español en Venecia (Marqués de 
Bedmar), estaban en la conjuración. Descu- 
bierta ésta, huyó Bedmar, y el Duque negó; pe- 
ro dio asilo á muchos comprometidos, y no se 
dio por vencido, pues siguió molestando á los 
venecianos en el Adriático con unos bajeles ar- 
mados á su costa. 

La opinión pública pronto conoció á su Vi- 
rrey y las quejas y acusaciones contra su admi- 
nistración no se hicieron esperar. Se le acusaba 
jde que trataba el Reino con crueldad, hacién- 
xlole soportar las cargas é incomodidades que 
-dan siempre las gentes de armas que esparció 



tienen estimación por nadie, y no se dignan comer en ca- 
sa de otro.'* 

♦*Lo8 españoles llegaron á adquirir tal idea de sí pro- 
pios (dice Cantú) que se creían superiores á las demás 
razas: miraban á los vencidos como si fueran menos que 
hombres y abusaban de su superioridad, haciéndose tri- 
butar homenaje.'' 

"Muchas veces obligaban (dice Guicciardini) á que to- 
dos los saludasen con el sombrero, como á hombres su- 
periores 6 constituidos en dignidad." 

(Del libro de Picatcste: '*Los españoles en Italia"). 



36 

por la ciudad. Se le censuraba su insolencia- 
haciendo esperar á los nobles en el cuerpo áer 
guardias junto con los mendigos. Se le echa- 
ban en cara rasgos de despotismo como el de 
haber pretendido que el banquero Naselli arren- 
dase la Aduana de Foggia y como digese que 
nó, le dio orden de dejar el Reino a¿ instante so 
pena de la vida. Se le imputaban inauditos atro- 
pellos, como el de haber pedido un anticipo de 
200,000 ducados sobre un impuesto, y como Ios- 
arrendatarios digesen q\ie no podían, á la fuerza 
les cojió, no ya 200,000, sino 300,000 ducados. 
Se le acusaba de cruel, pues en un solo día hizo 
ahorcar cuarenta individuos por un fútil motivo < 
excusándose luego con que eran gente del pue- 
blo ( I ). Se le expuso al Rey su vida escandalosa^ 
y cómo, con menosprecio de su esposa, y na 
contento con entregarse á mujeres públicas, se 
permitía conversaciones demasiado libres con- 
las damas más distinguidas, viéndose los mari- 
dos y los padres en el caso de intervenir. 

Los nobles enviaron un Diputado al Rey pa-^ 
ra suplicarle el relevo del Duque, y tan podero-^ 
sas fueron las razones que expusieron que el Rey 
decidió llamarlo á la Corte. Enterado el Duque 
concibió el propósito de asegurarse en su pues- 
to proclamándose Príncipe Soberano, (2) y en- 
vió emisarios al Duque de Saboya y á Vene- 
cia y atrajo á su partido á Julio Genovino, elec-^ 
to del pueblo, para trabajar las masas en su favor 
prometiéndoles el alivio de las cargas que so-^ 
portaban. 



(1) El animal inmundo del Cardenal Granvela. 

(2) ¡Todo un servidor de su Rey! Y no fué el único 
caso: el duaue de Hijar auiso ser, años después, Rey dcr 
Aragón y el de Medina áidonia de Andalucía. 
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Felipe III nombró al Cardenal Borgia para 
íiustitujr al Duque, y en tanto que éste bajo fú- 
tiles pretestos aplazaba la entrega del mando, 
-Genovino alentaba al populacho para que se 
.opusiera á la entrada del Cardenal y pidiera que 
>el gobierno quedara perpetuamente en manos 
del Duque. El Cardenal pudo entrar en la ciu- 
dad oculto y se instaló en el Castello Novo. 
Púsose furioso el Duque al ver frustrados sus 
planes, pero tomó el partido de rendirse y par- 
tió para España. Allí con el poderoso influjo del 
Duque de Uceda logró disipar el enojo de Feli- 
-pe III y por poco consigue volver á 'Ñapóles. 
La protesta enérgica del representante de los 
nobles lo impidió, pero sí consiguió que releva- 
sen al Cardenal Borgia, y fué nombrado en su 
lugar el Cardenal Zapata. 

El gobierno de Zapata empezó con una gran 
.carestía de artículos de primera necesidad, hija 
de las grandes secas de los años precedentes, y 
-con el conflicto de las zannettas, monedas de 
plata de las que más circulaban y que estaban 
ya tan gastadas que tío tenían más que la cuarta 
parte de su peso primitivo, y como no habia pla- 
Ja para sustituirlas, el comercio las rechaza- 
ba, produciéndose desórdenes que degeneraban 
en sediciones, (i) 

El pan iba faltando y el populacho iba per- 
-diendo el respeto á los empleados públicos en- 



(i) La nación dueña del Nuevo Mundo, no tenia. pla- 
ta para acuftar una cantidad de monedas 'con que evitar 
grandes males á otra porción de sus dominios!! No es 
-pues de extrañar que, siendo Ministro de Felipe IV Don 
X.UÍS de Haro, se diera á la moneda de cobre en España 
Jip precio tan elevado como el de la plata, porque no ba- 
ldía en realidad más que la de cobre. 
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cargados de la administración de los graneros^ 
Ardían los espíritus: los ánimos se exaltabanr 
el Cardenal se mostraba en público para apaci- 
guarlos, pero lejos de conseguirlo, una vez (Oc- 
tubre de 1 62 i) fué recibida su carroza con una 
lluvia de piedras y tuvo que refugiarse en el Ar- 
zobispado. 

Tomóse al fin el acuerdo de suprimir las zan- 
nettas y los Bancos públicos tuvieron que ven- 
der al peso 4.400,000 ducados, y lo mismo pas6 
á los particulares. El desorden entonces llega 
á su colnio. Un día del mes de Abril (1622) el 
Cardenal salió fuera de Ñapóles y advertido por 
el populacho, un hombre se abalanzó á la por- 
tezuela de su carroza y le dijo, mostrándole un 
pan incomible; "monseñor, ved que pan nos- 
hacéis comer", y se lo tiró encima. El Carde- 
nal quiso vengar el insulto, pero recibió el sana 
consejo de pasarlo por alto. 

Otra vez, saliendo el Cardenal con el Conde 
de Monterrey, embajador de Felipe en Roma, 
el populacho le siguió gritando: "Ilustrísima- 
señor, abundancia de víveres*' y, habiendo sa- 
cado la cabeza fuera de la carroza con semblan- 
te sonriente, uno le dijo: "no es cuestión de risa, 
Ilustrísima, se trata de un asunto que merecería 
más bien que vertieseis algunas lágrimas"; y dé" 
nuevo llovieron piedras sobre la carroza. El 
pueblo no podía más, y estas explosiones de sus- 
sufrimientos y de su ira presagiaban ya los días- 
luctuosos de la gran sublevación de 1647. 

El Cardenal optó por los temperamentos de 
fuerza y ordenó la prisión de más de 300 perso- 
nas. Diez y seis fueron condenadas á galeras^ 
por toda su vida y diez fueron atenazeadas^y 
luego remaiadas á martillazos . y sus cadáveres>^ 



divididos en pedazos, para servir de pasto á las 
aves de rapiña, poniéndose las cabezas enjaulas 
en las puertas públicas más frecuentadas: sus 
casas fueron arrasadas y sus bienes confiscados. 
¡Sentencia espeluznante indigna de un Príncipe 
de la Iglesia representante de los Apóstoles! 
Pero ese Príncipe era á la vez representante del 
Rey de España y su conducta queda esplicada, 
porque no ha habido nación más dura para cas- 
tigar los delitos contra el estado que la nación 
española. 
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.CAPÍTULO VI. 

GOBIERNO DE LOS VIRREYES BAJO FELIPE IV. 

|l segundo Duque de Alba fué nombrado 
por Felipe III, en las postrimerías de su 
reinado, sucesor de Zapata, que nada había lo- 
grado para poner remedio á tantos males como 
afligían al Reino, recibiendo el Duque como mi- 
sión especial la de procurar la abundancia y fa- 
vorecer el comercio. El ilustre misionero no 
encontró mejor expediente ^2X2l procurar la abun- 
dancia que establecer un nuevo impuesto sobre 
el vino para reparar con sus productos una parte 
de la pérdida causada por la retirada de las zan- 
nettas. Pero no h^^Xd}:^^^ procurar la abundancia 
á los napolitanos: era preciso procurarla también 
á la Corte de Madrid que sufria el mal crónico 
de agotamiento de recursos; pero el tiempo pa- 
saba y la abundancia no venía y el Virrey, apre- 
miado con insistencia por el Conde Duque de 
Olivares, favorito de Felipe IV, que ya ocupaba 
el trono, y, aprovechándose de que el pueblo es- 
taba aún impresionado por el terrorífico castigo 
que acababa de presenciar en el anterior virrei- 
nado, creó un impuesto del 3 por 100 sobre las 
rentas de Aduanas: otro del 25 p. § sobre la tasa 
fijada á los extranjeros; y dos carlinos por cada 
hogar. A más de esto exigió y obtuvo un dona- 
tivo de 150,000 ducados. Y no concluyeron aquí 



las exigencias, pues las hubo también en otro 
sentido. El Conde Duque para atemorizar á pro- 
pios y extraños, quiso que en tiempo de paz se 
sostuviese en Italia un ejército de 20,000 hom- 
bres de infantería y 5,000 de caballería; y que 
lo pagaran las provincias y la capital; pero Ña- 
póles no podia más, y el Virrey tuvo que expre- 
sarlo así al Rey. 

Por primera vez se reconocía la imposibilidad 
de extraerle más dinero á los napolitanos; y nun- 
ca pudo ofrecerse á España una realidad más 
triste que la de entonces para penetriarse de que 
por el camino emprendido, Ñapóles marchaba 
irremisiblemente á su total ruina. El Reino se 
consumía acabado por el hambre y las sedicio- 
nes, el comercio perdido, la moneda perturba- 
da, los hombres, con las continuas levas, trasla- 
dados á países extranjeros para ejercer el pe- 
noso oficio de soldados, todos los habitantes, sin 
excepción, acribillados á impuestos y á donativos 
forzosos, los fraudes de los administradores de 
los fondos públicos conocidos de todo el mundo, 
la justicia mal administrada y la venalidad de 
los Jueces la cosa más corriente. Empero, todo 
esto no se tuvo en cuenta y las tropas fueron 
de guarnición al Reino á costa de sus habitan- 
tes. Al Duque de Alba sucedió el de Alcalá 
probablemente porque no había dado todo el 
resultado que deseaba el Conde Duque y eso 
que en las postrimerías de su virreinado logró 
un donativo de 1.200,000 ducados de los Nobles 
para el Rey á cambio de todo lo que debían al 
fisco por atrasos. También supo sacar para sí 
75,000 ducados. En esto hubo muchos virre- 
yes que no se descuidaron. 
. El Duque de Alcalá se encontró con la mis- 
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ma situación calamitosa que había encontrado 
su antecesor y el bandolerismo cada vez más 
osado y más extendido en las provincias. A po- 
co de tomar posesión recibió órdenes apremian- 
tes de remitir dinero y adoptó el temperamento 
de suspender los pagos á los acreedores del fisco 
y de tomar 40,000 ducados de las rentas de 
Aduanas. Pero lo obtenido así era poco, y se 
acudió á un donativo en que no sólo habían de 
tomar parte los nobles (como el último que se 
había logrado) sino también otras clases como 
los abogados, escribanos, etc., sacándose una 
fuerte suma que fué enviada á Lombardía don- 
de la necesidad era más apremiante. 

Errores inconcebibles hicieron que el dinero 
gastado allí fuera en balde por lo mal conduci- 
da que iba la campaña; y con este motivo se 
enviaron nuevas órdenes al Virrey por más re- 
cursos. Acudióse entonces otra vez á vender 
ciudades del Patrimonio Real y derechos de la 
Corona. Grandes fueron los desórdenes que 
ocasionaron las ventas de las ciudades porque 
sus habitantes no querían depender de particu- 
lares, y algunas de ellas llegaron hasta negar la 
entrada en su recinto á los compradores. 

Durante el mando del Duque de Alcalá vino 
á Ñapóles la reina María de Hungría, hermana 
del Rey Felipe I V, con toda una Corte por sé- 
quito; y los gastos de cuatro meses de fiestas 
reales tuvo que pagarlos la ciudad, precisamen- 
te cuando el pueblo no tenía que comer y esta- 
ba casi desnudo! 

Nunca como en tiempos del conde de Monte- 
rrey, sucesor del Duque de Alcalá, respaldado 
como estaba con los 20,000 hombres de guarni- 
ción distribuidos en el Reino, se sacaron más rer 
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cursos del Reino de Ñapóles: 5,500 hombres de 
caballería, 48,000 de infantería y 3.500,000 escu- 
dos, todo esto en 6 años. Eran los momentos en 
que España jugaba el todo por el todo; y perdido 
Flandes, perdido Portugal, á medio perderse Ca- 
taluña, perdido el Rosellón, etc., buscaba su 
salvación extrayendo la última gota de jugo de 
las posesiones que aún le permanecían fieles 
para sojuzgar á las rebeladas. 

"La sustancia de la Nación, dice Giannone, 
se fué para el Milanesado, Cataluña, Proven- 
za, etc., y además la ciudad quedó con una deu- 
da de 15.000,000; y no alcanzando sus recursos 
para el pago de los intereses, se echó mano al ex- 
pediente áeprivará ¿os extranjeros prestamistas 
de sus reutas y de dejar de pagar el ñsco á sus 
acreedores regnícolas. Nuevos impuestos se hi- 
cieron necesarios, siendo lo peor que una gran 
parte de lo que se cobraba iba á engrosar los 
bolsillos de los malos empleados; y á tal punto 
llegó á ser horrible la situación que el pueblo 
rogó al Obispo 1). Tomás Caraffa que fuese á 
llevar sus quejas á los pies del trono." 

Pero todo fué inútil, y fué de necesidad reunir 
600,000 escudos más para las tropas del Mila- 
nesado, necesario también sostener las tropas 
de guarnición en todo el Reino, reclutar más 
gente para las continuas levas y proveer de ma- 
rineros á la escuadra. España se hundía y arras- 
traba consigo sus ya débiles puntos de apoyo. 

En n)íHÍio de tantos males el Conde de Mon- 
terrey pasaba el tiempo en partidas de caza y 
en espectáculos teatrales, y la condesa invertía 
gruesas sumas en la erección de un Asilo para 
servir de refugio á las mujeres rspamias que, 
arrepentidas de una vida desordenada, desea- 
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ran retirarse á un lugar donde vivir castamente, 
lo que indica que el número de estas mujeres era 
importante en Ñapóles cuando la patriótica 
Condesa encontró necesaria la fundación de un 
Asilo de arrepentidas! Sirva este dato, para 
confirmar lo que ya hemos apuntado sobre los 
pobres elementos de cultura material y moral 
que España proporcionaba á sus subditos los 
napolitanos. 

El Duque de Medina de las Torres fué nom- 
brado en reemplazo del conde de Monterrey 
con encargo especialísimo de que siguiera por 
las mismas vías emprendidas por éste para ex- 
traer dinero á toda costa. Las guarniciones 
esparcidas por todo el Reino seguían aseguran- 
do el éxito, pues ya nadie se amotinaba; y co- 
mo buen servidor de su Rey, el Duque hizo pro- 
digios aumentando los impuestos sobre la seda, 
la sal, el aceite, los granos y la carne: creó otros 
nuevos sobre la cal, los naipes, el oro, la plata 
y sobre toda clase de préstamos; introdujo el 
papel sellado; hizo un repartimiento entre los 
comerciantes de 200,000 ducados para pagar 
las tropas, y forzó á los nobles á facilitar un do- 
nativo de 1.000,000 de ducados eximiéndoles 
en cambio de un impuesto sobre el trigo. Al 
lado de tantos impuestos creados hubo uno su- 
primido: el que pagaban las mujeres públicas, 
que, por lo visto, eran también riqueza imponible 
para el Estado en aquellos tiempos. 

El pueblo, entre tanto, dominando justísimos 
resentimientos, y sujetando sus impulsos ya vio- 
lentísimos de hacerse justicia por su mano, acor- 
dó enviar otro diputado á Felipe IV y fué ele- 
gido el consejero Héctor Capacelatro, expediente 
que no dio resultado, porque en la corte no ha- 
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bía nadie dispuesto á oír quejas, sino á exigir 
obediencia y dinero á todo trance, sin tener en 
cuenta que la indignación popular tendría algún 
dÍ4 que estallar de un modo feroz, como feroz 
era la tiranía que la provocaba. 

El duque de Medina de las Torres fué acusa- 
do de infidelidad en la remisión de los donativos 
obtenidos, pues se había quedado con gruesas 
sumas. Se le pidieron cuentas y contestó que 
ningún Virrey dnies que él las había dado. Se le 
formó expediente y de ahí no se pasó. Era yer- 
no del Conde Duque de Olivares y con esto 
bastaba. Al partir de Ñapóles dijo; "He deja- 
do el Estado en tal situación que no hay cuatro 
familias que puedan dar una buena comida." 

Sucedió al Duque el Almirante de Castilla 
D. Alfonso Enriquez, único virrey que se dio 
cuenta de los deberes de su cargo, y que qiiiso 
evitarle á su Rey días de duelo para la nación. 

La Corte empezó por pedirle 800 hombres 
de caballería y 4,000 de infantería para la guerra 
de Cataluña y obedeció mandándolos. Después 
le pidió un millón de ducados que á viva fuerza 
debería sacarlos como donativo al Rey; pero el 
pueblo empezó á reunirse dispuesto á una rebe- 
lión y el Virrey desistió. Este acto lo estimaron 
en la Corte como debilidad y lo censuraron 
agriamente insistiendo en que llevara adelante 
el pedimento: pero el Almirante prefirió dimitir 
no queriendo que el cristal tan precioso como era 
la cotona de Ñapóles, se rompiera en sus manos, 
Nuevas recriminaciones le fueron dirigidas des- 
de la Corte llamándolo cuitado, de estrecho enten- 
dimiento, incapaz de gobernar un convento de 
monjas. jEra preciso ser un Alba, un Osuna ó 
un Medina para ser aplaudido en Madrid! 
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El Almirante se mostró firme y le fué acepta- 
da su dimisión nombrándose en su lugar al Du- 
que de Arcos, quien, al saber su nombramiento, 
hubo de lamentarse de que se le enviaba para so- 
portar las penas de todas las faltas de sus ante- 
cesores. 

No bien llegó á Ñapóles el nuevo Virrey con- 
vocó una asamblea de notables para exponerle 
la necesidad en que se hallaba el Rey del mi- 
llón de ducados que se le había pedido al Al- 
mirante, pues era indispensable levantar nuevas 
tropas y sostener una flota; pero ofreció el pago 
gradual del millón con el producto de un im- 
puesto que él establecería. La Asamblea acor- 
dó el millón, y olvidándose el Virrey de que el 
Conde de Benavente no había logrado llevar 
adelante el impuesto sobre las frutas que había 
creado, tuvo el mal acuerdo de restablecerlo, á 
pesar del odio que el pueblo había demostrado á 
ese impuesto, porque, tratándose de un país cá- 
lido, las frutas eran un alimento ordinario, del 
que se hacía extraordinario consumo sobre todo 
en las bajas clases, que no podían prescindir 
de él. 

Ninguna consideración se tuvo en cuenta y 
el impuesto ftié restablecido. 

El pueblo no pudo más y respondió con la 
sublevación d€ Massaniello que vino á conver- 
tirse en verdadera revolución contra la domina- 
ción española: revolución que se sentía venir y 
que estaba plenamente justificada, siendo como 
era la estrepitosa explosión de un pueblo harto 
ya de sufrir una monstruosa tiranía cada vez más 
insolente, cada vez más cruel y despiadada, (i) 



(i; Qainta intentona. 
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La revolución estalló el 7 de Julio de 1647, y 
el 17 capituló el Virrey, concediendo un indulto 
general y aboliendo la gabela causa de la irri- 
tación popular. Pero los revolucionarios no se 
detuvieron ahí, y, muerto Massaniello, por sus 
mismos parciales, su sucesor Genaro Annesse 
llevó adelante el movimiento, y el pueblo entró 
en tratos con el duque de Guisa para que se hi- 
ciera Rey de Ñapóles. Acudió Guisa y la re- 
volución se hizo pujante pero no tardó en ser 
vencida: todos los empeños de independencia 
fracasaron, y para su desgracia Ñapóles volvió 
á caer de nuevo bajo la férula de los Virreyes, 
soportando por su enorme delito cruentas repre- 
salias, que estremecen el corazón más duro, (i) 



(i) No liemos creído necesario extendernos sobre es- 
ta sublevación de Massaniello por ser sobradamente co- 
nocida, y por no querer aumentar las dimensiones de este 
trabajo, reducido á dar solamente una idea de lo que fué la 
dominación española en las regiones de £uropa que es- 
tuvieron unidas á la Corona de España. 
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CAPÍTULO VII. 

GOBIERNO DE LOS VIRREYES HASTA SU FIN. 

|üBYUGADO Ñapóles como se ha dicho, sin 
reponerse de los quebrantos que la rebelión 
le ocasionara y arruinado y diezmado por la 
peste que duró casi un año, todavía se persistía 
en sacarle nuevos recursos. El conde dé Peña- 
randa, sucesor del de Oñate, envió para la 
guerra de Portugal 5,000 hombres en menos de 
tres años y, naturalmente, su equipo, sustento y 
traslación hubo de gravitar sobre el pueblo infeliz. 

El bandolerismo con las revueltas acabadas 
de pasar se mostraba cada vez más insolente. 
Todo el mundo era detenido por los caminos^ 
incluso los correos públicos, y nadie obtenía su 
' libertad sino mediante rescate, lo cual constituía 
un impuesto más, debido á la detestable domi- 
nación de los españoles. Gran número de ban- 
didos cayeron en poder de la fuerza pública; 
pero de ellos muy pocos fueron ajusticiados y 
la gran mayoría fueron perdonados para ir á 
engrosar los ejércitos reales en la guerra contra 
Portugal^ por donde se vé que este sistema de 
utilizar bandidos y presidiarios fué una vieja ma- 
ña del gobierno español (i^. Los robos se ha- 
cían ya de la manera más aescarada y no ha- 

( I ) £1 Conde de Castríllo había publicado, cnando las 
revueltas, an indnlto para todos los bandidos que ingre- 
saran en el ejército para combatir al Duque de Guisa. 
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bía iglesia que tuviera vasos y ornamentos sa- 
grados, porque ni aun estos eran respetados por 
los ladrones. Palpable demostración de los bene- 
ficios del régimen español después de i6o años 
de funcionamiento! 

Al conde de Peñaranda sucedió D. Pedro 
de Aragón, quien para obtener dinero, acudió á 
un expediente impropio de sociedades regidas 
por los más rudimentarios principios del dere- 
cho y concebible sólo en los tiempos confusos 
de la Edad Media. Obtuvo 320,000 ducados de 
composiciones permutaníf o las penas corporales 
por pecuniarias; y así fué que en su virreinado 
se cometieron con exceso los crímenes más atro- 
ces, incestos, peculados, latrocinios, falsedades, 
asesinatos, etc. En el arte diabólica de sacar 
dinero, nadie ha llegado á igualar á los españo- 
les. Esto lo ha dicho un español de nuestros 
tiempos, D. Lucas M aliada, en su importante 
libro Los Males de la Patria, 

A D. Pedro de Aragón sucedió el Marqués 
de Astorga. 

Al hacerse este cargo del gobierno encontró, 
á más de la relajación de las costumbres que 
dejó su antecesor, una extrema escasez de gra- 
nos, y el pueblo bajo materialmente sin comer, 
llegando con este motivo, á ser innumerables los 
robos á todas horas, y aun en los sitios más 
concurridos de la ciudad. Los monederos fal- 
sos formaban una legión, apesar de haber sido 
ahorcados muchos. Los bandidos se acercaban 
hasta las puertas de Ñapóles y cometían horro- 
res sin cuento. El virrey les dio un indulto á 
condición de ir á servir al Rey á Sicilia en donde 
eran necesarias tropas para dominar la insu- 
rrección de Messina. Único modo posible se- 
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gún el sistema español de acabar con el bando- 
lerismo: lanzar esa escoria social sobre los pue- 
blos rebelados, como azote adecuado á la mag- 
nitud de su delito. 

El Marqués de Astorga se hizo sospechoso 
de haberse enriquecido con los fondos que co- 
lectó para la guerra de Messina y, habiendo lle- 
gado este ruido á la Corte, fué depuesto. En su 
lugar fué nombrado el Marqués de los Velez. 

El nuevo virrey tenía órdenes terminantes de 
recuperar á Messina; y empezó por pedir un 
.donativo át 200,000 ducados que á viva fuerza 
se logró: además creó nuevos impuestos y or- 
denó la rebaja del 10 p g de lo que los arren- 
datarios de gabelas debían percibir, como tam- 
bién el no pagar á los pensionados por servi- 
cios pasados más que la mitad de sus pensiones. 
Nihil novum in Hispaniam. 

En tiempo del Marqués de los Velez terminó 
la insurrección de Messina por traición de Luis 
XIV, como ya había traicionado á Cataluña, y 
esta insurrección dejó en Ñapóles rastros muy 
dolorosos, como fueron un libertinage, un desen- 
freno y una corrupción sin ejemplos, á causa de 
las tropas y de la gente de mar que España 
echó sobre la ciudad, convirtiendo á esta 
en cuartel general para proveer á Sicilia. 
Los ' crímenes de robo, sacrilegio , homicidio, 
asesinato, traición y sus congéneres, estaban 
á la orden del día, y, lo que era peor, no se 
encontraba en la Magistratura la severidad y 
la incorruptibilidad que la Justicia txigt-, los 
unos por codicia, los otros por complacencia, to- 
dos prevaricaban descaradamente. Y á tal punto 
llegaron los abusos que la Corte suspendió á 
ocho Magistrados de sus cargos, y lo mismo á 



un buen número de oficiales subalternos de la- 
secretaría del Virrey; pero á poco, con vista del 
resultado del expediente que formó un Visita- 
dor nombrado para el caso, todos fueron repues^ 
ios. Sistema e^añol de siempre: el delito, el 
expediente y la absolución. 

Al Marqués de los Velez sucedió el Marqués 
de Carpió bajo cuyo gobierno tuvo Ñapóles un 
poco de justicia. La facilidad con que se dis- 
pensaba la observancia de las leyes y no se 
cumplían las penas chocó enormemente á este 
virrey y tomó la resolución de vigilar por sí 
mismo la ejecución de las penas. Persiguió con 
tesón los crímenes y los delicuentes: trató de 
morigerar las costumbres: arregló la moneda: 
persiguió á los bandidos; tuvo el buen tacto de 
tener á Ñapóles siempre provisto de víveres y 
dio muchos espectáculos al pueblo. Murió en 
el ejercicio de sus funciones el 15 de Noviem- 
bre de 1689 muy sentido por los Napolita- 
nos. Fué el Marqués de Carpió el único virrey 
que obtuvo, quizás, y sin quizás, demostracio- 
nes de sentimiento, por parte de sus goberna- 
dos, al perderlo. 

El Duque de Medinaceli, sucesor del Marqués- 
de Carpió, quiso igualar á este en buena repu- 
tación y arremetió principalmente contra las 
Aduanas en donde se hacían irregularidades 
enormes que causaban perjuicios considerables 
al Tesoro español. Nihil novum ór». 

Estamos acercándonos ya al final de la do- 
minación española en Ñapóles. 

La Nación de Felipe IL había llegado á tal 
grado de estenuación y aniquilamiento que en 
1698 se había hecho un tratado secreto en Loe 
para repartírsela {caso de morir sin hijos Car- 
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los II.) entre Inglaterra, Francia, Holanda y 
Saboya. En 1700 todas estas Potencias con- 
firmaron el tratado con algunas modificaciones 
en la partición de los territorios. 

El Emperador Leopoldo se opuso á este Tra- 
tado y así lo hizo saber al emisario que se le en- 
vió, (Marqués del Viliars) para esplorar su vo- 
luntad. Con este motivo Luis XIV se decidió 
á trabajar para su nieto Felipe d' Anjou, hijo 
segundo del Delfín. La idea de una desmem- 
bración, que atormentaba á los españoles y que 
consideraban posible si no se avenían al deseo 
de Luis XIV, dado el explendor de la Francia 
y poderío de sus armas, fué la razón capital del 
nombramiento de Felipe V. para Rey de Espa- 
ña hecho por Carlos II. 

Muerto éste, y comenzada la guerra de suce- 
sión, un ejército austríaco pasó de Lombardía á 
Ñapóles (Julio de 1707) y en nombre del Rey 
(el Archiduque Carlos de Austria competidor 
de Felipe V.) tomó posesión de la ciudad. Las 
armas imperiales fueron recibidas con júbilo 
universal y todo el Reino se entregó al nuevo 
Soberano, teniendo los españoles que refugiarse 
en Gaeta que fué tomada á los tres meses. Así 
terminó la dominación española en Ñapóles, 
después de doscientos años de cruel explotación 
y ominosa tiranía. 

El Reino continuó bajo la misma organiza- 
ción y las mismas leyes, sin más cambio que el 
virrey que era alemán y lo mismo' los principa- 
les funcionarios. Los privilegios fueron confir- 
mados y se decretó que ningún extranjero ocu- 
para cargos, ni beneficios, debiendo recaer la 
elección únicamente en los nacionales. El co- 
jnercio recibió un grandísimo impulso declaran- 
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dose francos todos los puertos, y á la industria 
y la agricultura se le removieron todas las tra- 
bas para que pudiesen prosperar. 

La guerra duró hasta la paz de Utrecht 
(i 713), por la cual Ñapóles y Milán pasaron al 
Emperador de Austria y la Sicilia al Duque de 
Saboya, siendo luego cambiada por la isla de 
Cerdeña. 

Los manes del príncipe de Salerno, de Ca- 
raffa (el Papa Paulo IV.) de Campanella, áer 
Massaniello, de Genaro Annese, de Salvatore 
Rosa y de tantos otros patriotas que suspiraron 
por derrocar la dominación española pudieron al 
fin regocijarse, que nunca más el suelo napolitano 
había de verse hollado por la planta dura y pe- 
sada del déspota español, destinado poco á pa- 
co, en la serie de los tiempos, á encerrarse en 
su propio territorio, de donde, al decir del Papa 
Julio IL, no debió jamás salir en bien de la paz- 
de la cristiandad. 




La dominación españoia en Sicillai 



(1) 



I. 

•M|p|ansados los sicilianos de la dominación de 
-'^P^ los franceses, á la que se vieron sometidos 
después de la muerte de Conradino, último prín- 
cipe de la casa de Suavia dueña de las dos Si- 
cilias, se decidieron al fin á tomar las armas, y 
las vísperas sicilianas fueron la señal de su fir- 
me resolución de sacudir el yugo extranjero 
(1282). 

No dispuesto Carlos de Anjou á dejarse qui- 
tar parte tan importante de sus dominios, armó 
un poderoso ejército y anunció á los sicilianos 
que se preparasen á recibir el castigo que me- 
recían por su crimen de alta traición. 
. Sintiéndose débiles ante la acometida que 
iban á sufrir, acudieron los sicilianos á D. Pedro, 
Rey de Aragón, que á la sazón estaba en Áfri- 
ca castigando á los berberiscos y le ofrecieron 
la corona á cambio del socorro que le pedían 
contra los franceses. Aceptó el Rey aragonés 
y, después de varios triunfos, logró echar á éstos 
de Sicilia, asegurando para sí y sus sucesores la 
corona de este Reino. 



(i) Historia de los italianos, por Cantú. — Historia 
de Ñapóles, por Giannone.— Expedición de Catalanes y 
Aragoneses, por Mendoza. 
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Muerto don Pedro le sucedió su hijo don Jai- 
me, el cual llamado á la corona de Aragón por 
fallecimiento de su hermano don Alfonso sin 
hijos, dejó en Sicilia á su otro hermano don Fa- 
drique para que la gobernase y . defendiese en 
su nombre, y partió para España. Una vez 
allí, renunció el reino de Sicilia en favor del Pa- 
pa; pero las tropas aragonesas y los naturales 
se alzaron persuadiendo á don Fadrique que se 
coronase rey y se aprestase á defender la inde- 
pendencia del Reino. Hízolo así, y su herma- 
no don Jaime lo declaró enemigo publico man- 
dando fuerzas contra él, las que lo derrotaron 
en un combate naval; pero sin terminar por és- 
to la guerra entre los dos hermanos. 

Mantúvose don Fadrique en Sicilia ganando 
cada vez más partidarios á su causa y obtenien- 
do algunas victorias sobre sus enemigos; hasta 
que al fin, después de veinte años de lucha que 
ensangrentaron el suelo de tan sacudido Reino 
quedó constituida la Monarquía Siciliana con 
don Fadrique como primer rey, independiente 
en absoluto de la Corona de Aragón, (i) 

Despojada la antigua Trinaquia de la inde- 
pendencia de que gozó durante los Reyes Ara- 
goneses sucesores de don Fadrique, y converti- 
da por Femando el Católico en virreynato á 
la par que Ñapóles, sufría las amarguras de una 
dura servidumbre y con ella todo él séquito de 
hambres y levantamientos, castigos y ruina ge- 
neral del país. 



íi) Esta clase de rebeliones abundan mucho en la 
Historia de España desde Sancho el Bravo hasta Fer- 
nando VII; y el mal ejemplo cundió bastante. Hernán 
Cortés y Pizarro ¿qué fueron sino rebeldes? 
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Desde muy temprano, en 1516, hubo una re- 
vuelta que el virrey Moneada reprimió cruel- 
mente. 

En 15 1 7 hubo otra revuelta provocada por el 
virrey Pignatelli con sus procedimientos dé ri- 
gor. Gran número de los sublevados fueron al 
último suplicio. 

Más tarde, nueva conspiración para apode- 
rarse de la Isla capitaneada por los hermanos 
Imperatori que, descubiertos, murieron á manos 
del verdugo. 

Sicilia arrastraba una vida muy trabajosa, 
pues tenía que sostener á Trípoli, á Malta y 
otras Islas del Mediterráneo y esto era una 
carga enorme para ella. El comercio interior 
había desaparecido; los campos vecinos al mar 
habían sido abandonados y despoblados á con- 
secuencia de las continuas correrías de los tur- 
bios y berberiscos, el país se encontraba en un es- 
tado deplorable, y sus habitantes sin resignarse 
jamás á una dominación de la cual solo repor- 
taban males y miserias. 

Al pasar Carlos V. por Palermo, de regreso 
de Túnez, pidió y obtuvo de sus queridos vasa- 
llos un donativo de 150,000 escudos; y, satisfecho 
éste, siguió para Ñapóles en donde le esperaba 
la agitación contra el Virrey don Pedro de Tole- 
do, dejando inaugurada la era de los donativos. 

En tanto que los Virreyes erigían iglesias fas- 
tuosas y hacían edificios para perpetuar su 
nombré, remedando á los de Ñapóles, y forta- 
lezas para atemorizar á los habitantes á la vez 
que para la defensa de los enemigos, Sicilia no 
tenía caminos; y los puertos estaban cegados: 
tampoco había puentes sobre los ríos y todos los 
años aparecían ahogadas multitud de personas 
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por la falta de esos puentes. Los impuestos 
eran excesivos y pesaban únicamente sobre el 
pueblo, pues los nobles y el clero nada paga- 
ban y los rapiñas de los empleados públicos^ 
constituían un mal sin posible curación. La 
pobreza llegó á ser tal que los granos escasea- 
ron, no obstante ser Sicilia el granero de Eu- 
ropa. 

El residente en Palermo del Gran Duque de 
Toscana escribió una vez á su señor: "Son ex- 
"traordinarios los artificios del Virrey para sa- 
"car dinero de este Reino completamente amii- 
"nado. La mala administración que tienen to- 
"das las ciudades las lanzan á resoluciones de- 
"sesperadas: por todo se exige dinero, y esta sed 
"inestinguible espanta. Las fortalezas han si- 
"do demolidas amenudo, porque cada Virrey 
"las quiere reedificar á su manera, lo que origi- 
"na gastos increibles y para los funcionarios un 
"modo fácil de enriquecerse". 

La necesidad de aprovisionar el fuerte de la 
Goleta en África daba pretesto á los virreyes 
para encarecer el vino, el aceite, el trigo y las 
salazones y obtener más beneficios para el 
Erario. 

Se cree que durante los 227 años de domina- 
ción de los virreyes, Sicilia dio á España 
1,130.000,000 de ducados, esto es, cerca de 
$ 1.000,000,000. 

A tantas exacciones hay que agregar las co- 
rrerías incesantes de los Turcos, que empobre- 
cían á los habitantes, el hambre por las malas- 
cosechas, la peste importada frecuentemente de 
Oriente, y las constantes revueltas al grito de 
pan. 

Siendo Virrey el primer Marqués de los Ve- 
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lez los sicilianos le expresaron sus quejas ro- 
gándole procurase algún alivio á sus muchos 
males; y el Virrey, lejos de darles oido, dio or- 
den de disminuir el peso del pan que se les ven- 
día, á fin de quedarse el fisco con esa utilidad. 
Esto irritó los ánimos de tal manera que los Si- 
cilianos acudieron á las armas y bien pronto la 
ciudad de Palermo se vio presa de los mayores 
desórdenes. El populacho quemó los libros de 
los perceptores de gabelas y se apoderó de las 
armas del Arsenal y de la artillería de los Bas- 
tiones. De todas partes salió el grito de "aba- 
jo los impuestos" y la petición de que el pue- 
blo en lo adelante tomase parte en la dirección 
de los negocios, como la nobleza. 

El virrey, sin fuerzas para resistir, á todo di- 
jo que sí; pero sin ánimo de cumplir sus prome- 
sas, porque (habla Cantú) "sabido es que los 
"españoles tienen por máxima fundamental ser 
"implacables con los crímenes contra el Esta- 
"do". Pero los sublevados carecían de Jefe, y 
así, después de tanto ardor, pronto empezaron 
á aflojar sus bríos. Por fin eligieron por Jefe á 
José de Alessi el cual empezó por echar al Vi- 
rrey de su Palacio y obligarlo á embarcarse en 
las galeras que estaban en el puerto. En se- 
guida por un pacto solemne obtuvo de él pri- 
vilegios y exenciones como si se tratara de una 
República libre; pero Alessi se hizo insoporta- 
ble á sus parciales y éstos le dieron muerte. 
El pueblo siguió en su actitud rebelde y sólo 
se apaciguó con la llegada del Cardenal Trivul- 
cio sucesor del Marqués de Monte-alegre que 
habia venido á reemplazar al Marqués de los 
Velez, muerto de pesar ante tanta contrariedad 
ocurrida en su gobierno. 
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Después de la sublevación de Palermo, si- 
guiendo España con sus mismos métodos • de 
opresión y explotación, era de esperar una nue- 
va rebelión, porque las mismas causas dan 
siempre los mismos resultados; y en efecto, en 
1674 estalló la de Messina con todos los carac- 
teres de verdadera revolución contra la domi- 
nación española. 

Los habitantes de Messina orgullosos de los 
privilegios y prerroc;ativas de que gozaban de 
tiempo inmemorial, habían extremado su altivez 
bajo Felipe IV á seguida de los tumultos de 
Palermo y de Ñapóles porque, habiéndose man- 
tenido fieles, Felipe les había confirmado aque- 
llos privilegios y prerrogativas y añadido otras 
gracias y preeminencias. 

Bajo el gobierno del Conde de Ayala se que- 
jaron los de Messina de que el conde había de- 
cretado algunas prisiones injustas que violaban 
los privilegios á la ciudad; y no bastándoles las 
quejas y hasta las representaciones al Rey, pa- 
saron á vías de hecho y declararon nulos los de- 
cretos del Virrey como atentatorios á sus privi- 
legios y vejaminosos á sus personas, levantando 
tropas para que aquellos les fuesen respetados 
por la fuerza, si llegase el caso, que por fortuna 
no llegó, consiguiéndose apaciguar los ánimos 
con medidas de prudencia. 

Sustituyó al Conde de Ayala ei Duque de 
Sermoneta y los habitantes de Messina le obli- 
garon á publicar una Pragmática prohibiendo 
la salida de las sedas de todos los puertos de 
Sicilia menos el de Messina, que se sentía gran- 
demente perjudicada con esa libre exportación 
de la seda. La Corte de España suspendió la 
Pragmática, y los de Messina enviaron dos em- 
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bajadores á Madrid, que, no habiendo sido re- 
cibidos con el ceremonial que ellos pretendieron, 
se volvieron á Messina sin llenar su cometido. 
£n vista de esta contrariedad los de Messina 
empezaron á expresar su descontento pasando 
á vías de hecho, y los habitantes se dividieron 
en dos fracciones, una por el Rey y otra por la 
ciudad. Bien pronto el desorden se entronizó, 
y á poco se convirtió en abierta rebelión. 

Era virrey el ^i arques de Bajona y empezó 
la agitación por la prisión de un sastre, indivi- 
duo muy significado de la facción de Messina 
cuya prisión se miró como atentatoria á los pri- 
vilegios de la ciudad. Tocóse á arrebato y la 
facción atacó las prisiones, se apoderó de los 
puestos más importantes, comenzó la matanza 
de los partidarios del Rey, y pronto llegaron los 
sublevados á 20,000 que obligaron á las tropas 
españolas á refugiarse en el Palacio del Virrey. 
Los Senadores de la Ciudad tomaron el parti- 
do del pueblo y negaron la entrada en la ciu- 
dad al Virrey. Este se retiró á Melazzo y em- 
pezó á reunir tropas llamando á todos los no- 
bles del Reino que se presentaron con un buen 
contingente de hombres á sus expensas. Se pi- 
dieron socorros á Ñapóles y el Virrey mandó 
tropas (entre ellas un buen número de bandidos 
indultados para el caso) y bastantes municiones 
de boca y de guerra. 

Los de Messina viendo reunir tantas fuerzas 
para atacarlos, acordaron pedir auxilio al Rey 
de Francia, para lo cual diputaron uno de los 
suyos á avistarse con el embajador francés en 
Roma, y resolvieron entretener al Virrey con 
negociaciones. 

El Diputado pasó á la Corte de Francia y 
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Luis XIV decidió mandar socorros á Messina 
con una escuadra, y alentar á los otros pueblos 
de Sicilia á una rebelión general. 

La Corte de España resolvió enviar un in- 
dulto á los habitantes de Messina para que se 
sometieran, so pena de ser atacada la ciudad 
con todas las fuerzas marítimas españolas dis- 
ponibles. Esto no intimidó á los rebeldes, pues 
esperanzados con los recursos de Francia y ani- 
mados con el buen éxito de algunos hechos de 
armas en que salieron ventajosos, rehusaron el 
indulto que se les ofreció. 

Con semejantes noticias, la Corte española 
juzgó á propósito cambiar de Virrey y nombró 
al Marqués de Villafranca que se situó en Me- 
lazzo, que había sido convertido en cuartel ge- 
neral por su antecesor, y tras el Virrey llegó 
una flota bastante numerosa. 

El I? de Enero de 1675 se avistó la escuadra 
francesa que venía á auxiliar á los sublevados, 
y el 3 entró en la rada de Messina. Los espa- 
ñoles, empero, tenían una esperanza y era la 
escasez de víveres; y por esto se decidieron á 
establecer el bloqueo con su escuadra. 

Visto el buen éxito de la escuadra francesa 
en llegar á la rada de Messina sin tropiezo al- 
guno, zarpó de Tolón otra escuadra de más im- 
portancia con ocho buques cargados de víveres 
al mando del Duque de Vivonne que el Rey de 
Francia había, nombrado Virrey de Sicilia, y es- 
ta escuadra llegó á la vista de la ciudad el 10 
de Febrero. Las galeras españolas le salieron 
al encuentro, y, después de un combate soste- 
nido con mucho brío tuvieron que retirarse^ cir- 
cunstancia que aprovechó la flota francesa que 
estaba en Messina para salir al encuentro de 
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los fugitivos y hacerles mucho daño. Las dos 
escuadras francesas se reunieron entonces en la 
rada de Messina, y la española en muy mal es- 
tado llegó de arribada á Ñapóles á reparar 
averías, (i) 

Diéronse ordenes para hacer allí una leva, 
pero el Reino de Ñapóles no tenia ya hombres úti- 
les que dar, se habian concluido; y se trageron 
entonces 4,500 alemanes, en los cuales se ceba- 
ron diversas enfermedades y murieron una gran 
parte. 

En la Corte de Madrid la contrariedad fué 
grande y el Rey descargó sus iras sobre el an- 
terior Virrey Marqués de Bajona, sobre los 
jefes de las tropas y sobre el Almirante de la es- 
cuadra, ordenándose el arresto de todos ellos. Me- 
dida muy nacional que revela de un solo trazo 
el carácter español, nunca dispuesto á aceptar la 
realidad de las cosas cuando resultan en su 
daño. 

Faltaban recursos para la flota y para el ejér- 
cito y el Marqués de Astorga, Virrey de Nápo- 



(i) Otro combate naval en que llevó España la peor 
parte, precisamente por las mismas aguas en donde había 
perdido el de Ponza más de dos siglos atrás. El mar no 
ha sido nunca buen terreno para triunfar los españoles. 
La tan renombrada victoria de Lepanto no la ganaron 
solos los españoles, sino las escuadras aliadas del Papa, 
de Venecia y de España, correspondiendo la gloría del 
triunfo á Andrés Doria que mandaba la nota genovesa, 
puesta al servicio de Felipe II; pero fué preciso discer- 
nírsela al jovenzuelo D. Juan de Austria que entonces 
andaba por los 24 años, por ser hermano de Su Magestad 
Católica é hijo del Gran Emperador, y sobre todo, porque 
había que aceptar y proclamar que España vencía siem- 
pre en todas partes. Sobre la oatalla de Lepanto el al- 
mirante francés Jurien de la Graviére tiene escrita una 
obra que tal vez sea la más completa y erudita. 



les, recurrió, como siempre en tales casos, á la» 
medidas extremas de vender rentas de la coro- 
na y derechos del fisco á los precios más ínfi- 
mos, habiendo logreros, con este motivo que 
hicieron grandes fortunas; y habiéndose dado 
el caso, muy curioso por cierto, de que el em- 
pleo de Secretario de Cuentas del Reino fuera, 
vendido en 46,000 ducados, y en la Corte el 
Rey desaprobara la venta; pero mediante 8,000 
reales y los gastos que alguien cogió, quedó de nue- 
vo válida y eficaz. 

£1 Marqués de Villafi'anca fué reempiazado- 
en el virreynato de Sicilia por el Marqués de 
Castel Rodrigo, que murió apenas comenzadas- 
las operaciones de guerra, y en su reemplazo 
fué nombrado el Cardenal Portocarrero, que 
llegó á Palermo en Mayo de 1677, y> elevado 
al año siguiente al arzobispado de Toledo, fué 
nombrado en sustitución suya el Príncipe don 
Vicente Gonzaga. 

La empresa de ayudar á Messina resultaba 
costosa á Francia, porque había que aprovisio- 
narla de todo y sostener una importante flota^ 
así es que Luis XIV resolvió llamar á ésta y 
abandonar a Messina á su propia suerte, para 
lo cual mandó al Mariscal de la Feuillade 
que engañase á sus habitantes embarcando la& 
tropas so pretesto de conquistar á Catania ó Si- 
racusa. Descubierta la verdad, Messina pidió 
al Mariscal que se quedaran las tropas algún 
tiempo más para obtener de la Corte de Espa- 
ña im arreglo satisfactorio, pero el Mariscal no 
quiso, á pesar de los ruegos que se le hicieron 
invocando toda suerte de razones. 

Esta ha sido la conducta que han seguido 
siempre los déspotas cuando han hecho el pa- 
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peí de salvadores de pueblos oprimidos: soltar- 
los en las garras de sus opresores en los momen- 
tos de ser más necesaria su intervención. Así 
hizo el mismo Luis XIV con Cataluña^ 

En ^1 mes de Marzo de 1678 Mesina se en- 
tregó á'los españoles. La guerra había diurado 
cuatro años y costado al Reino de Ñapóles, 
7.000,000 de escudos. El virrey Gonzaga publi- 
có ün indulto general, licenció las tropas que 
habían venido de Ñapóles y dejó al Senado en 
el ejercicio de sus funciones. Estas resoluciones 
fueron desaprobadas en la Corte, y el virrey fué 
llamado á Madrid para explicar su conducta. 
Medida muy española, si se óonsidera que en 
España la lenidad con los reos de Estado, ha 
sido mirada como la falta más grave de un go- 
bernante español. 

En reemplazo de Gonzaga, fué nombrado el 
conde de Sancti-Stefano, el cual depuso el Se- 
nado, cambió la forma de gobierno y el nom- 
bre de los magistrados de la ciudad que habían 
de ser españoles en una buena parte, y limitó 
las facultades de la magistratura haciéndola ca- 
si nula. Todas las franquicias y privilegios fue- 
ron abolidos, quemándose los pergaminos en 
donde estaban escritos, en la plaza pública: las- 
prisiones menudearon, aun entre los emigrados- 
que volvían á sus hogares aconsejados por los 
embajadores españolea de los países en que se 
habían refugiado: se hicieron algunas ejecucio- 
nes: el Palacio de la ciudad (hotel de Ville) fué 
demolido, exparciéndose sal sobre el terreno y 
se empezó la construcción de una cindadela, 
para tener en jaque la ciudad. Los impuestos 
fueron aumentados de un modo excesivo, y ha- 
biendo intentado los principales contribuyentes 
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oponerse á ellos fueron enviados á galeras, sin 
consideraciones de ningún género. Sólo así 
podía España quedar satisfecha. 

Al finalizar la dominación española en Sicilia, 
en los comienzos del siglo XVIII, tercia ésta 
10,000 feudos otorgados por la Corona, es de- 
cir, 10,000 opresores del pueblo que nombraban 
jueces y funcionarios civiles con derecho á im- 
poner peajes, diezmos, primicias, y prestaciones 
personales. Había 31,000 monjes, 23,000 reli- 
giosos y. 50,000 sacerdotes: total 104,000 indivi- 
duos viviendo del altar. En catorce provincias 
no había tribunales por abandono, y se come- 
tían miles de homicidios y de robos Las prisio- 
nes estaban atestadas de contrabandistas y de 
trasgresores de las- leyes y reglamentos. La po- 
blación apenas llegaba á 1.200,000 habitantes en 
su mayor parte ociosos, é imbuidos en las ma- 
yores supersticiones como esclavos serviles de 
la más crasa ignorancia. Con cuanta razón di- 
jo Stendhall "que los españoles perdieron la 
Italia envileciéndola." 

En 1 7 13, como ya se ha visto, Sicilia pasó al 
Duque de Saboya por el Tratado de Utrecht, 
y poco después fué permutada por la Isla de 
Cerdeña, quedando unida desde entonces al 
Reino de Ñapóles. 



f 



La dominación españoia en Miián ^'^ 



L Milanesado se componía de un territorio 
de 1.600,000 habitantes que obedecía á 
los antiguos duques de Milán cuando Luis XII 
Rey de Francia lo conquistó. Dueño éste del 
país dióle un Senado, á semejanza del Parla- 
mento de París, (cada provincia nombraba un 
Senador), cuyo Senado era el guardián de la 
Ley, pues no incluía en el Gran Registro los 
decretos y gracias del Príncipe sino después 
de examinar que no contenían nada contrario 
á la justicia, á los privilegios y alas costumbres. 

La administración de la ciudad estaba con- 
fiada á un Consejo compuesto de los principa- 
les nobles, independiente ese Consejo de la 
autoridad real, con la cual se entendía por me- 
dio de enviados ó embajadores. Carlos V, que 
no entendía de libertades ni privilegios, al con- 
quistar el Milanesado, acabó con todo este 
sistema de gobierno y administración, convir- 
tiéndolo en un Virreynato sin más ley ni más 
privilegios que la voluntad de los Virreyes que 
no se entendían mas que con el Rey. 

No obstante haber caído bajo una domina- 



(i) Síoria di Milano per il Conté de Verri.— Histoire 
.des Italiens par C. Cantú. 
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ción extranjera, las tradiciones de bondosidad 
y benevolencia que resplandecían en los nobles- 
milaneses, unidas á la docilidad y mansedumbre 
del pueblo, hubieran podido mantener el país- 
en un estado de prosperidad, si un fisco insa- 
ciable y tiránico no lo hubiera agotado con 
cargas cada vez más crecientes en interés del 
ejército de ocupación acampado allí, y no del 
bien público. Impuestas con una ignorancia 
igual á la codicia más desenfrenada estas car- 
gas, acababan con las fuentes de la prosperidad 
pública, castigaban la industria; desalentaban 
la agricultura y, puede decirse, que eran la. 
causa de todos los errores, de todas las miserias 
y de todos los trastornos de la época de que 
vamos á ocupamos. 

Desde Carlos V, la administración española 
se inició vendiendo las rentas de la Corona, y 
después de vendidas, se disponía de los ingre- 
sos asignados en pago á los compradores. Se 
inventaron nuevas contribuciones y se vendían 
á contratistas á un precio alzado. Se vendían 
los donativos futuros que habían de pedirse al 
pueblo. Nadie se escapaba de la capitación 
que era de veinte escudos. Todo artículo de 
consumo importado pagaba enormes derechos: 
todo producto del país pagaba derechos eleva- 
dísimos. No había una casa ni una cosa cual- 
quiera que fuese que no pagase: los artículos 
de comer; los vestidos, la habitación, todo es- 
taba sujeto á impuestos desmesurados. 

La totalidad de éstos llegó á exceder a las 
rentas de la ciudad, pues cuando ésta no podía 
dar más que 1.500,000 Hbras se la obligaba á 
pagar 2.100,000. En cu£u*enta años, de 16 10 á 
1650, el Milanesado pagó más de 260.000,000- 
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-de escudos ó sean cerca de 240.000,000 de pe- 
sos. Cifra colosal para aquellos tiempos. 

Las ciudades se vendían á diferentes Señores : 
luego se les inducía á rescatarse, y de nuevo se 
les vendía. Se retenían las pagas del ejército 
y de los empleados. Se forzaba á los comer- 
ciantes á hacer empréstitos. Los extranjeros 
y sus bienes estaban sujetos á gravámenes one- 
rosísimos. A los Bancos públicos formados con 
depósitos de particulares, se les cojían los fon- 
dos cuando convenía, y las deudas se acumula- 
ron de tal modo que en 1671 se declaró el Es- 
tado de Milán en bancarrota oficial. 

Agotado el capital cesaron las fábricas, los 
campos quedaron incultos, los municipios acri- 
billados de deudas. Se elevaban quejas al rey; 
pero estaba tan lejos que no las oía. A cada 
momento venía una escasez de granos. Los 
ricos no tenían con qué formar dotes á sus hi- 
jas y los matrimonios disminuían. Los propie- 
tarios demolían sus casas para no pagar im- 
puestos ó las vendían á precios ruinosos. 

Y todo este dinero y 18.000,000 de oro anua- 
les que venían de América no eran para enri- 
quecer á España: casi todo pasaba á manos de 
los arrendatarios de los impuestos ya negocia- 
dos, que • estrujaban al pueblo con inexorable 
avaricia y acumulaban inmensas fortunas. Era 
un dicho popular en toda Itaha "que el emplea- 
do en Sicilia, roía; en Ñapóles comía, pero en 
Milán devoraba". 

La arbitrariedad era lo corriente: tan pronto 
5e prohibía la exportación del trigo, de la seda 
y del paño como se prohibía criar cameros por 
iemor á que el heno escasease en perjuicio de las 
tropas de S. M., y se impedía todo negocio con 
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los franceses porque eran malos cristianos. En 
1588, se prohibió el cultivo del gusano de seda. 
Unos fortísimos derechos sobre el añil arruina- 
ron á los tintoreros. En 1654 se .obligó á los- 
negociantes á dar trabajo á los obreros bajo 
pena de azotes y una multa de 200 escudos. El 
vino no podía exportarse sin permiso del go- 
bierno. La exportación del trigo era castigada 
con la pena de muerte. Y en cuanto al tráfico 
de este grano, muchos virreyes lo hicieron mo- 
nopolio exclusivo de ellos. Todo reo, aún de 
pena capital, que entregaba á un contrabandis- 
ta ó lo mataba en flagrante delito, era perdo- 
nado. La necesidad de dinero era superior á 
la observancia de la justicia y á todo lo más 
sagrado en la vida de los pueblos. La conse- 
cuencia de todo este sistema de vejámenes y 
exacciones fué el aniquilamiento de la pobla- 
ción, de la industria y del comercio. Milán en 
1580 hacía por 30.000,000 de negocios con sus 
tejidos de oro y plata, sus telas de seda, y sus 
vajillas de plata; y en 16 16 tenía 24,000 obre- 
ros menos; y de 70 manufacturas de tejidos na 
quedaron más que 15. En 161 1, en Crémona^ 
había 1350 negociantes que pagaban 2,451 
libras de impuestos, y en 1648 no había mas- 
que 44 que apenas podían pagar má& de 661 
libras; y su población de 46,000 habitantes en 
1584 llegó apenas á 13,000 en 1669. Casalmag- 
giore de 20,000 habitantes bajó á 6,000. 

Treinta mil perchas de terreno fueron aban- 
donadas porque no había quien cultivase. En 
1668 el Senado decía: "Que el cultivo de los 
"campos estaba interrumpido; y los habitantes 
*ísin esperanzas de una mejor suerte emigran al 
"extranjero. Los excesivos derechos han para- 
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"lizado el comercio. Pavía, Alejandría, Torto- 
"na. Novara y Vigerano no ofrecen más que un 
"triste desierto y ruinas inmensas de edificios. 
"El pan ya está faltando á los ciudadanos " 
Ante estas quejas el Rey oyó consultas, pidió 
informes y se escribieron resmas de papel, pero 
el remedio no vino nunca. Sistema español. 

En 1 63 1 Felipe I V había pedido á los milane- 
ses su opinión para mejorar la situación del Es- 
tado, y el Senado respondió: "Que era preciso: 
"i? pagar el ejército con fondos del Real Teso- 
"ro; 2? reducir la tasa del interés de las deudas 
"públicas; 3? privar á los acreedores del Estado 
"del derecho que tenían de secuestrar los bienes 
"de los particulares; 4? hacer participar de las 
"cargas públicas á los eclesiásticos; y 5? reducir 
"á justas proporciones los impuestos excesivos." 
El Rey recibió el memorial y, como siempre, 
nada se remedió. 

El mal ejemplo hizo que la nobleza milanesa, 
que tenía sus capitales interesados indistinta- 
mente en tierras o en el comercio, los retirase 
de éste, siguiendo el criterio de la nobleza es- 
pañola de que el comercio envilecía y y los fideico- 
misos y mayorazgos empezaron á estancar una 
gran parte de la riqueza como en España, y los 
conventos, iglesias y capillas á llevarse también 
otra buena parte como en España, apresurán- 
dose así la ruina del estado. 

Las numerosas tropas acantonadas en el Mi- 
lanesado eran un azote para el país. Alojadas 
en las casas robaban y violaban. Como ame- 
nudo no recibían sus pagas se indemnizaban de 
los habitantes expoliándolos. Arruinaban el 
país ora exigiendo brazos, carros y forrage, ora 
saqueándolo con la mayor audacia. Las tropas 
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licenciadas después de la guerra del Piamonte 
se retiraron al condado de Seprio y al territorio 
de Gallarata á vivir del pillaje, atacando las ciu- 
dades y teniendo á Milán sobrecogido de espan- 
to, hasta que por loo.ooo escudos que se les 
reunieron consintieron esos forajidos ingresar 
en las guarniciones imperiales. Y como no ha- 
bía fuerza coactiva para evitar estos abusos, de 
tiempo en tiempo se repetían, (i) 

El espectáculo del tormento que se aplicaba 
continuamente en las plazas públicas hacía á 
las gentes feroces y. hasta salvajes. Los supli- 
cios de atenazear, azotar, mutilar, etc., daban 
el mismo resultado. (2) 

En medio de este ambiente era natural que 
los estudios perecieran. El historiador Ripa- 
monti dice: "Que nadie cultivaba las bellas le- 
**tras, nadie se daba al estudio del Derecho, no 
"había academias ni reuniones para tratar de 
"esas materias: la juventud tenía por liceos las 
"plazas, las tiendas y los asientos púbHcos ocu- 
"pándose en juegos inútiles, en cabalgatas y 
"otros elementos de holganza: el clero, se daba 
"á los negocios y á las mujeres y abandonaba los 
"templos y las cosas sagradas; y la plebe iba á 
"donde le daban diversiones ó juegos de azar 
"entregándose, falta de trabajo por el decai- 



(i) No es de extrañar, por tanto, que Hurtado de Men- 
doza célebre ingenio español, escribiera estas palabras en 
una de sus obras describiendo las tropas españolas: * 'Cua- 
drilla hambrienta de aventureros con el robo por sueldo 
y la codicia por superior*'. 

(2) La nación que nutrió con más de 200,000 victimas 
la Inquisición sólo durante dos siglos era maestra en este 
arte. 
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-^^miento de las industrias, á la molicie y á pasio- 
^'nes desenfrenadas." 

En 1 8o años de dominación española, Milán 
tuvo treinta y seis virreyes. El primero fué An- 
tonio de Leyva y el más célebre el Conde de 
Fuentes. 

Del primero hizo Guicciardini la siguiente 
pintura: "La situación de Milán á causa de la 
tiranía de Antonio de Leyva fué extrema y mi- 
serable, porque, para atender al pago de los 
soldados se había apoderado de todos los víve- 
res de la ciudad almacenándolos y vendiéndo- 
los á precios exorbitantes, viéndose obligados 
los particulares á pagarle esos precios para no 
morir de hambre; pero los pobres, no pudiendo 
hacer otro tanto, morían en gran número por las 
<:alles. Con todo esto, no se sacaba bastante 
dinero para las tropas y los soldados que esta- 
ban alojados en Casas particulares obligaban á 
.estos á pagarles rescates para no llenarlos de 
cadenas; y porque por huir de esta tiranía mu- 
chos se fugaban de la ciudad, no obstante la 
vigilancia que se ejercía, Leyva procedía á con- 
fiscarles los bienes. Infinitos pobres murieron 
de hambre en aquellos aciagos tiempos; gran 
número de nobles cayeron en la mayor miseria 
teniendo que presentarse en público en misera- 
bles trajes; y hasta la yerba creció en los luga- 
res más frecuentados de la ciudad!" 

Acerca del conde de Fuentes dice el conde 
Verri: "D. Henrique de Acevedo, conde de 
Fuentes, era soberbio y desdeñoso, en todo le 
gustaba intervenir y por la menor causa man- 
daba á apalear ó á galeras. En los destinos co- 
locaba jente de baja extracción, y como paga- 
t)a los sueldos á los funcionarios á manera 
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de concesiones que les hacía, los que no lo- 
graban ser pagados se resarcían por medio del 
soborno y del cohecho. No aceptaba regalos,, 
pero permitía á sus secretarios que los recibie- 
sen. Sacaba del Tesoro público lo que le pa- 
recía. Por medio, de espías estaba enterado de 
todo lo que pasaba en el seno de las familias. 
Daba audiencia á todo el mundo, pero la inte- 
rrumpía cuando se le antojaba y despedía al 
que estaba hablando sin responderle en defini- 
tiva á lo que pedía. Tenía en pié de guerra 
30,000 hombres viviendo sobre el país. Pedía 
anticipos á los particulares y no los reembolsaba. 

"En el tratado de Lyon celebrado con Fran- 
cia se disponía que las tropas de Fuentes fuesen 
licenciadas. El Rey le mandó que las enviase 
á los Países Bajos y no hizo caso. Los decu- 
riones de la ciudad insistieron en lo mismo y 
los mandó prender. El Rey le censuró que hu- 
biese hecho esto usurpando las atribuciones del 
Senado en apHcar penas y respondió: yo quiera 
proceder á mi manera y quien prefiera otros me- 
dios que venga á ocupar mi puesto y me deje mar- 
char á mi casa. Para esplicar este lenguaje se 
decía que el conde de Fuentes era cómplice de 
Felipe II en la muerte de su hijo D. Carlos. 
Era áspero, grosero, soberbio y despótico. Con 
la prohibición de exportar armas arruinó la fa- 
mosa y riquísima manufactura de ellas que te- 
nía Milán para no levantarse más. Alteró el 
precio de la moneda cuantas veces quiso. Aca- 
paró los granos para venderlos á su antojo. Su 
tiranía duró diez años." 

"Al cabo de más de un siglo de dominación 
española el Estado de Milán vio su agricultura 
abandonada, su industria arruinada, cegadaS' 
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todas las fuentes de la prosperidad pública, la. 
población por la penuria á que se vio reducida 
constantemente, sin reproducirse; y Milán que 
en el siglo XV fué rica, floreciente y populosa 
con unos 300,000 habitantes, en el siglo XVII 
no llegaba á 100,000. Esta fué la obra de España 
con las rapiñas de sus ejércitos lanzados á vivir 
sobre el país y con la tiranía y la codicia de sus 
gobernantes y sus validos." (Verri-Tomo III). 
Al comenzar el siglo XVIII el Milanesado 
vio el término de sus desdichas pasando al Aus- 
tria por la paz de Utrecht y, aunque no muy 
suave la nueva dominación, sin embargo todo 
cambió para tan desventurado país viendo re- 
nacer la abundancia y la prosperidad que Es- 
paña le arrebató, y vislumbrando días más afor- 
tunados para un porvenir no lejano. 
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La dominacÉ española en los Países Bajos ^'^ 



España en los Países Bajo» 
ofreció al mundo el espectá- 
culo de la más execrable tira- 
nía y de la ferocidad más in- 
humana que registra la His- 
toria. — Le Petit. 



|l advenimiento de la casa de Borgoña al 
gobierno de los Países Bajos significó para 
estos la ruina de sus libertades, de las cuales se 
habían mostrado tan orgullosos bajo sus anti- 
guos condes. 

Felipe el Bueno, duque de Borgoña, con el 
despojo de su sobrina Jacquelina, se hizo dueño 
de todos los Paises Bajos, y dio principio á la 
obra de anular las cartas-patentes de Jas ricas 
ciudades flamencas y holandesas y establecer 
una organización monárquica en toda regla. 

Su hijo Carlos el Temerario continuó la obra, 

(i) Mottley: Histoire de la fundation de la Republi- 
.^ue des Provinces Unies. — Forneron: Histoire de Phi- 
hppe II. — Juste : Sonlevement des Pays Bas. — ajuste : 
Histoire de la revolotion des Pays Bas. — ajuste : Mamix 
de Sainte Aldegonde. — Wiessener: Les Pays Bas au 
XVI"J^ siécle. — Considerant : Revolntion des Pays Bas. 
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y con la centralización del poder en sus manos 
casi logró establecer un despotismo manso so- 
bre las ruinas de las instituciones locales El 
establecimiento del ejército permanente y el de 
la Corte Suprema de Malinas con jueces nom- 
brados por él, y con jurisdicción sobre todas las 
provincias, le sirvieron perfectamente para sus 
propósitos. 

Muerto Carlos en 1477 le sucedió mi única 
hija María de Borgoña, y en todas las provin- 
cias surgió una reacción formidable en pro de 
sus pisoteadas libertades. María, viendo ocu- 
pados sus estados de Borgoña por Luis XI, rey 
de Francia, que la quería casar con su hijo el 
delfín, acudió á las provincias solicitando su 
apoyo para rechazar al invasor, y los diputa- 
dos de los Estados reunidos en Gante, le arran- 
caron el Gran Privilegio, ó sea, la Carta Magna 
<ie Holanda, que en suma no venía á ser otra 
cosa que la recapitulación y el reconocimiento 
de las antiguas libertades del país Esta Car- 
ta merece ser conocida ; y he aquí sus principa- 
les disposiciones. 

"La duquesa na podía casarse sin el consen- 
"timiento de los Estados. Los cargos de que 
"ella podía disponer no podían ser conferidos 
"sino á personas nativas del país. Nadie podía 
"ocupar dos empleos á la vez. Ningún impues- 
"to podía ser arrendado. Se restablecerían el 
"Gran Consejó y la Corte Suprema de Holañ- 
"da. De las sentencias de los tribunales ordi- 
"narios podía apelarse ante dicha Corte. Esta 
^*no podía conocer en primera instancia de Iqs 
"negocios del resorte de los tribunales provin- 
-^'cíales y municipales. Se confirmaba el derecho 
^'de que todo holandés ó flamenco de no poder 
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-''ser citado en justicia fuera de su provincia. 
^*Las ciudades y las provincias de los Países Ba- 
njos podían convocar dietas cuantas veces lo 
^'desearan. Ninguna contribución sería impues- 
^'ta sin el consentimiento de los Estados provin- 
"ciales. La duquesa y sus descendientes no 
"podrían emprender una guerra ofensiva sin el 
"consentimiento de los Estados. Las ciudades 
**no serían obligadas á pagar subsidios que ellas 
^•no hubiesen votado. El soberano se presen- 
*'taría en persona ante los Estados para hacer la 
^'petición de los impuestos á fijar." 

Por lo que acaba de verse la gloria de ha- 
ber luchado con una perseverancia admirable 
en favor de los derechos del hombre no perte - 
nece á ningún pueblo del mundo tanto, como á 
los antiguos ciudadanos de Flandes y de Ho- 
landa. Cese, pues, la creencia de que Inglate- 
rra fué la única nación en proclamar estos dere- 
chos, y que merced á ella es que han llegado 
hasta nosotros, porque los Países Bajos tienen 
en su historia la prueba de lo contrario. 

Por el matrimonio de María de Borgoña con 
él Archiduque Maximiliano de Austria los Paí- 
ses Bajos pasaron á manos de la casa de Haps- 
bourg, cuyo pase había de ser para su desgracia, 
porque los sentimientos despóticos de esa fami- 
lia han dejado fama en la Historia de Europa 
Verificóse el matrimonio en 1477 y ^^ nuevo So- 
berano, á título de Gobernador y tutor de su mu- 
jer, se hizo el verdadero amo de los Países Bajos. 

Poco tiempo después murió María y su hijo 
Felipe de cuatro años fué proclamado sucesor, 
quedando su padre de tutor suyo y Gobernador 
de las Provincia^. Opúsose á esto Flandes, y 
los bourgeois se apoderaron del pequeño Felipe 
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y eligieron un Consejo que gobernara en su: 
nombre. Este estado de cosas duró algunos» 
años hasta que por fin los flamencos fueron ven- 
cidos y Maximiliano les impuso los más veja- 
minosos castigos. 

Poco á poco fué este príncipe pisoteando to- 
das las libertadas juradas por su mujer y tratan- 
do con el mayor desprecio la Carta Magna, y 
las Autoridades del país, á algunas de las cua- 
les así como á importantes ciudadanos hizo de- 
capitar por reclamar contra la violación de Ios- 
estatutos provinciales. 

En 1493 Maximiliano sucedió á su padre en 
el trono imperial, y al año siguiente su hijo Fe- 
lipe el Hermoso, ya de diez y siete años, recibid 
pleito homenaje de los diferentes Estados de 
los Países Bajos. Al jurar, limitó su juramento 
á mantener los privilegios del tiempo de su 
abuelo Carlos el Temerario y de su bisabuela 
Felipe el Bueno, declarando nulos todos los 
posteriores como el Gran Privilegio, quedando 
así consumado el sacrificio de las libertades- 
públicas. 

En 1496 se casó Felipe el Hermoso con doña 
Juana la Loca, y de esta unión nació, como es 
sabido, Carlos I de España y V de Alemania,, 
el cual echó las semillas para la gran revolución 
que había de mostrar al mundo la tradicional 
ferocidad de los españoles (i) y el admirable 
heroísmo de los holandeses. 

"La idea dominante de Carlos V, dice Mot- 
tley, fué, cual otro Carlo-Magno, hacer una Mo- 



(i) Paseamos por toda Europa nuestro orgullo y 
nuestra ferocidad..^, F. Picatos^e: Los españoles e» 
Italia. 
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narquía universal obligando á una unión for- 
zada pueblos que desde hacía siete siglos se ha- 
bían ya desarrollado y que eran hostiles los unos 
álos otros; naciones separadas por la Geografía 
y por la Historia, por las leyes y las costumbres. 
Era preciso reunir bajo un mismo cetro millones 
de hombres, nó á causa de su identidad natural 
sino con el solo objeto de formar utia gran pro- 
piedad de familia; y la unidad se cumplía des- 
truyendo las instituciones locales, reemplazando 
las cartas populares y liberales por edictos del 
despotismo central, luchando contra el espíritu 
del siglo entero, mirando las almas, así como los 
cuerpos de innumerables multitudes como ¿a 
propiedad de un solo individuo, trabajando en 
mantener en una sola casa todas las coronas 
que el azar le había dado; y para consagrar el 
edificio todo entero, el ambicioso arquitecto 
imaginaba colocar para siempre sobre la cabeza 
imperial de los Hapsbourgs la triple corona de 
los papas: todo lo cual era, nó el esfuerzo de un 
gran fundador, sino el designio de un autócrata 
egoista. Y para esta asimilación á España nin- 
guna nación podía encontrar menos ventajas que 
los Países Bajos. Su situación geográfica res- 
pectiva, su historia, sus costumbres, su política 
los ponía en constante oposición. España aca- 
baba apenras de revestir la forma de un Estado 
compacto'por la reunión de sus antiguos reinos: 
sus arrogantes nobles descendían todos de pe- 
queños soberanos y pretendían un poder abso- 
luto en sus dominios: un entusiasmo apasionado 
por la Religión Católica se había apoderado de 
toda la Nación á causa de las prolongadas gue- 
rras con los sarracenos: la población poco nu- 
merosa esparcida sobre un territorio estenso y 
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selvático estaba animada de un espíritu militar 
que llevaba á casi todas las clases de la socie- 
dad á preferir la pobreza á la riqueza envilece- 
dora resultante del comercio. La España, con 
su carácter sombrío, guerrero y novelesco pre- 
sentaba un completo contraste en los Países 
Bajos. Estos, rara vez habían formado un todo; 
pero una afinidad natural se derivaba entre ellos 
de sus costumbres, de su historia y de su posi- 
ción. La vida, el movimiento, una actividad 
constante reinaba por todas partes. Una pobla- 
ción enérgica hormigueaba por las calles de las 
florecientes ciudades que cubrían la superficie 
de un territorio reducido, pero admirablemente 
cultivado. Sus buques servían de medios de 
transportes al mundo entero: sus comerciantes 
cuando se veían atacados en sus derechos, se ' 
defendían vigorosamente con sus riquezas per- 
sonales, sobre sus propios bajeles: sus manufac- 
turas eran célebres en todo el mundo, sus bour" 
gueses ricos como príncipes, vivían con un lujo 
regio y ejercían una gran influencia política: el 
amor á la libertad era su pasión dominante. El 
ardor religioso no estaba aún completamente 
desarrollado en ellos; pero los acontecimientos 
de la generación siguiente debían probar que las 
dos razas no tenían entre ellas un antagonismo 
mayor que el del sentimiento religioso. Pronto 
había de verse que los habitantes de los Países 
Bajos serían ardientes reformadores y que los 
españples serían sus perseguidores implacables. 
]^a unión entre dos pueblos de costumbres tan 
opuestas tenía que ser una unión imposible." 

No obstante sus riquezas y su importancia, 
las Provincias de los Países Bajos fueron trata- 
das como obscuros vasallos por Carlos V, el cual 
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-confió su gobierno á diversos miembros de su 
familia que rigiesen el país, nó en interés de la 
población, sino en el de la casa de Austria, lo 
cual naturalmente aumentó el descontento de 
esas provincias, que vino á tomar forma real 
con la famosa sublevación de Gante. 

La Gobernadora María de Hungría, hermana 
de Carlos V, había dispuesto que el estado de 
Flandes aprontase un subsidio de 400,000 flori- 
nes de oro, y los ganteses se resistieron, alegan- 
do que ningún subsidio podía ser acordado sin 
el consentimiento unánime de los cuatro miem- 
bros de la Provincia, declarándose en abierta 
rebelión. La gravedad de ésta fué tal, que el 
mismo Carlos V resolvió venir de España á so- 
focarla. A su presencia la ciudad se le sometió 
sin resistencia, y Carlos resolvió castigarla, no 
solamente con el pago de la cantidad en cues- 
tión, sino con una multa de 150,000 florines y 
ima pensión perpetua de 6000 todos los años, 
obligando á los magistrados de la ciudad y á un 
gran número de ciudadanos de distinción que 
saliesen en público, en camisa y con una cuerda 
al cuello á pedirle el perdón de la ciudad. De 
otro modo el déspota no podía quedar satisfecho. 

Acordado el perdón, esto no fué óbice para 
que Carlos sustituyese la forma de gobierno de 
la ciudad por otra en la cual los dignatarios ha- 
bían de ser nombrados por él; y no se conformó 
con esta cruel medida, sino que erigió la Corte 
Suprema de Malinas en poder supremo pqr en- 
cima de todas las cartas de las ciudades, que- 
dando reducidos, por este sólo hecho, los Países 
Bajos á uua miserable condición. 

Pero nada de eso llenaba la medida de lo 
que se proponía Carlos V para asimilar más es- 
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tas Provincias á la monarquía española. Ca- 
tólico rabioso, y queriendo qne en su imperio no 
hubiese herejes, como no los contenía España, 
^^ '535 publicó en Bruselas un edicto que con- 
denaoa á ser quemados vivos todos los heréti- 
cos: los hombres que se arrepintieran deberían 
ser decapitados y las mujeres enterradas vivas en . 
vez de ser quemadas. De esta suerte fueron 
enviados á la eternidad miles de subditos délos 
Países Bajos. 

Empero, con esto no se hacía más que empe- 
zar: días de mayores infortunios y calamidades, 
estaban reservados á estas proviucias, qne du- 
rante cuarenta años soportaron el azote de una 
guerra cruel y sangrienta, sostenida por Felipe 
II con el fin de aniquilar en ellas todo sentimien- 
to de libertad, no sólo de acción sí que también 
de pensamiento, porque para el Rey de España 
sus subditos habían de %Qr perind^ ac cadavere, 
es decir, masas inertes en medio de las cuales 
no hubiese nadie que pensara más que él. 

"A mediados del siglo XVI, no había pueblo- 
más feliz que el de los Países Bajos, así se expre- 
sa Fornerón. Tan industriosos y buenos nave- 
gantes como los italianos, los flamencos no esta- 
ban abrumados por los impuestos, ni molestados- 
por las guerras, ni por las ambiciones de los 
Estados vecinos. Felipe II preparó sabia y artís- 
ticamente su ruina, porque no admitiendo, me- 
nos aún que su padre, ninguna institución, al la- 
do de su poder real, miraba como enemigos k 
aquellos banqueros que le prestaban dinero, k 
aquellos bourgueses alistados en milicias nacio- 
nales, á aquellos industriales que no seguían 
sus reglamentos; á aquellos nave gantes que le 
e5cijían protección. " 
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" Araberes tenía 200,000 habitantes y su co- 
mercio de 170.000,000 de francos, era compa- 
rable sólo con el de Venecia: celebraba dos 
ferias anuales á las que durante veinte días acu- 
dían comerciantes del mundo entero: su Bolsa, 
-en la que se reunían diariamente 5,000 negocian- 
tes, era un centro de operaciones financieras de 
que no hay ejemplo sino en nuestro siglo: los 
principales negociantes del mundo tenían allí 
•establecidas sus agencias para asegurar el giro 
<ie letras y el cargamento de los barcos; su 
puerto contenía á veces, 2,500 buques á un 
tiempo, entrando y saliendo todos los días so- 
bre 500. " 

*' Bruselas, tenía 75,000 habitantes y una in- 
dustria lanera muy próspera. Valenciennes era 
dos veces más populosa que hoy, y la riqueza y 
la opulencia de sus nobles, tenían fama. Gante 
con sus 75,000 habitantes, sostenía quinientos y 
pico de barcos para llevar sus paños y sus telas 
á diferentes países. Emden tenía tres mil bar- 
cos menores que iban á buscar madera á Norue- 
ga. El dinero circulaba por todas las manos : 
la abundancia rebosaba ; y apenas había nadie 
que en su clase no fuese rico. La actividad mer- 
cantil é industrial aseguraba también el bienes- 
tar de los negociantes auxiliares como corredo- 
res, agentes de tránsitos ó de depósitos &*, 
todos alegres, laboriosos, casados con mujeres 
activas é inteligentes, que les aseguraban la bue- 
na vida en el hogar, que tenían las llaves de los 
cofres, que mandaban en sus casas. Todo el 
mundo hasta las mujeres, inclusas las campesi- 
nas, sabían leer y escribir. Cada ciudad tenía 
dos escuelas gratuitas, una para cada sexo, 
y gran número de establecimientos de instruc- 
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ción donde se enseñaba latín, el lenguaje uni- 
versal de entonces, á más de 50,000 niños. 
. Los jóvenes seguían carrera en la Universi- 
dad de Lovaina: los expósitos aprendían un* 
oficio en las Escuelas de niños huérfanos, co- 
mo en la de Amsterdan, donde se enseñaba 
especialmente el oficio de tintorero ó á trabajar 
el marfil.*' 

"La población total de los Países Bajos era 
de 3 000,000 de habitantes, con 208 ciudades 
amuralladas, 6,300 pueblos con sus parroquias 
y además un número infinito de villorrios: 60- 
grandes fortalezas en las fronteras; y 130 ciuda- 
des tenían cartas-patentes. El comercio de im- 
portación, que es el que verdaderamente marca 
la riqueza de un país, ascendía á 13.000,000 de 
francos con Portugal; 25.000,000 con Italia;. 
12.500,000 con los Países escandinavos; igual 
cantidad con Francia y Alemania; 41.000,00a 
con Inglaterra y 5.000,000 con España, (i) 

Contra este país tan culto, tan próspero y tan 
feliz, contra estos bourgueses tan orgullosos de 
sus riquezas, de sus fueros y de su poderío, Fe- 
lipe II sintió desde un principio la repulsión de 
los monarcas absolutos que están en pugna con 
una fuerza más generosa y más fecunda que la. 
suya y que no paran hasta anonadarla. Los 
españoles sobrios y graves, se escandalizaban de 
tanta exhuberancia de vida como la que se veía 
en aquellos Países, y que ellos calificaban de 
intemperancia inusitada. Los funcionarios de 



(i) Esta ha sido la regla general del comercio de Es- 
paña con sus posesiones. País poco productor los de- 
más han tomado su lugar; y, para remediar esto ha acudi- 
do en sus colonias al monopolio mercantil, causa de males- 
y disensiones infinitas. 
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Felipe II, se creían trasladados á un país de pa- 
ganos. Diferían tanto las costumbres de los 
Países-Bajos de las de los españoles, como hoy 
difieren las de un inglés de las de un turco. Y 
si a esto se agrega que en aquél territorio era en 
donde parecía hacerse algún caso de la concien- 
cia humana, porque nobles como el barón de 
Montigny y d Marqués de Berghes decían: que 
no era licito derramar sangre pormotiv os religio- 
sos^ se comprenderá la repugnancia y el horror 
de Felipe hacia el país y su gente. 

"Cuando se entra en el alma de Felipe II, ha 
dicho Mr. Guizot, se asiste á un espectáculo más 
extraño y más triste todavía que el de su reina- 
do : la moralidad del hombre es tan falsa y tan 
pervertida, por lo menos, como la política del 
soberano. Sincero en su fe y entregado sin lí- 
mites á lo que él miraba como el interés de esa 
fe, Felipe II cumpliendo este deber, parecía co- 
mo que no se acordaba ni cuidaba de ningún 
otro: en su vida pública y privada la crueldad, 
la mentira, el asesinato, la falsedad, las rivalida- 
des vergonzosas del adulterio, el egoísmo ingra- 
to, la venganza pérfida ó atroz, toda suerte de 
actos viciosos y odiosos se encuentran ejecuta- 
dos con una seguridad de espíritu espantosa co- 
mo hombre persuadido de que su religión per- 
mite y cubre todo, con tal qué él esté pronto á 
sacrificárselo todo. '* 

No es de extrañar, pues, que un hombre cuya 
perversidad de alma se describe tan perfecta- 
mente en las palabras anteriores y que jamás 
levantaba los ojos del suelo cuando hablaba co- 
mo para ocultarse á todo el mundo, diera la si- 
guiente respuesta al Emperador Maximiliano, 
cuando en los momentos de mayor desolación 
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en los Países-Bajos, quiso intervenir para poner 
término á la lucha: "Lo que se hace en estas pro- 
vincias tiene por objeto su bienestar y su iraiiqui- 
lidad, así como la conservación y extensión de 
la fe católica. Si yo no hubiera querido proce- 
der con tanta Justicia^ las cosas hubieran concluí" 
do desde el primer día. Yo no cambiaré de con- 
ducta aún cuando arriesgue la soberanía de esos 
Estados, ni aún cuando el mundo me cayese en^ 
cima, " 

I Y el bienestar y la tranquilidad que se pro- 
curaba á los Países-Bajos, era una guerra á san- 
gre y fuego sin precedentes en la Historia, y la/W- 
ticia con que Felipe procedía, érala condenación 
á muerte de todos los habitantes de aquél apes* 
iodo territorio ! 



^ 



II. 

JL abdicar Carlos V. la corona en favor de 
su hijo ¿qué recuerdos dejaba en los Países 
Bajos? A más del terrible de la pacificación de 
Gante, los flamencos y holandeses tenían otros 
muchos bien tristes de su compatriota. Sus 
verdaderos intereses jamás habían preocupado á 
Carlos pues nunca les concedió más que una im- 
portancia secundaría. Con ellos no había cum- 
plido ninguno de sus deberes sino cometido las 
mayores injusticias. Siempre los había mirado 
como un tesoro del cual podía disponer ámanos 
.lenas para prodigar su oro en sostener guerras 
Jnsensatas é interminables que no ofrecían más 
Interés para ellos que el que hubieran tenido de 
haberse efectuado en el centro del África. Se- 
gún Suriano, embajador de Venecia en 1559, 
los Países Bajos fueron los que sostuvieron por 
muchos años las guerras de Carlos V en Fran- 
cia, Italii y Alemania. De los 5 millones en 
oro que formaban las rentas de sus reinos para 
su Real Tesoro, Carlos sacaba • de los Países 
Bajos 2 millones, en tanto que de España y de 
las Indias no sacaba más que un millón. 

La guerra declarada por Carlos á las anti- 
guas cartas, baluartes de las libertades de los 
Países Bajos, era llevada con una tenacidad 
incomparable, y si no dio cima á sus planes 
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con un golpe de estado, como lo hubiera podi- 
do hacer, fué por las grandes ocupaciones que 
le absorvían su atención en el exterior; pero 
parcialmente gran número de ciudades con fú- 
tiles pretextos fueron condenadas, como Gante, 
á perder sus privilegios y colocadas en la mis- 
ma condición que una ciudad española ó ita- 
liana, en donde no había ni asomos de liber- 
tad, sino por único reglamento la voluntad del 
César ó de sus comitres. Pero no era esto sólo. 
Carlos había fundado por sí mismo en aquellas 
provincias la Inquisición y había inventado los 
diabólicos edictos que constituían una Inquisi- 
ción Secreta más cruel que la de España; y 
ambos sistemas dieron por resultado cerca de 
cien mil víctimas entre quemados, extrangula- 
dos, decapitados y enterrados en vida, por los 
crímenes de haber leído la Biblia, ó de haber 
hablado mal de la misa ó de las imágenes y 
otros parecidos. El embajador veneciano Na- 
vigero refiere que solo en las provincias de 
Holanda y de Frisia perecieron 30,000 personas 
desde 1546 hasta 1550, esto es, en seis años. El 
edicto publicado en 1550 se condensaba en tres 
palabras: el hierro^ la fosa y el fuego para todo 
hereje ó sospechoso de herejía. 

Y no se diga que el fanatismo llevaba á Car- 
los V á tales rigores, porque el hombre cuyos 
ejércitos saquearon á Roma más ferozmente 
que Alarico, que mantuvo prisionero al Vicario 
de Cristo hasta imponerle su voluntad^ no era 
un fanático: como no eran pruebas de fanatis- 
mo el haber firmado la paz de Passau que auto- 
rizaba el culto protestante á los Principes alema- 
nes, y el tener á sueldo tropas protestantes d 
las que les permitía sus predicadores^ en tanto 
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que perecían entre las llamas sus subditos fla- 
mencos y holandeses acusados de herejía. 

El engrandecimiento de su casa y la ejecu- 
ción sin resistencia de su real voluntad eran su 
principal preocupación; y para esto, igual caso 
hacía de los pontífices que de los anabaptistas. 

Y como las tendencias de los reformadores 
le contrariaban enormemente por el gran enla- 
ce que existe entre la libertad religiosa y la li- 
bertad política, de aquí que, sin miramientos de 
ninguna especie, su mano estuviese pronta á 
aplastar las dos herejías. El juicio crítico de 
Carlos V lo tenían hecho los mismos españoles 
que decían que jamás le habían visto llorar, ni 
aún á la muerte de sus amigos ni de sus más 
próximos parientes. La protección á los opri- 
midos, la lealtad con amigos y enemigos, la fi- 
delidad, el sacrificio de los personales intereses 
por una gran idea, la generosidad, todas estas 
cualidades no las conocía Carlos V, y, antes 
bien, las naenospreciaba. Al soldado á quién le 
entregó su espada Francisco I en Pavía, por to- 
do premio le dio unas miserables monedas de las 
que llevaba en su bolsa. El interés de su familia 
como gran propietaria de una gran parte del 
mundo conocido entonces, este fué su objeto 
constante, la obsesión, digámoslo así, de toda 
su vida. La felicidad y los progresos de sus 
pueblos jamás influyeron sobre su conducta ni 
aún de una manera indirecta; y así fué que de- 
jó sus dominios sin ninguna cohesión, debilita- 
dos y arruinados. 

Un sólo favor le hubieran debido los Países 
Bajos, á haber sido el hijo mejor que el padre; 
y fué el consejo que le dio de que "la altivez 
de los españoles y la incompatibilidad de su 
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carácter con el de los flamencos tendrían fu- 
nestos resultados si él no buscaba más que es- 
pañoles para la gobernación de esas pro- 
vincias." Pero Felipe hizo tan poco caso del 
consejo que de las 150 personas de que com- 
puso su corte en Bruselas, 135 eran españoles. 
El no estimaba en el mundo más que á los 
españoles, vivía con españoles, tomaba consejo 
de españoles y gobernaba por medio de espa- 
ñoles. No en balde refiere el ya citado embaja- 
dor Suriano que Felipe II supo hacerse con 
ese exclusivismo "desagradable á los italianos, 
insoportable á los flamencos y odipso á los 
alemanes." 

Tan pronto como Felipe recibió el poder en 
la memorable ceremonia de Bruselas que ha 
sido tantas veces descrita, por diferentes auto- 
res, el 25 de Octubre de 1555, juró sin reserva 
mantener todas las cartas y privilegios del país. 
Granvela, que había de quedar de primer mi- 
nistro, dijo en su nombre: "El Rey velará con 
especial atención sobre el mantenimiento de la 
Religión católica: os gobernará con equidad: os 
defenderá según la justicia: os conservará vues- 
tras inmunidades, vuestras viejas leyes, vues^ 
tros privilegios, vuestras costumbres á fin de 
que podáis resistir mejor á los enemigos de su 
corona." 

Una de las primeras medidas de Felipe fué 
poner en vigor el terrible edicto de 1550; pero 
desde que apareció empezó también la resis- 
tencia de todas las clases sociales. La resisten- 
cia de Holanda fué abiertamente, pues no qui- 
so que allí se fijara el edicto. Amberes hizo lo 
mismo, y el Brabante igualmente; y gracias á 
los apuros de dinero de Felipe se logró la sus- 



93 

pensión temporal del edicto, mediante un fuer- 
te subsidio que le proporcionaron las Pro- 
vincias, [i.] 

Los primeros meses del año 1559 los pasó 
Felipe organizando el gobierno y la administra- 
ción de éstas, sin cuidarse para nada del con- 
sejo que le diera su padre de no dar empleos á 
españoles, según hemos dicho anteriomente, • y 
queriendo adaptar, todo 1© más posible, el régi- 
men que trataba de establecer al régimen espa- 
ñol, tan diverso al que tanto bienestar había 
proporcionado á aquellos países. 

Felipe nombró de Regenta Gobernadora á 
su hermana Margarita de Parma: estableció el 
Consejo de Estado, el Consejo Privado, y el 
Consejo de Hacienda, cuyo objeto era dismi- 
nuir el poder de los grandes señores, y esta- 
bleció la Consulta ó Consejo íntimo de la Re- 
genta compuesto de tres miembros del Consejo 
de Estado* en cuyas manos quedaba confiada 
verdaderamente la gobernación del Estado, 
según las instrucciones secretas dadas por Fe- 
lipe á su hermana. Las tres personas que for- 
maron la Consulta fueron Viglius, Berlaymont 
y Granvela, siendo este último el verdadero 
gobernante de los Países Bajos. 

En Agosto de 1559 debía partir para Espa- 
ña Felipe, el cual contaba las horas que le fal- 
taban para abandonar un país profundamente 
antipático para él, y era su intención dejar las 
tropas españolas que allí estaban desde las gue- 
rras de su padre, y que ascendían á 4000 hom- 
bres. Viviendo sobre el país, sostenidas con 

[i] De igual manera que su padre, Felipe II era fa- 
nático acomodaticio, pues aquí se vé que el dinero podía 
más que su fanatismo. 
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recursos de éste, ofendiendo constantemente á 
sus habitantes con una vida licenciosa, estas 
tropas eran un fardo insoportable para la na- 
ción, que las detestaba como á enemigos. He- 
cha la paz con Francia por el tratado de Ca- 
tean — Cambresis, ya no había motivo ninguno 
para la permanencia de esos soldados, y empe- 
zaron á correr voces siniestras de que ese ejér- 
cito lo quería Felipe para apoyar sus designios 
contra las libertades locales y la libertad de 
conciencia. Así fué que, convocados los Esta- 
dos para el 6 del mismo mes de Agosto á fin de 
recibir las últimas comunicaciones del Soberano 
y oir su despedida, los Estados al mismo tiem- 
po que acudieron a darle al Rey los subsidios 
que pedía, le rogaron que sacase las tropas es- 
pañolas, porque era ya insoportable el pillaje 
que á diario cometían, y porque había pueblos, 
como Mariembourg, que habían sido abandona- 
dos por sus habitantes antes que someterse á 
la insolencia de las tropas. Lleno de ira Felipe, 
tuvo que hacer la promesa de que dentro de 
tres ó cuatro meses á más tardar las tropas se- 
rían embarcadas para España. Pero aprovechó . 
la coyuntura, rencoroso como era, para confir- 
mar sus órdenes sobre la ejecución del edicto 
de su padre "sin distinción ni misericordia, no 
solo contra los trasgresores, sino también con- 
tra los jueces que quisieran usar de disimula- 
ción y connivencia." 

El execrable edicto mandaba, entre otras 
cosas, "que nadie pudiese imprimir, copiar, 
guardar, ocultar, vender, comprar ó dar en las 
iglesias, calles ú otros lugares ningún escrito ó 
libro de Martín Lutero, Ulrico Zwinglio, Juan 
Calvino y demás heréticos condenados por la 
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Santa Madre Iglesia: que nadie pudiese con- 
versar ó discutir sobre las Santas Escrituras en 
público ó en secreto: que nadie que no hubiese 
estudiado teología ó que no tuviese título uni- 
versitario, podría leer, enseñar ó explicar las 
Santas Escrituras Los contraventores á to- 
do lo anteriormente mandado tendrían pena de 
la vida\ é igualmente la tendrían los que no de- 
nunciasen á los heréticos y los que los abriga- 
sen, cuidasen, alimentasen, calentasen, vistie- 
sen ó les hiciesen algún servicio de cualquier 
clase que fuese. Los denunciantes serían pre- 
miados con la mitad de los bienes del denun- 
ciado. Nadie podría pedir el perdón de un here- 
je^ so pena de inhabilitación para ejercer car- 
gos civiles ó militares, pudiendo además ser 
castigado con otras penas á juicio del juez." 

Tan pronto como Felipe partió para España, 
la irritación en las provincias se hizo pública, 
porque era grande la indignación que había 
causado la promulgación del edicto; y para 
que fuera mayor, ya se sabía que Felipe, para 
complemento de su plan de acabar con la he- 
rejía, iba á aumentar á quince los cuatro obis- 
pados existentes en las Provincias, y á crear 
tres arzobispados con treinta nuevos inquisido- 
res para ayudar á los ya existentes que se con- 
sideraban pocos para la ardua tarea que se 
preparaba. 

En Enero de 1560 al recaer la Bula confir- 
matoria de los nuevos obispados, el desconten- 
to subió de punto y la cólera popular se mos- 
traba amenazante. La administración de justi- 
cia confiada en otro tiempo á tribunales loca- 
les y libres, pertenecientes á cada provincia, 
pasaba, en lo que toca á los más caros intere- 
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ses del hombre, á manos de los obispos y sus 
hechuras, extranjeros en gran parte y monjes, 
en su mayor número. La vida y los bienes del 
pueblo, ambas cosas tan caras á toda agrupa- 
ción política, iban á quedar á merced de estos 
tribunales sin responsabilidad. Todas las clases 
sociales sufrían igualmente la afrenta: los no- 
bles, lastimados al ver que eclesiásticos extra- 
ños ocupaban puestos en los Estados provin- 
ciales para fiscalizar sus actos en lugar de los 
abades y de los monjes de las localidades res- 
pectivas: los eclesiásticos furiosos al ver esca- 
parse de sus manos los monasterios que pasa- 
ban á la autoridad de los obispos; y el pueblo, 
desesperado al sentir sobre su cabeza la tem- 
pestad que iba á desencadenarse. Y para col- 
mo del descontento, los tres ó cuatro meses da- 
dos de plazo por Felipe II para sacar las tro- 
pas españolas se habían convertido en catorce, 
y todavía no salían. Últimamente las había 
acantonado en la isla de Walcheren y en Brill, 
y los zelandeses, exasperados, se habían nega- 
do á poner una sola piedra en los diques que 
exigían grandes reparaciones todos los años, 
prefiriendo que el Océano invadiese sus tierras 
y perecer entre las olas hombres, mujeres y ni- 
ños, antes que ver su suelo profanado por esos 
odiosos extranjeros, que lo menos que hacían 
era obligar á los campesinos á cargarles sus 
equipajes y los de sus concubinas á largas dis- 
tancias, robarles sus ganados y hacerse servir 
por ellos como verdaderos señores. A media- 
dos de 1560 el Consejo de Estado representó 
contra la presencia por más tiempo de las tro- 
pas españolas: se escribió al Rey: se le pintó 
lo crítico de la situación si las tropas ño se 
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marchaban: se le ofreció pagar los atrasos con 
tal que partieran sin mas demora; y, al fin, el 
país logró, por éste último medio, verse libre 
de tanto desalmado. 

Los años 1560 y 1561 fueron años de agita- 
ción y de inquietud y presenciaron los últimos 
esfuerzos de los holandeses en defensa de sus 
antiguos privilegios que terminantemente se 
oponían á la erección de nuevos Obispados. 
La constitución del Brabante, por ejemplo, de- 
cía: "No podrá el Príncipe hacer alteraciones 
en la situación del clero sin el consentimiento 
de los nobles y de las ciudades. Tampoco po- 
drá perseguir á ninguno de sus subditos por 
asuntos civiles ó criminales ante ninguna juris- 
dicción que no sea la de los tribunales ordina- 
rios de la provincia.'' Y la constitución de Ho- 
landa decía: "Ningún extranjero podrá ser ele- 
gido como Consejero, magistrado ó miembro 
de ninguna Corte. La justicia no podrá ser ad- 
ministrada sino por los tribunales y jueces or- 
dinarios. Las antiguas leyes y costumbres son 
inviolables." 

Pero Felipe II se había trazado un plan y 
nada había que lo detuviese para acabar con 
todo asomo de libertad en los Países Bajos, y 
para no dejar vivo un solo hereje. "Más quie- 
ro no reinar, que reinar sobre herejes," repetía 
constantemente, y su mano no se cansaba de 
escribir incitando á la matanza. Para la reali- 
zación de sus propósitos contaba con un leal 
servidor: el cardenal Gran vela, que, como pri- 
mer Ministro era quién verdaderamente ejercía 
el poder en los Países Bajos. Gran vela, no obs- 
tante los esfuerzos que se han hecho para re- 
habilitarlo, pasa por haber sido el enemigo, ju- 
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rado de las instituciones nacionales de estos 
países, y por haber aconsejado á Felipe que 
omitiese la reunión de los Estados generales 
para pedir subsidios, porque, según él, el Prín- 
cipe tenía derecho á rehusar á las autoridades 
populares toda inmixtión en los gastos del go- 
bierno. Los hombres que defendían las consti- 
tuciones de sus provincias, eran, á sus ojos, 
unos hipócritas y demagogos que buscaban 
únicamente el captarse el favor del pueblo, de 
ese animal inmundo que se llamaba el pueblo. El 
fué quién trató de imbuir en el ánimo de Feli- 
pe que la agitación que reinaba en los Países 
Bajos era obra de los nobles que como estaban 
arruinados querían una revuelta para salir de 
embarazos; y fué también quién impulsó al mo- 
narca (que necesitaba poco) para la promul- 
gación del edicto de su padre. 

Con todos estos antecedentes y con la cir- 
cunstancia de que estaba ya rico á fuerza de 
simonías que practicaba en grande escala, de 
favores pecuniarios que recibía por la reparti- 
ción de empleos, y de beneficios lucrativos que 
se adjudicaba, resultó que la población entera 
de los Países Bajos concibió por él un odio 
profundo, atribuyéndole tanta parte como á 
Felipe en sus desdichas. Para dar una idea de 
lo corrompido de la administración de Granve- 
la basta decir que cuando vacaba alguna aba- 
día ó priorato enviaba comisarios para interve- 
nir en la elección, y si el futuro abad ó prior 
no abría bien la bolsa, se le presentaba un 
competidor y se entablaba una puja que llena- 
ba los bolsillos del primer ministro y de sus 
corredores, como el célebre Morillón. Y en 
tanto que estos §e enriquecían, los funcionarios 
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públicos no tenían de donde cobrar sus suel- 
dos, y Margarita escribía á su hermano "que 
no había dinero ni para pagar los sueldos, ni 
para sostener las otras cargas, ni casi para des- 
pachar el correo." Se debían dos anualidades. 
Felipe decía que no tenía modo de salir de 
3Lp}iT0s, y puso en venta en la Bolsa de Amberes 
juros y títulos de rentas de Castilla que esta- 
ban desacreditados, por la falta de cumplimien- 
to que siempre caracterizó al gobierno español 
con respecto á sus acreedores. ( i ) 

El afán de Granvela de anular á los nobles 
hizo estallar entre él y éstos una hostilidad ma- 
nifiesta, que el pueblo aplaudió poniéndose des- 
de luego del lado de los nobles, sobre todo del 
Príncipe de Orange que, por estar considerado 
como el primer señor dp los Países Bajos, se 
había colocado á la cabeza del movimiento de 
protesta contra el primer ministro y contra las 
medidas del monarca. "Los Países Bajos, de- 
cían los nobles, no constituyen una monarquía 
absoluta, ni aún son una monarquía. Las pro- 
vincias no tienen Rey. Felipe es rey de Espa- 
ña, de Ñapóles, de Jerusalem; pero no es más 
que duque de Brabante, conde de Flandes, se- 
ñor de Frisia, en una palabra, jefe hereditario 
bajo diversos títulos de diez y siete Estados 
que todos poseían constituciones muy sagra- 
das, mucho más antiguas que la corona." Pero 
esta protesta tan razonable como justa era algo 



(i) El i? de Septiembre de 1575 Felipe II dio un 
Decreto revocando, so pretexto de ser usurarios, todos 
los contratos y compromisos que había contraído con 
banqueros y negociantes, así de España como del Extran- 
jero, á partir de 1560, 



too 



así como la vox clamans in deserto^ del Evan- 
gelio Para un tirano como Felipe II 

todo esto era monstruoso.- él, era el señor y 
amo, y sus vasallos, sus esclavos. 
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íN 1562 la situación había* llegado á su pun- 
to más álgido entre Granvela (ya cardenal á 
pedimento de Margarita de Parma) y los no- 
bles; y éstos acordaron enviar al señor de Mon- 
tigny como Embajador ante Felipe para que le 
expusiese el grado de exaltación á que los 
ánimos habían llegado y la necesidad de que 
Granvela fuese relevado y la Inquisición y los 
Obispados suspendidos. Felipe respondió, á 
vuelta de muchos discursos, que ni relevaba á 
Granvela, ni suspendía la Inquisición, ni supri- 
mía los Obispados. Al dar cuenta Montigny de 
su misión al Consejo de Estado eh Bruselas, la 
indignación fué grande, y, á partir de ese mo- 
mento, el Príncipe de Órange anunció que "ó 
él ó el Cardenal," es decir, que si éste conti- 
nuaba en el poder, él se retiraba inmediatamen- 
te del Consejo de Estado. Los condes de Eg- 
mont y de Hornes, el barón de Montigny, el 
Marqués de Berghen y todos los jefes de la no- 
bleza decidieron marchar detrás de Orange si 
llegaba el caso. 

Margarita de Parma no cesaba de escribir á 
su hermano diciéndole que la permanencia de 
Granvela en el poder era perjudicial, llegando 
hasta enviarle su Secretario Armenteros para 
que le informara que de no separar al Carde- 
nal, ella se creía en el deber de anunciarle que 



podría sobrevenir una revuelta. ,Éste mensaje 
y el hecho de que Orange, Egmont y Hornes 
cumplieron su palabra y no asistieron más al 
Consejo de Estado, determinaron, según pare- 
ce, á Felipe á separar á Granvela, pero apare- 
ciendo que le concedía una licencia para ir á 
su país natal á ver á su madre que se lo rogaba 
hacía tiempo. Había que salvar antes que to- 
de el principio del* absolutismo monárquico por 
el cual un Soberano no puede ceder nunca ante 
nada que aparezca imposición de la voluntad 
de sus vasallos. 

Pero la separación de Granvela no era bas- 
tante para solucionar los conflictos que preocu- 
paban á todo el país: lo que más falta hacía era 
la convocación de los Estados generales, no ya 
para tratar de la violación de los privilegios 
nacionales con el establecimiento de la Inqui- 
sición y de los nuevos Obispos, sino, como de- 
cía Guillermo de Nassau, "para acabar con la 
"corrupcióp vergonzosa que todo lo invadía, 
"pues el gobierno estaba gangrenado, la vena- 
**lidad de los funcionarios públicos imperando 
"descaradamente, la administración de justicia 
"envenenada desde la raiz y siendo objeto de 
"comercio que se vendía al mejor postor, los 
"altos dignatarios del poder no eran más que 
"tropa mercenaria que transformaban el templo 
"de las leyes en cuevas de bandidos, los po- 
"bres no obtenían más que golpes ó prisión, la 
"menor sospecha de heregía era condenada 
"con el patíbulo ó la hoguera; pero para los ri- 
"cos nada era imposible, con el dinero podía 
"conseguirse el perdón de los crímenes más 
"atroces, pasaportes, salvo-conductos, y hasta 
"empleos de los más elevados y lucrativos." 
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Con este ligero bosquejo del régimen que ' 
imperaba en la administración de los Países 
Bajos y con que digamos que Armenteros, se- 
cretario y favorito de Margarita de Parma, se 
había enriquecido traficando vergonzosamente 
con los empleos y beneficios, y que la duquesa, 
mediante los buenos oficios de su Secretario, 
había hecho también una buena fortuna, ya se 
comprenderá que la administración española, 
que tan corta existencia tenía, se mostraba la 
misma allí que en todas partes , alardeando 
con el mayor desenfado de sus vicios y co- 
rrupciones. 

En tal estado las cosas, ocurrióse á Felipe 
hacer ejecutar en las provincias los decretos 
del Concilio de Trento, que por ninguna parte 
habían sido bien recibidos, y con este motivo 
mandó á su hermana una orden por escrito, y 
al mismo tiempo un nuevo decreto sobre los 
heréticos para que todo convicto de heregía 
quedara fuera de la ley, pues mandó "que los 
posaderos no recibieran como huéápedes más 
que á quienes pudieran facilitarles pruebas con- 
cluyentes de su ortodoxia, que los maestros hi- 
cieran lo mismo con los niños que asistieran á 
las escuelas, los encargados de las casas de re- 
fugio con los pobres que á ellas viniesen, los 
curas con los muertos que fueren conducidos á 
los cementerios, y las comadronas con las mu- 
jeres que solicitasen su intervención,^^ Inútil es 
decir con qué indignación fueron recibidas es- 
tas nuevas órdenes, que, como dice Mottley, 
más que fuera de la ley colocaban á los here- 
jes fuera de la especie humana. 

Pensóse entonces en una embajada á Felipe y 
fué elegido el Conde de Egmont á quien se le 
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" dieron instrucciones para que manifestase al 
Rey "que era llegada la hora de abolir todos 
sus decretos y los cadalsos, los nuevos Obispos 
y los inquisidores: que el tiempo de todo esto 
había pasado: que los Países Bajos eran pro- 
vincias libres rodeadas de países libres y de- 
terminados á defender sus antiguos privilegios: 
que la corrupción que reinaba en todo el siste- 
ma judicial y administrativo era extraordinaria: 
que no había honradez en ningún empleado ni 
aún en los más elevados, y que los cánones del 
Concilio de Trento, rechazados por todo el 
mundo, no podían jamás ser aplicados a los 
Países Bajos sin graves peligros." 

Egmont partió para España en Enero de 
T 565 y el 5 de Mayo del mismo año volvió á 
Bruselas á dar cuenta del resultado de su misión: 
Felipe no accedió á cambio alguno; lo hecho, 
hecho quedaba, y en cuanto á los decretos del 
Concilio de Trento, fueron publicados sin más 
dilación. El Rey mandaba y había que obe- 
decer; pero en voz baja se decía: *'Vale más 
morir que vivir en semejante esclavitud." 

En Noviembre de 1565 la Regenta recibió 
órdenes terminantes de Felipe ratificando las 
anteriores y encargándole que sin pérdida de 
tiempo fuese puesto en ejecución cuanto él te- 
nía mandado; y sobre la marcha fué proclama- 
da solemnemente la Inquisición en todas las 
ciudades y pueblos de los Países Bajos. 

El país tembló, y una gran parte empezó á 
emigrar. Inglaterra sola recibió un gran núme- 
ro de emigrantes que fueron á enriquecer sus in- 
dustrias con gran satisfacción de la Reina Isabel. 

La situación que se creaba á los habitantes 
de los Países Bajos requería, empero, una pro- 
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testa; y esta protesta tal como la exigían las 
circunstancias no se hizo esperar: ella fué el 
famoso Compromiso de los nobles, cuya redac- 
ción fué obra de Marnix de Sainte Aldegonde, 
amigo fiel de Guillermo de Nassau. Fué sus- 
crito este valiente documento por más de 
20,000 nobles de la alta y pequeña nobleza, y 
la sensación que produjo fué inmensa. 

El 3 de Abril de 1566 los confederados, ó 
sean los nobles del Compromiso, presentaron un 
memorial á la duquesa en que se le decía "que 
las últimas órdenes del Rey en lo concerniente 
á los edictos y á la Inquisición eran de tal na- 
turaleza que podían producir un levantamiento 
general: que ninguno de ellos se encontraba 
seguro de no perder la vida y sus bienes por la 
calumnia del primero que los quisiese delatar; 
y que por tanto, suplicaban á la Duquesa el 
envió de una embajada al Rey para que abo- 
liese los edictos; y que, entre tanto, ella ordena- 
ra un sobreseimiento general hasta la resolu- 
ción definitiva de su majestad." 

La respuesta de la Regente fué "que en tan- 
to que ella mandaba la embajada á su herma- 
no, daría órdenes á los inquisidores de proceder 
discreta y modestamente." Y la discreción y 
la modestia se redujo á sustituir la hoguera por 
la horca en los casos en que procediese aquella, ¡In- 
digno sarcasmo de una mujer! Los embajadores 
nombrados fueron el barón de Montigny y el 
marqués de Berghem que partieron para Espa- 
ña el 29 de Mayo para no volver jamás. Con 
el veneno al uno y con la extrangulación al otro, 
Felipe dio buena cuenta de los dos, después de 
haberlos agasajado y festejado para que nada 
se sospechasen. 
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A mediados de Agosto turbas fanáticas de 
iconoclastas en represalia de las iniquidades de 
los inquisidores, la emprendieron contra las 
imágenes de las iglesias de las diferentes pro- 
vincias; y fué verdaderamente horrible el desas- 
tre que causaron con la destrucción de tantas 
obras de arte como en esas iglesias existían. 
Felizmente los tumultos no duraron más que 
seis días porque en seguida fueron reprimidos 
por católicos y protestantes haciéndose ejem- 
plares castigos en todos los iconoclastas que 
pudieron ser habidos. Pero el concurso de los 
protestantes no fué desinteresado, y el 20 de 
Agosto lograron los nobles un acuerdo con la 
Regente en su favor, que estatuía "que allí don- 
de el culto nuevo se venía celebrando se con- 
tinuara celebrando y que la Inquisición queda- 
ba suprimida." Así que este acuerdo fué co- 
municado á todas las provincias, el regocijo 
popular no tuvo límites, creyendo todo el mun- 
do afirmada la libertad religiosa, y, en su conse- 
cuencia, abolida para siempre la maldita In- 
quisición. ; Cuan pronto vino el desengaño á 
sumir á todos en la mayor desesperación! 

El 31 de Julio, Felipe escribió á su hermana 
diciéndole que respecto á los tres puntos de 
que le habían venido á tratar Montigny y Berg- 
hen: abolición de la Inquisición, mitigación de 
los edictos y amnistía general, era su voluntad 
que la Regente acordase la amnistía mediante 
ciertas condiciones, y hacer cesar desde luego 
la Inquisición papal; pero en cuanto á la miti- 
gación de los edictos no le satisfacía el proyec- 
to que le habían presentado y pedía otro. 

Escrita la carta, Felipe hizo venir un Nota- 
rio del Reino y delante de éste, del duque de 
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Alba, del Doctor Velasco y del Licenciado 
Menchaca declaró: "que aunque autorizaba á 
la duquesa de Parma, vista la fuerza de las cir- 
cunstancias, á acordar una amnistía á todos los 
que se habían comprometido en los tumultos 
recientes de los Países Bajos, sin embargo, co- 
mo él no había obrado libre y espontáneamen- 
te, no se creía ligado por esta autorización y se 
reservaba sus derechos para castigar á los cul- 
pables y, sobre todo, los autores y fautores de 
la sedición." Por mucho que se rebusque en 
la Historia nunca podrá encontrarse un hecho 
semejante á este que revela la más refinada 
maldad, bajo la cubierta de la más infame hi- 
pocresía: el disimulo más solapado cubriéndose 
con las formalidades de un acto legal , la perver- 
sidad de alma más grande resguardándose con 
las apariencias de una voluntad forzada por 

circunstancias insuperables! 

En tanto que su carta iba en camino para 
los Países Bajos y una orden secreta además, 
para la misma Duquesa, encargándole que por 
ningún motivo permitiera la reunión de los Es- 
tados generales ni dijera que partía de él este 
mandato, Felipe II maduraba su plan de ven- 
ganza, el mas terrible que un Monarca haya 
jamás ejecutado con deliberado intento contra 
un pueblo suyo, concertando con el duque de 
Alba una guerra de exterminio á sangre y fuego 
en los Países Bajos y los más duros castigos con- 
tra los promotores principales de lo que allí suce- 
día, que ni uno sólo debería escapar. Pero 
al mismo tiempo se dirigía á su hermana para 
que hiciese público ^^que se proponía tratar el 
país como principe bondoso y clemente^ no arrui- 
nándolo ni reduciéndolo á esclavitud^ sino usando 
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con él toda clase de humanidady de dulzura y de 
gracias y evitando toda dureza^ 

Considerable fué el número de los que se deja- 
ron engañar con estas promesas; pero hubo al- 
guien que lejos de ser engañado, comprendió 
que algo terrible se preparaba para desdicha y 
perdición del suelo patrio; y ese alguien fué 
Guillermo de Nassau. Con su indiscutible pers- 
picacia adivinó la venganza de Felipe y creyó 
que el país debía prepararse á defenderse. A 
este efecto sin perder tiempo provocó la confe- 
rencia de Termonde y allí su hermano Luís de 
Nassau planteó la cuestión en términos bien 
concrelos. Egmont se opuso, confiado como 
el que más, en las promesas de Felipe, y como 
Egmont era considerado como el primer hom- 
bre de guerra de los Países Bajos, y con razón, 
después de su triunfo en Gravelinas, la confe- 
rencia tetminó al cabo de hora y media sin ha- 
berse podido tomar acuerdo, con gran disgusto 
por parte de Guillermo de Nassau que no se 
explicaba la obstinación de Egmont. 

Apoyada en las intenciones de Felipe II, 
que ya conocía, Margarita de Parma resolvió 
acometer una reacción encentra de las concesio- 
nes que ella misma había hecho, y poco á poco 
fué levantando tropas y enviándclas de guar- 
nición á diferentes ciudades para poder dar el 
golpe que se proponía, principiando por su ex- 
traño decreto del juramento. Todos los fun- 
cionarios de los Países Bajos, desde los Gober- 
nadores de las provincias hasta el último solda- 
do, debian jurar solemnemente "obediencia cie- 
ga á las órdenes del Gobierno, sin límites ni 
reservas.'* Muchos nobles, siempre engañados, 
prestaron el juramento; pero Guillermo de Ñas- 
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sau presentó la dimisión de todos sus cargos,'*y 
la Regenta no se la aceptó, dejándolo sin em- 
bargo, sin prestar el juramento, porque le temía. 

Entre tanto Brederode, uno de los firman- 
tes del célebre Compromiso de los nobles y el 
que bautizó la oposición con el nombre de 
gueux (perdidos) se había colocado en abierta 
rebelión, levantando tropas y reuniendo 3,000 
soldados que al mando de Marnix de Tholouse 
se apoderaron de Ostrawell, cercasde Amberes; 
habiendo sido derrotados y deshechos bien 
pronto, pereciendo casi todos, incluso su jefe, 
cuyo cuerpo fué dividido á hachazos. 

Con motivo de esta derrota la citación en 
Amberes, que contaba en su seno sobre 40,000 
protestantes, fué inmensa. Diez mil hombres 
tomaron las armas enseguida , y el conflicto 
que parecía inminente, pudo ser conjurado al 
cabo de unos días, por la sin igual prudencia 
del Príncipe de Orange, mediante una conven- 
ción que, aunque no á todos satisfizo, sin em- 
bargo, apagó las pasiones, y Amberes se libertó 
de que cincuenta mil hombres, que eran los 
contendientes, la hubiesen llenado de ruina y 
desolación. Empero la conducta del Príncipe 
fué censurada por la Regenta, quien declaró 
que los artículos de la convención eran "una 
capitulación vergonzosa." Se había evitado un 
sangriento conflicto y aun no se daba por satis- 
fecha! Y era una mujer quien así se expresaba! 
Entretanto esta mujer continuaba sin descanso 
su plan de reacción. Muchas ciudades tenían ya 
guarniciones reales. Tournay, Malinas y otras, 
en donde había habido revueltas, habían senti- 
do el peso de su hiano: solo faltaba Valen- 
ciennes, que por su tenaz resistencia requería 



un durísimo escarmiento, y este fué cruel, im- 
placable, digno del duque de Alba. 

Con las matanzas de Valenciennes la reac- 
ción quedó entronizada y Margarita de Parma 
se vanagloriaba de haber pacificado el país, y 
esperaba que en recompensa de su triunfo su 
hermano la mantendría en su puesto; pero se 
engañaba, no era sólo la pacificación material 
del país lo que quería Felipe II: era preciso 
destruirle todo vestigio de sus antiguos privile- 
gios: era preciso hacerlo depender directamen- 
te en lo adelante de la corte de Madrid como 
Ñapóles, Milán y Sicilia: era preciso tenerlo 
sujeto como país conquistado; y era preciso al 
mismo tiempo que la real venganza sobre los 
autores de las revueltas se cumpliese con todo 
el rigor necesario sin cuya circunstancia Felipe 
II no podía quedar satisfecho. Y para fiel eje- 
cutor de estos designios nadie mejor que el du- 
que de Alba, que había ganado fama en aque- 
llos tiempos, más que de buen general de hom- 
bre feroz é inhumano. Al saberlo Margarita, se 
apresuró á escribir á su hermano diciéndole "que 
le parecía no ser necesaria la venida del duque, 
porque, á su solo anuncio, huían los habitan- 
tes por millares, y el país estaba ya suficiente- 
mente pacificado." Felipe le contestó "que la 
presencia del duque allí era necesaria para no 
perdonar á ningún culpable.^' Replicóle Marga- 
rita "que el odio al duque era tanto que traspa- 
saría á toda la nación española si él persistía en 
enviarlo;" á lo cual contestó Felipe "^«^ era in- 
tensísima su sed de venganza para verse privado 
deellaP 

Guillermo de Nassau, tomó también su par- 
tido, y fué salir de los Países Bajos y retirarse 
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á Alemania. Quiso arrastrar á Egmont á quien 
profesaba un tierno afecto, pero fué inútil. La 
mala estrella del conde lo retenía en los Países 
Bajos para que Felipe pudiera ejercer sobre él 
su terrible cuanto injusta venganza. La partida 
del príncipe de Oranje fué la señal para nuevas 
emigraciones, Inglaterra recibió esta vez un 
contingente de 30,000 personas que llevaron 
consigo como dos millones en oro, y entre tanto 
sobre los que se quedaban se ejercía implacable 
la justicia del Rey de España: apenas hubo un 
villorrio que no diera cien, doscientas ó tres- 
cientas víctimas alverdugo; los cadalsos no bas- 
taban y se ahorcaba en los árboles: las nuevas 
iglesias fueron arrasadas: las confiscaciones de 
bienes se llevaron á cabo con todo rigor; y el 
número de reformados, mártires de su fé, fué 
increíble. 

El 24 de Mayo de 1567 la Regenta publicó 
el que fué su último edicto, destinado á recor- 
dar las anteriores y conteniendo además dispo- 
siciones como estas: ^^ los padres, cuyos hijos, y 
los amos, cuyos criados hubiesen asistido á reu- 
niones prohibidas del culto reformado, eran 
condenados á la horca: los que cantasen salmos 
en el entierro de sus parientes tenían pena de 
muerte; y lo mismo los padres y madres que 
hiciesen bautizar sus hijos, por otras manos que 
las de un sacerdote católico, los maestros que 
enseñasen doctrinas subversivas y los individuos 
que vendiesen libros religiosos y los que se bur- 
lasen de un sacerdote ó eclesiástico. A toda 
pena seguía infaliblemente la confiscación de 
bienes." Por último para contener la emigra- 
ción, se dispuso *'que ninguna persona nacio- 
nal ó extranjera pudiese salir del país ni em- 
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barcar sus propiedades muebles; prohibiendo 
también á todos los capitanes, carreteros, por- 
teadores &, auxiliar á los fugitivos en su fuga. 
Los infractores sufrirían la pena de muerte." 

A mediados de Agosto (1567) llegó el duque 
de Alba á los Países Bajos con 10,800 hombres 
de infantería, 1,200 de caballería y 2,000 cor- 
tesanas y, á poco de su llegada, repartió estas 
tropas en todo el país, é igualmente las corte- 
sanas, de cuyo acompañamiento no podría pres- 
cindir el soldado, según venía siendo costumbre 
en los ejércitos reales; prendió á los condes de 
Egmont y de Hornes y á sus secretarios, al 
burgomaestre de Amberes Van Straaten y á 
otros personajes más, constituyó el Tribunal de 
las turbulencias (que el país llamó Tribunal de 
la Sangre; (i) suprimió los demás Tribunales; 
abolió todas las leyes y privilegios; y declaró 
el estado de sitio, quedando todo el país some- 
tido á su voluntad, pues aun el Tribunal de la 
Sangre tenía que someter todos sus fallos á su 
aprobación **en lo cual, escribía él á Felipe II, 
he tenido dos razones: la primera que no conoz- 
co bien los jueces y podría ser engañado; y la se- 
gunda, que los hombres de leyes no condenan sino 
con pruebas^ y vuestra majestad sabe que estos ne- 
gocios no se dirigen asi.'^ Mayor cinismo no era 
posible pedir. 

De acuerdo con las miras del Rey, los ma- 
yores criminales tenían que encontrarse en las 
clases ricas, pues el duque le había prometido 
que de las confiscaciones, el Tesoro real repor- 

(i; Era juez de este tribunal el español Juan de Var- 
gas, prófugo de España por un feo delito que habfa co- 
metído contra una huérfana de la cual era tutor. A ta- 
les duques, tales jueces. 
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taría una renta de 500,000 ducados, y de este 
modo se explican más todavía las cínicas pala- 
bras del duque de que las pruebas no hadan fal- 
ta para condenar. 

Así que el famoso gobernante tomó las pri- 
meras medidas que hemos visto, la muerte se 
enseñoreó de todo el país, y todos los días con- 
siderable número de hombres, mujeres y niños- 
eran inmolados para satisfacción del Solitario 
del Escorial; y nadie podía escapar de la muer- 
te, porque con los decretos prohibiendo la sali- 
da á extranjeros y nacionales, el país estaba 
convertido en una cárcel inmensa. Sin embar- 
go, el duque se quejaba de que lo secundaban 
muy mal, y esto lo decía cuando tenía en pri- 
sión 800 personas para ser ajusticiadas en breve 
plazo! 

El 16 de Febrero de 1568 un fallo'del Santo 
Oficio condenó á muerte á todos los habitantes 
de los Países Bajos en calidad de heréticos; y el 
26 del mismo mes Felipe II confirmó el fallo. 
La fiera tenía ya pasto suficiente para hartarse. 

La terrorífica tarea á que acabamos de refe- 
rirnos duró solamente unos cuantos meses, y el 
duque se jactaba de haber sometido todo el 
país á su Rey y señor, con más prudencia de la 
que ningún otro hubiera empleado. Lo que fal- 
taba por hacer, según él, era muy poco: ejecutar 
á Egmont y á Hornes, cuyas ejecuciones se ha- 
bían demorado hasta tener bien aterrorizado el 
país para que nadie chistase. El 5 de Junio de 
1568 se cumplió la terrible sentencia y las cabe- 
zas de los dos caballeros, después de expuestas 
cierto tiempo al público, fueron encerradas en 
dos seguros cofres cuyo verdadero destino se 
ha ignorado hasta hoy, dando esto oríjen á la 
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creencia general entonces de que fueron remi- 
tidos á Madrid para que Felipe pudiera tener 
un momento de gozo contemplando esos lí- 
vidos despojos de dos caballeros, uno de los 
cuales valía mucho más que él (Hornes) y el 
otro incomparablemente más que él (Eg- 
mont). 

Guillermo de Nassau, proscrito, condenado 
á muerte y confiscados sus bienes, empezó á ha- 
cer grandes esfuerzos para reunir hombres y di- 
nero. Sus joyas, su vajilla de plata, sus tapice- 
rías y los muebles que había salvado, todo lo 
vendió á vil precio para convertirlo en armas y 
municiones. Su hermano Luís le secundaba 
resueltamente lo mismo que sus fieles amigos 
Hoogstraaten y Van den Berg. Luís lanzó una 
sentida proclama á sus compatriotas que con- 
cluía de esta manera: "Con la ayuda de Dios • 
estamos decididos á estirpar la tiranía de nues- 
tros crueles perseguidores que han derramado 
tanta sangre de infelices cristianos, á restable- 
cer nuestros privilegios que han sido pisoteados, 
y á protejer á nuestros desgraciados hermanos 
espantados y dispersos fuera del suelo patrio." 
Palabras sublimes que fueron como el grito de 
combate por todos esperado. 

Mas tarde, después de muerto Luís en uno 
de los primeros combates que se libraron, Gui- 
llermo escribió á su hermano Juan estos párra- 
fos memorables: "Dos años van pronto á ter- 
minar y ya ha habido tiempo bastante para que 
los poderosos (i) nos hayan tendido su mano. 
Si ninguno se dispone á ello y faltos de socorros 



(i) Aludía á lo? príncipes protestantes de Alemania 
y á Isabel de Inglaterra. 
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nos perdemos, así sea en nombre de Dios! Siem- 
pre nos cabrá la honra de haber hecho lo que 
ninguna otra nación ha hecho antes que nosotros^ 
defendiéndonos y sosteniéndonos en un país 
tan pequeño, contra los poderosos esfuerzos de 
España sin auxilio ninguno. Y si los pobres 
habitantes de aquí, abandonados de todo el 
mundo, quieren obstinarse, como han hecho 
hasta ahora, y como espero que harán todavía, 
y que Dios no quiera castigarnos, aun le^ costará 
á nuestros enemigos la mitad de España^ tanto 
en bienes como en hombres^ antes de que hayan 
podido triunfar de nosotros P 

Palabras hermosísimas que revelan hasta 
donde llegaba el patriotismo de aquel grande 
hombre y la confianza que tenía en sus compa- 
triotas! Había que ir á la muerte, sí, pero que 
supiese España que había de ser á costa de la 
mitad de sus hombres y la mitad de sus rentas! 

La empresa era de gigantes; pero así y todo 
no arredró á tan ardorosos patriotas, y la hu- 
manidad pudo contemplar después de esfuerzos 
inauditos, de grandes reveses y de innumera- 
bles vidas inmoladas en aras de la libertad, una 
nación independiente formada por el sacrificio 
heroico de sus hijos: la República de las Pro« 
vincias Unidas. 



? 
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•l^N el orden político y religioso ya hemos 
3Eé visto que el duque de Alba iba cum- 
pliendo las órdenes de su amo de un modo 
que no dejaba nada que desear; las dificulta- 
des para el desarrollo del plan combinado en 
Madrid no estaban ahí: esas dificultades 
eran de orden económico, porque los recur- 
sos escaseaban y las confiscaciones no daban 
lo que se había creído. Al Duque estaba 
reservado hallar el remedio, y á ese efecto 
estableció un impuesto de un centesimo por 
ciento sobre el capital, un décimo sobre las 
ventas de bienes muebles y un vigésimo 
sobre las ventas de bienes inmuebles. Y 
así, de una sola plumada, quedaba abocada 
la ruina económica del país, porque las 
transacciones empezaron á disminuir inme- 
diatamente, lo cual no fué óbice para que 
el decreto se cumpliera en todas sus pai tes. 
Teniendo ya en sus manos los hombres y 
las cosas de los Países Bajos, el famoso 
sicario de Felipe II, que nunca respetó pri- 
sioneros ni aceptó canjes, sacó del bolsillo 
un indulto que Felipe le había dado á pre- 
vención, y lo publicó el 16 de Junio de 



ii8 

1570, tan lleno de restricciones que apenas 
había nadie acreedor á él, con lo cual el 
país obtuvo un cruel desengaño. 

En 1571, visto que su impuesto no daba 
lo necesario, volvió á la carga con nuevas 
conminaciones, y ya se disponía á imponer 
la pena de muerte á los más resistidos, cuan- 
do la toma de la Brielle por los gueux de mer 
cambió la marcha de los sucesos. 

Guillermo de la Mark, almirante rebelde, 
y sus marinos, fueron los que ejecutaron 
esa atrevida empresa que echó las bases de 
la República holandesa. Las ciudades to- 
das de Holanda, salvo Amsterdam y Mid- 
dlebourg se sometieron á los gueux. El 
duque de Alba invadió entonces con nume- 
rosas tropas el territorio sublevado y tomó 
y entregó al saqueo y á la matanza á Mali- 
nas, (1) á Zupíiten, (2) á Naardem, (3) no 
obstante haberse rendido á condición de 
respetar las vidas de sus defensores,, y á 
Haarlem que sufrió la misma suerte no 
obstante el perdón que se le ofreció, no pudien- 
do tomar á Akmar á pesar de inauditos 
esfuerzos. Después de estas empresas es- 



íl) En la toma de Malinas se cometieron horrores indeci- 
bles. Las mujeres fueron colgadas por los senos para que 
confesasen donde tenían el dinero. Las niñas ñieron violadas. 
Las religiosas lo mismo. Las casadas delan te de sas maridos 
V las solteras delante de sus padres. Infinidad se volvieron 
locas no pudiendo soportar el ultrale. Y esto lo hacían tro- 
pas católicas para mantener el catolicismo! 

(2) De los 12,000 habitantes de Zuphten sólo quedaron vi- 
vos 1,000, y eso ¡en qué situación! 

(3) Le Petiten su "Grande Chronique d' Hollando" es- 
cribió: « que jamás Turcos, Scytas ni las más inhumanas na- 
ciones cometieron más abominables crueldades que don Fa- 
drique de Toledo en esta ciudad. » Don Fadriíjue era digno 
hijo de su padre. 
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escribió al Rey diciéndole: « ; Parece menti- 
ra ! Cuántos más de estos traidores mato, 
más se levantan. Guerra tan extraordina- 
ria en un país tan extraño no se ha visto, ni 
oido contar hasta ahora !.)> Y así era la 
verdad; que no era por cierto el alma mez- 
quina de este monstruo la que podía com- 
prender la grandiosidad de una guerra sos- 
tenida por la libertad por un puñado de 
hombres contra todo el poder de Felipe II. 
En el estrechísimo intelecto de un general 
español de entonces, no podía caber, una 
concepción tan sublime del patriotismo, 
pues para ello se requería un acopio de 
ideas de cierto orden que no habían entrado 
en la España de Felipe II. 

Entre tanto, el almirante holandés Boisot 
destruyó una flota española en el Zuiderzee, 
y esto anonadó al Duque. Inmediatamen- 
te anunció al país « que serían destruidos 
todos sus habitantes y se traerían otros pa- 
ra repoblarlo; » é instaba á su amo para 
que no abandonase el sistema de la fuerza, 
único posible con tales traidores. Pero 
Felipe le contestó en Diciembre de 1573: 
(í Vuestro sucesor está en camino y llevará 
una amnistía. • Bien sé que los rebeldes son 
pérfidos: comprendo vuestros argumentos 
para continuar el sistema del rigor y los 
doy por muy buenos; pero veo que las cosas 
han llegado á un extremo que nos obliga á 
emplear otros medios. Todos mis recursos 
están agotados y no sé cómo adelantar ni 
retroceder. )> De manera que nada impoi- 
taba á Felipe para emplear otros medios lo que 



escribía el capitán español Prats « de que la 
resistencia de los rebeldes era obra de los 
excesos que el duque de Alba deja cometer, 
no siendo el menor violar primero y matar 
después á las doncellas, no los soldados sino 
los Capitanes y los Mapires de Campo; » nada 
le importaba tampoco «que la facultad 
de teología de Lo vaina le pidiese el reem- 
plazo del duque de Alba como necesario á 
la salud de la república; » ni que el Papa le 
hubiese expresado la necesidad de acabar la 
guerra «aunque se tuvieran que hacer algu- 
nas concesiones»; nada le importaba igual- 
mente que Gran vela desde Roma le escribie- 
se arrepentido de su pasado: « Vuestra Ma- 
jestad puede estar segura de que jamás los 
Países Bajos serán pacificados por la fuerza. 
Los que desean la continuación de la gue- 
rra no hacen más que alimentar ilusiones, 
y los que ocupan los cargos públicos lo ha- 
cen para seguirse aprovechando, así se 
consuman los recursos de todos los Reinos 
y estados de Vuestra Majestad; » lo que 
obligaba á Felipe á aplicar otros medios 
era la falta de recursos, que si los hubiera te- 
, nido, en los Países Bajos de seguro no que- 
da piedra sobre piedra para dar satisfacción 
á su real venganza. 

Al partir el duque de Alba de los Países 
Bajos dejó odios tan vivos, que á poco de 
llegar pudo decir Requesens, su sustituto, 
« que el odio á España parecía ser el peca- 
do original de aquellos países, » y recuerdos 
tan tristes, que aun hoy cuando se viaja 
por aquel hermoso suelo sus habitantes pro- 
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nuncian el nombre del duque de Alba con 
estreínecimiento y horror. Y como nó? si só- 
lo guardando forma de proceso hizo conde- 
nar 18.600 personas por el Tribunal de la 
Sangre, y de esta hecatombe se jactaba como 
una de las mayores glorias de su carrera al 
servicio de su Rey ? (1) 

El comendador Requesens recibió de Fe- 
lipe II órdenes más pacíficas que su antece- 
sor y no bien se hizo cargo de su difícil 
puesto le escribió diciéndole: « Reconozco 
que el Duque era el hombre que convenía 
para el servicio de Dios y el de Vuestra 
Majestad, pero es menester persuadir á esta 
población de que ha de seguirse otro camino. 
El Duque mandó ahorcar á todos los prisio- 
neros, é hizo muy bien á mi juicio, pero creo 
que desde ahora lo mejor será canjearlos. 
Los compromisos pecuniarios contraidos por 
el Duque son espantosos. No me ha deja- 
do nada en caja. La marina está destruida, 
los marineros cuando no desertan no ocul- 
tan sus preferencias por los rebeldes. A 
veces mando ahorcar, á veces perdonar, 
pero nada basta. Se han presentado doce 
mil al Príncipe de Orange. Para ñetar na- 
ves para la artillería y para la infantería 
española se necesita dinero. Y lo más tris- 
té es que cada ducado que llega aquí para 
los gastos reales cuesta muchos ducados an- 
tes de llegar á las manos del soldado. Tan 



(1) El monstruo fué premiado por el Papa Pío V con una 
riquísima espada con empuñadura de brillantes, la cual le 
fue entregada en medio de una solemne ceremonia en Bruse- 
las, en la Iglesia de Sainte Gudule. 
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ladrones son los Comisarios y Capitana! (1) 
En el odio contra nuestra nación están uni- 
dos los que nos sirven y los que nos com- 
baten. El descontento es general, lo mismo 
en los católicos que en los herejes, en los 
eclesiásticos que en los seglares, en la no- 
bleza que en el pueblo. » 

Tan desalentado llegó á encontrarse Re- 
quesens, y más después de haberle rechaza- 
do Orange el emisario que le envió para 
que se sometiese, que hubo de proponerle á 
Felipe el abandono del país á otro soberano 
cambiándolo por otro territorio ó dándolo 
á su hijo segundo. « Nunca, decía Reque- 
sens, ni Reinos ni Estados se han conserva- 
do cuando todos los vasallos sin distinción 
han perdido el afecto á su Principe. » 

Pero en este punto el criterio de Felipe 
era un criterio cerrado: «antes que perder 
una sola ciudad de los Países Bajos, vender 
primero á Sevilla y á la mitad de España. » 
Así se expresaba el déspota, y la Holanda 
y seis provincias más se perdieron, y Sevilla 
no se vendió ni tampoco la mitad de Es- 
paña. (2) 

. El 10 de Marzo de 1574, Felipe mandó un 
indulto general no exceptuando de él más 
que á Orange y algunos más; consintien- 
do en abolir los impuestos creados por el 
duque de Alba; pero á cambio de un subsi- 
dio anual de dos .millones de florines du- 



(1) De bien antiguo procedía este vicio que muchos habrán 
creído ser de nuestros tiempos. 

(2) Esto recuerda otras jactancias análogas en nuestros 
tiempos. 
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rante seis años. Los Estados acojieron con 
recriminaciones esta última parte y dijeron 
que sólo con las salidas de las tropas del 
país, con el restablecimiento de los privi- 
legios, y con cierta tolerancia religiosa, era 
del único modo con que España subyugaría 
las provincias. 

Felipe rechazó indignado estas proposi- 
ciones; y entonces, no teniendo recursos 
para continuar la guerra, determinó acabar 
con el país quemándolo todo, lo cual deman- 
daba poco gasto; y al efecto escribió á 
Requesens con fecha 22 de Octubre de 
1574: (1) «que después de la primera es- 
carcha pecase fuego en el Waterland y 
quemase los pueblos y también los llanos; 
que antes de empezar proveyese de víveres 
á Amsterdan para la tropa encargada de la 
quema, que serán de 10 á 12.000 hombres 
que la harán gustosos á causa de lo que sa- 
carán. Comenzado el incendio, el comen- 
dador debería hacer saber á toda la Holanda 
que acabado el Waterland se seguiría ha- 
ciendo lo mismo en todo el resto del país. 
Con esto quizás el miedo les haría entrar en 
razón. » ( 2 ) ¿ Dónde estaban, pues, los 
otros medios, esto es, los medios suaves que 
el déspota se proponía utilizar y por lo cual 



(1) Correspondencia de Felipe II. Tomo III, página 174, 
núm. 1415. 

(2) Este plan de pegarle fuego á todo el país databa de los 
tiempos del duque de Alba. He aquí lo que éste escribió á Fe- 
lipe; « Me aconsejan destruir á fuego todo lo c^yie no ocupen 
las fortificaciones españolas Es también mi opinión^ awnque se 
arruinara el país por ocho ó diez años. Si se tratara de provincias 
conquistadas, no vacilaría, pero como son ol patrimonio de 
vuestra majestad, no me he atrevido á hacerlo, salvo algunos 
villorrios que he mandado incendiar y los que incendiaré todavía.» 
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quitó el mando al duque de Alba cuya fe- 
rocidad era incompatible con esos medios ? 
En realidad esos medios no existían y Fe- 
lipe no daba oido más que á los gritos de 
su venganza: la lucha que tenía entablada 
en los Países Bajos era para él una lucha 
personal, y como hemos dicho, estaba dis- 
puesto á dar la mitad de España antes 
que dejarse vencer. 

El sitio de Leyden, emprendido por Ee- 
quesens era una empresa militar en la cual 
fundaba éste grandes esperanzas para dar 
un duro golpe á la rebelión, si lograba to- 
mar "tan importantísimo baluarte de los 
rebeldes. Pero estos realizaron los prodi- 
gios mayores que registra la historia en 
defensa de una plaza sitiada, el último de 
los cuales fué romper los diques que suje- 
taban el Océano y formar un inmenso mar 
hasta la ciudad á fin de que la escuadra 
holandesa llegara hasta ella y libertarla. 
Este plan, concebido por el Príncipe de 
Orange, fué coronado por el más completo 
éxito, y Requesens ordenó el levantamiento 
del sitio, quedando desconcertado y sin sa- 
ber qué nueva empresa acometer, falto como 
estaba absolutamente de recursos. 

En estas circunstancias el Emperador 
Maximiliano de Austria ofreció su media- 
ción, y se nombraron delegados que se reu- 
nieron en Breda el 2 de Marzo de 1575. 
Los sublevados propusieron: 19 la evacua- 
ción del país por las tropas españolas: 29 el 
restablecimiento de los antiguos privilegios: 
39 la declaración de haber sido nulos y eje- 



125 

catados contra derecho los actos del duque 
de Alba y el Tribunal de la Sangre: 49 la 
deposición de los nuevos obispos: 59 la anu- 
lación de los edictos y la libertad de con- 
ciencia; y 69 la rehabilitación de la memo- 
ria de Egmont, de Hornesy de otros señores 
y devolución de bienes á sus herederos. 

La respuesta de Felipe fué que se confor- 
maba con el restablecimiento de los privile- 
gios, con la casación de las sentencias y con 
la libertad de los prisioneros; pero de nin- 
gún modo con la libertad de conciencia, 
pues todo lo que en este sentido estaba dis- 
puesto á conceder era que los herejes deja- 
sen el país dándoles para ello un plazo 
determinado. Y esto lo decía á los 15 años 
de guerra emprendida preferentemente para 
garantizar la tolerancia religiosa ! 

Como era de esperar, los rebeldes no se 
conformaron y la mediación del Emperador 
quedó fracasada. 

El 5 de Marzo de 1576 murió Requesens 
de muerte natural y el Consejo de Estado 
tomó las riendas del gobierno. El 23 el 
arrepentido Granvela escribía desde Roma 
á Felipe II: « Aún recuperando todo el país 
ocupado por los rebeldes se caerá en una 
situación peor, si no se trata de ganar el afecto 
de vuestros subditos^ cambiando de sistema y 
dándoles satisfacción: (1) de no ser así habrá 
que sostener un ejército que acabará de 
arruinar al país, ó bien resignarse á su pér- 

(1) En nuestros tiempos y en parecidas circunstancias fue- 
ron usadas también c&'^i la.s mismas palabras subrayadas por 
un Consejero de la Corona de Jsspaña, que pensaba como 
Granvela pensó entonces. 
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dida, lo que será el principio de pérdidas 
más grandes. Los españoles pretenden abar- 
carlo todo y muchos de ellos no conocen ni 
el país, ni el espíritu de sus habitantes, ni 
aun los negocios públicos. Quieren gober- 
nar á la usanza de España para no salir de 
su rutina, y los Países Bajos no soportan 
estas innovaciones. Allí cada Provincia se 
gobierna diferentemente por sus propios 
usos, y todos darán su sangre para mantener 
este privilegio. Hay que olvidar lo pasado y 
perdonar los yerros cometidos. » Estas jui- 
ciosísimas palabras de Gran vela se perdieron 
en el vacío, como casi siempre se han per- 
dido en España cuando se han proferido en 
casos análogos. 

Al hacerse cargo del Gobierno el Consejo 
de Estado, no podía haber encontrado las 
cosas en peor situación, pues el ejército, fal- 
to de pagas, estaba en plena insubordinación 
cometiendo los mayores desmanes, hasta el 
punto que el Consejo tuvo que declararlo 
fuera de ley y rebelde á su Rey, sin que 
una medida tan grave diera ningún resul- 
tado, como tampoco lo dio la medida, más 
gi'ave aún, tomada por el mismo Consejo, 
de levantar tropas que poner en frente de 
las amotinadas. Y de esto no hay que asom- 
brarse porque la indisciplina estaba alenta- 
da por Sancho de Avila, uno de sus princi- 
pales capitanes, y por Gerónimo de Roda, 
miembro del Consejo, que quería calzarse 
sólo el gobierno del país, hasta la llegada 
del sucesor de Requesens. 

El desprestigio del Consejo cada vez ma- 
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yor iba á traer todavía males más grandes, 
cuando se anunció que venía don Juan de 
Austria como Gobernador y Capitán Gene- 
ral, consiguiéndose con esto el mejoramien- 
to de la situación; pero Orange concibió y 
realizó el plan de dar un golpe de estado, 
prendiendo á los Consejeros presentes en 
Bruselas, y llamando los Estados Generales 
para que se reunieran y declararan que de- 
bían quedar constituidos permanentemente 
«para conservar la libertad de la patria 
contra la tiranía de los españoles y llegar á 
la total expulsión de éstos del suelo patrio.» 

Para responder á un plan tan audaz San- 
cho de Avila, que guardaba el castillo de 
Amberes, entregó esta ciudad á las tropas 
españolas que volvieron á su actitud sedi- 
ciosa y Amberes sufrió injustamente el 
saqueo más espantoso, que le hizo perder 
su rango de Metrópoli comercial, siéndole 
necesario dos siglos para borrar todas las 
huellas de tantos horrores como tuvo que 
sufrir. Ocho mil personas fueron muertas 
por la soldadesca, la mitad de la ciudad fué 
quemada y el saqueo reportó á los autores 
más de seis millones de escudos de oro. 

El 8 de Noviembre de 1576 los represen- 
tantes de los Estados, así católicos como 
protestantes, firmaron en Gante lo que se 
llamó la Pacificación de Gante, que tenía por 
objeto (( una firme é inviolable paz, concor- 
dia y amistad entre todas las Provincias, 
estipulando la libertad de conciencia para 
todos, quedando el catolicismo como reli- 
gión del Estado, y acordándose la abolición 
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de los edictos, la retirada de las tropas es- 
pañolas, el perdón de todos los que habían 
tomado parte en los tumultos, la restitución 
de los bienes á los confiscados y la reposi- 
ción de los eclesiásticos en sus beneficios. » 
Este plan de pacificación llenó de júbilo 
á todas las Provincias, y se creyó al fin lle- 
gado el momento en que no se seguiría de- 
rramando más sangre y en que el país 
renacería á la vida después de haberse 
enseñoreado de él la muerte con todos sus 
estragos. Pero estaba en el ánimo de Feli- 
pe II que la guerra continuara porque sin 
quedar él plenamente satisfecho no podía 
haber pacificación posible, que para él, vol- 
vemos á repetirlo, la cuestión antes que 
todo era una cuestión personal. 



^^N noviembre de 1576 llegó D. Juan de 
aSí Austria, y al penetrarse de la verdadera 
situación del país y de la falta de dinero, 
que era absoluta, en tanto que los subleva- 
dos tenían, si nó dinero, al menos mucho 
crédito, merced al papel moneda que habían 
inventado, la fe en la misión que traía 
sufrió un terrible choque, y escribió á Feli- 
pe «que las cosas se habían puesto de tal 
modo que el nombre español era allí aborre- 
cido y horrorizaba á las gentes, prefiriendo 
ser del Gran Turco á seguir siendo de Es- 
paña; y que en tanto que el nombre del Rey 
era o^ado, el de Orange era ensalzado.» 
Empero, T>, Juan se mostró animoso y em- 
pezó asegurando que traía instrucciones con- 
ciliadoras que harían firme y duradera la 
unión del pueblo con su soberano. 

Los nobles consultaron á Orange sobre 
la actitud que habían de tomar, y éste les 
dijo que á nada se comprometieran sin que 
primero partieran las tropas españolas, se 
ratificara la pacificación de Gante, se con- 
firmasen los privilegios y se convocasen 
regularmente los Estados Generales. 

Muchos nobles se propusieron ser fieles á 
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esta consigna; pero otros, católicos, celosos 
de la preponderancia adquirida por otros 
nobles protestantes y envidiosos de la altura 
á que se había colocado Orange por sus pro- 
pios merecimientos en defensa de la patria, 
empezaron á minar la unión que había 
siempre reinado entre unos y otros, y de la 
cual había sido prueba manifiesta la pacifi- 
cación de Gante, y desde este momento apa- 
recen los primeros signos de separación en- 
tre las provincias meridionales (católicas) 
y las septentrionales (protestantes) que ha- 
bían de dai' por resultado un destino bien 
diferente á las unas y á las otras. 

El 9 de Enero de Í577, una gran parte de 
los diputados de los Estados y de los princi- 
pales señores católicos, desafectos á Orange, 
pactaron en Bruselas la «Unión» que se 
llamó (íde Bruselas», para proponerse la con- 
servación de la santa fe catOliea con exclusión de 
otra, lo cual era oponerse á la tolerancia 
religiosa acordada en Gante, y en su conse- 
cuencia iniciar un movimiento hacia atrás, 
con todos los caracteres de una reacción. 
Tenía esto por objeto congraciarse con 
D. Juan de Austria, pero éste compren- 
dió lo extemporáneo de una reacción en- 
tonces, y consiguió que la mayoría de las 
diez y siete provincias pactase con él (el 
12 de Febrero de 1577) el Edicto perpetuo, 
por el cual se concedía un indulto general, 
la salida de las tropas españolas, la ratifica- 
ción de la Pacificación de Gante, la libertad 
de los prisioneros y la convocación regular 
de los Estados Generales; pero por un artí- 
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culo (el 11) los 'Estados habían de comprome- 
terse á sostener la fe católica. Este edicto no en- 
volvía una reacción manifiesta, pero sí ence- 
rraba una mistificación. Asilo comprendió 
Orange y en nombre de Holanda y de Zeelan- 
da protestó en Middlebourg. Amberes tam- 
bién protestó, y todos los que protestaron, 
desconociendo la autoridad de D, Juan de 
Austria, que así se anteponía á los verdade- 
ros deseos de la población ansiosa de paz, 
eligieron como Gobernador de los Países 
Bajos, en nombre de Felipe II, al Archidu- 
que Matías, hermano del Emperador de 
Austria, designando al Príncipe de Orange 
como su Lugar-Teniente general. Ante el 
nombramiento de Matías, D. Juan, que se 
hallaba en Bruselas, se retiró al Luxem- 
bourg, y desde allí dispuso el ataque de Na- 
mur y de Amberes. La indignación fue 
general, y vióse con dolor que la guerra te- 
nía que continuar inevitablemente. 

Entre tanto Orange hizo que Matías y los 
Estados autorizasen la libertad de cultos por 
acta firmada el 22 de Julio de 1578; y esta 
medida y los excesos de muchos exaltados 
en algunas ciudades, especialmente en Gan- 
te, contra los católicos, determinó un mo- 
vimiento de protesta de los nobles espa- 
ñolizados, quienes alegaron que se ha- 
bía violado la Pacificación de Gante, que 
sólo permitió la tolerancia religiosa y no la 
libertad de cultos, y constituyeron un partido 
que se llamó de los Descontentos, Con este 
auxilio y con algunos éxitos militares de 
D. Juan, como la batalla de Gembloux que 
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obligó á Matías á huir y á Orange á refíijiar- 
se en Amberes, vio D. Juan bien pronto su 
autoridad reconocida en mucha parte del 
país, de lo cual no pudo gozar sino muy 
corto tiempo, por haberle sorprendido la 
muerte, bastante joven todavía. 

Para sustituir á su hermano, Felipe II 
nombró á su sobrino Alejandro Farnesio, 
el cual así que puso el pie en los Países 
Bajos, se dirigió á las provincias mejor dis- 
puestas (Hainaut, Artois y Tournay), en 
son de paz, prometiendo la salida de las 
tropas españolas y la confirmación de los 
privilegios, y halagando á los nobles con el 
Toisón de Oro, con gobiernos de provincias, 
mandos militares, pensiones, gracias y hasta 
dinero en abundancia. Al fin, se emplea- 
ban en nombre de Felipe otros medios para 
conseguir la sumisión del país; pero eran 
medios que el honor y el patriotismo han 
rechazado siempre y que tanto afrentan 
al que los acepta como al que los propone; 
pero ¿qué importaba esto á Felipe con tal 
de triunfar y que el país volviese á su obe^ 
diencia? Una fuerte reacción sobrevino 
enseguida, adhiriéndose al partido de los 
Descontentos un buen número de nobles y 
una gran parte del clero católico. Se cele- 
braron varias conferiencias en Arras, y se 
pactó la Confederación de Arrás^ cuyo objeto 
era (cpersévei'ar en la fe católica y mante- 
nerla con exclusión de toda otra.» 

Frente á este pacto bochornoso que equi- 
valía á entregarse á Felipe II de pies y 
manos, las provincias septemtrionales for- 
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marón la Unión de Utrecht, que fue la prime- 
ra Carta constitucional de la República de 
las Provincias Unidas, que contenía una 
alianza mutua entre todas ellas para repe- 
ler á Felipe y á cualquiera otra Potencia 
extranjera, sancionaba el libre voto del im- 
puesto y proclamaba la libertad religiosa. 

En vista de esta completa ruptura entre 
las Provincias, las meridionales solicitaron 
como mediador al emperador Rodolfo y éste 
logró que se celebrasen unas Conferencias 
en Colonia el día 5 de Abril de 1579. El em- 
bajador de Felipe II en esas Conferencias, 
duque de Terranova , pidió, que para lle- 
gar á un acuerdo, la religión católica Jiabia de ser 
considerada como única, con lo cual no pudie- 
ron seguir adelante aquellas. Muy en se- 
creto ordenó Felipe al mismo embajador 
que ofreciera con el mayor sigilo al Príncipe 
de Orange 100,000 escudos de oro para que se 
retirase á la vida privada. Sólo en un tirano 
de entendimiento tan mezquino y de alma 
tan ruin y perversa como Felipe II podía 
caber una proposición semejante, hecha á 
uno de los más grandes patriotas de la hu- 
manidad, hombre de verdadero genio, que 
todo lo sacrificó por la libertad de su país! 

Guillermo de Nassau hizo entonces públi- 
ca su adhesión á la Unión de Utrecht, y tras 
él fueron un buen número de ciudades como 
Amberes, Breda, Brugesetc. El 17 de Ma- 
yo de 1579 Farnesio en nombre de Felipe 
ratificó la Confederación de Arras ofreciendo 
la salida de las tropas, dentro de seis sema- 
nas, un indulto general, la confirmación de 
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los privilegios y la restitución de bienes á 
los confiscados. ¡A los 20 años de guerra! 

Con esta política y el soborno, de que ya 
hemos hablado, decidió Farnesio de la suer- 
te de Bélgica que iba á quedar siendo espa- 
ñola. Entre tanto se propuso obtener éxi- 
tos militares sobre los protestantes que lle- 
vaban adelante la rebelión, y el sitio de 
Maestricht le proporcionó uno de tristísima 
recordación, pues perecieron 8,000 de sus 
habitantes, no quedando en la ciudad vivas 
más que 400 personas, y se recogió un botin 
como de un millón de florines. 

Cada día iba siendo mayor la imposibili- 
dad de un acomodamiento entre España y 
las Provincias Unidas, y Orange dio el con- 
sejo á éstas de darle un nuevo soberano á 
los Países Bajos, designando al Duque de 
Anjou hermano del Rey de Francia. La 
elección del nuevo soberano fue hecha el 12 
de Julio de 1580, mediante un pacto, que 
firmó Anjou junto con los representantes 
de las Provincias, por el cual se obligaba 
á respetar todos los privilegios, á convocar 
los Estados una vez al año, á afirmar la li- 
bertad religiosa y á no nombrar los principa- 
les funcionarios sino á propuesta de los mis- 
mos Estados. 

Al saber esto Felipe puso á precio la ca- 
beza del Príncipe de Orange (idea que tuvo 
el duque de Alba cuando la matanza de la 
St. Barthelemy). Farnesio detuvo la publi- 
cación del bando diez meses; pero Felipe le 
apremió para que no lo demorase más y al 
fin se publicó por todos los ámbitos del 
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país. (1) Como cien facinerosos españoles 
acudieron al pregón en busca de oportu- 
nidad para la ejecución de la gran hazaña 
que había de libertar al país de un malvado 
y al Rey de un enemigo traidor. 

Reunidos en la Haya, el 26 de Julio de 
1581, los Estados generales de las Provincias 
Unidas declararon á Felipe II decaído de su 
soberanía y proclamaron á Anjou, instalán- 
dolo como soberano. Farnesio con este mo- 
tivo apresuróse á continuar la guerra con 
mayor ardor, y recuperó las ciudades de 
Breda, Cambray y Toumay. 

Entre tanto, el Duque de Anjou defrau- 
daba las esperanzas de los holandeses por- 
que, mal acostumbrado en fe corte de Fran- 
cia, quiso seguir el mismo género de vida 
licencioso, caprichoso y despótico de que 
allí hacía galas y llegó hasta realizar un gol- 
pe de mano para gobernar como soberano 
absoluto; pero en Marzo de 1583, los holan- 
deses, no quisieron soportarlo más, conclu- 
yendo este ensayo de soberanía y las aven- 
turas del Duque en medio de la odiosidad 
de los que le llamaron, creídos de haber 
encontrado el Príncipe que necesitaban. 

El 10 de Julio de 1584 Baltasar Gerard 



(1) El Bando, de fecha 15 de Junio de 1580 decía: «Querien- 
do libertar á nuestro pueblo de los Países Bajos de la opresión 
y tiranía del traidor y malvado enemigo del Rey y del país 
que se llama Guillermo de Nassau, para premiar la virtud 
y castigar el crimen, prometemos bajo palabra de Rey y como 
ministro de Dios, que si se encontrare un subdito nuestro ó 
estranjero tan generoso de corazón y deseoso de nuestro ser- 
vicio que nos entregase muerto ó vivo ese apestado, le hare- 
mos dar la suma de 25,000 escudos de oro. y si hubiere come- 
tido antes algún delito, no importa cual fuere, le perdonamos 
y si no fuere noble, lo ennobleceremos por su valor.» 
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hundió alevosamente su puñal homicida en 
el cuerpo del Principe de Orange y este 
hombre superior concluyó sus días como 
siempre habia vivido: heroicamente sin la 
menor vacilación de su espíritu y perdo- 
nando á sus enemigos. (1) 

La muerte del Jefe de la Revolución de 
los Países Bajos, allanó el camino á Fame- 
sio para ir conquistando la parte de Bélgica 
que aún estaba en poder de los rebeldes. 
Bruselas, Malinas, Amberes, todas las ciu- 
dades importantes fueron cayendo, y las 
emigraciones en busca de otra patria fueron 
en grandes masas. 

Con la toma de Amberes terminó la revo- 
lución en Bélgica; pero ya Holanda era li- 
bre. Por la paz de Vervins Felipe II cedió 
la soberanía de loa Países Bajos (aun dispo- 
nía de las 17 provincias cuando solo diez 
poseía) á su hija Isabel Clara Eugenia, que 
casó con el Archiduque Alberto de Austria; 
pero las 7 Provincias Unidas no reconocie- 
ron jamás la autoridad de estos Príncipes y 
supieron mantener firme su independencia, 
lograda á costa de tantos ríos de sangre de- 
rramados por una generación de patriotas 
abnegados y resueltos. 

Por el tratado de Munster, en 1648, Ho- 
landa fue al fin reconocida por España co- 
mo país libre é independiente, después de 
una lucha que había durado tanto como du- 
ró en ella la dominación española, esto es, 

(1) La familia de Gerard fué ennoblecida enseguida; pero 

Eara cobrar los 2ñ,000 escudos tardó cinco años, teniendo que 
acer 6000 escudos de costas en un expedienteo interminable. 
Asi pagaba Feüpe II. 
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más de medio siglo, y después de un perío- 
do de resistencia de los Reyes de España á 
aceptar los hechos consumados, que duró 
como cuarenta años. 

¡Casi un siglo necesitó España para resig- 
narse á no dominar sobre un pueblo que 
desde un principio rechazó su dominación, 
considerándola como un atentado á sus li- 
bertades y un ultraje á sus condiciones mo- 
rales y materiales de vida! Y es que para 
perseverar en sus errores no ha habido ja- 
más nación alguna como la nación española. 



t 



La dominación española en Béigica 



(1) 



l^ARECÍ A, después de lo sucedido durante 
íts? tan largos y crueles años como los rese- 
ñados anteriormente, que España había de 
cambiar de conducta con respecto á sus sub- 
ditos belgas, y que si Holanda había logrado 
emanciparse por negarse á soportar su into- 
lerancia religiosa y su gobierno despótico, 
la Bélgica, en cambio, iba á experimentar 
un gobierno suave y justo y á gozar de una 
segura paz, no sólo en el orden material, si 
que también en el moral, con lo que había 
de ser un hecho la tan suspirada unión entre 
la Metrópoli y un pueblo á ella sometido, 
que prefirió, por mantener la fe católica, ser 
vasallo del Rey de España á ser parte inte- 
grante de una República libre. 

Pero semejante sistema de gobierno no 
era del agrado de la Magestad real española 
ni de sus validos y consejeros, y España, 

(1) Th. Juste; La conspiratión belge de 163*2. 
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fatalmente, tenía que dar ocasión, como la 
dio, para otro naevo ataque á su soberanía 
con la conjuración de los nobles belgas en 
1632, como lo hemos de ver al punto en los 
párrafos que siguen. 

Por la paz de Yervins, s^ún hemos visto, 
Felipe II cedió los Países Bajos, cuando no 
poseía más que la Bélgica (porque la Holan- 
da era ya de hecho independiente) á su hija 
Isabel Clara Eugenia, casada con el Archi- 
duque Alberto de Austria. Ambos prínci- 
pes se vieron forzados á reconocer de hecho, 
en un tratado con Holanda en 1609, la in- 
dependencia de las siete provincias que la 
constituían, disfrazando el reconocimiento 
con una tregua por doce años. El año 1 621 , 
último de la tregua, murió el Archiduque 
sin hijos, quedando sola Isabel. Los belgas 
temblaron ante la idea de volver á caer bajo 
la dominación directa de España, según 
estaba prescrito (1) para el caso de no tener 
hijos Isabel con Alberto; y en 1624 verificóse 
la jura de Felipe IV, sobrino de Isabel, 
como soberano hereditario de Flandes, que- 
dando ella como gobernadora general del 
país en nombre de su sobrino. 

Rota la tregua y recomenzadas las hosti- 
lidades, mandaba á la sazón las fuerzas de 
España Ambrosio Spínola, que no fue afor- 
tunado en la empresa de tomar á Berg-op- 
Zoom, pues perdió más de 12,000 hombres. 
En cambio la fortuna le sonrió tomando á 

(1) Felipe II fue quien lo prescribió y se asegura que 
lo hizo con tofla intención para que los Países Bajos volvieran 
á España, sabiendo como sabia que el Archiduque que le dio 
por esposo á su hija era impotente. 
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Breda. Federico Enrique de Nassau, suce- 
sor de su hermano Mauricio, como Stathuder 
de Holanda, logró algunos éxitos sobre Spí- 
nola y el Gabinete de Madrid, muy contra- 
riado por esta causa, llamó á Spinola. El 
mando de las tropas recayó con este motivo 
en el Conde de Berg, belga de nacimiento. 
A fines de- 1628 los holandeses se apode- 
raron cerca de la Florida de la flota españo- 
la, que venia cargada con 7.200,000 libras 
de plata, lo cual fue un golpe tremendo para 
£spaña que contaba con ese dinero para 
pagar las tropas que sostenían la lucha. 
Holanda redobló entonces sus preparativos 
de guerra, y los belgas disgustadísimos acu- 
saban á los funcionarios españoles de ser la 
causa de todos los desórdenes que ellos so- 
portaban «por su avaricia desmesurada que 
« había empobrecido los pueblos ya arruina- 
ce dos por la guerra; por la pésima política 
«que seguían, que tenía divididos y en 
« discordias perpetuas á españoles y flamen- 
«cos; por su insaciable ambición, excluyen- 
« do á todos los nacionales, incluso los caba- 
tf lleros del Toisón de Oro y los Prelados de 
«los puestos públicos; por su imprudentísi- 
« ma medida de anular el Consejo de Estado 
«en donde había elementos del país y en 
«tenerlo reemplazado por Juntas creadas 
«ad-hoc, compuestas solamente de españo- 
«les; yj en una palabra, por haber convertido 
«la Bélgica en simple colonia española á 
«semejanza délas de Indias.)) (1) 

(1) * Este capítulo de cargos resulta siempre igual en todas 
las épocas en que España tuvo subditos descontentos. 
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Federico Enrique puso cerco á Bois-le— 
Duc en Abril, y en Septiembre capituló. 
La consternación de las provincias católicas 
fue grande ante este triunfo de los protes- 
tantes. La gobernadora escribió á Madrid 
diciendo: «Aquí no hay ni dinero, ni pólvo- 
«ra, ni municiones, ni trenes de artillería. 
« Las plazas están desprovistas de todo gé- 
«nero de defensa, y las tropas, que llevan 
«cuatro meses sin cobrar, viven solamente 
«con su pan de munición, debiéndose al 
«proveedor más de 100,000 escudos. Todo 
«lo que se le da á los soldados son las tabli- 
« tas estampadas que representan el impor- 
« te del haber de cada uno. » 

Los descontentos nombraron una diputa- 
ción que fue á decir á la Infanta «que las 
« desgracias públicas provenían de los espa- 
« ñoles, preferidos injustamentes á los nacio- 
« les en la administración de los negocios; 
« que el país estaba dispuesto á prescindir 
« de los socorros de hombres y dinero proce- 
« den tes de España, y arbitrárselos por sí 
« mismo con tal que la Corte de Madrid no le 
«mandase más ministros ni empleados, y que 
« Bélgica no se entendiese más qiie con el Rey 
a y su Gobernadora, i) (1) 

Isabel con este motivo envió á su sobrino 
una diputación que había de exponerle el 
deseo de los belgas y había de expresarle 
además la conveniencia de pactar otra tre- 
gua con Holanda. El Eey convino en esto 
último y se desentendió por completo de lo 



(1) La necesidad de la autonomía se sentía desde aquella 
época, cqmo único modo de vivir en paz con España. 
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paimero; pero los agentes de Francia empe- 
ñada en abatir la casa de Austria, instaban 
á los holandeses para que la tregua no se 
hiciese y lo lograron, pactando Francia un 
tratado con Holanda por el cual Luis XIII 
se comprometía á dar durante siete años un 
millón de ducados á la República., á condi- 
ción de que no se hiciese paz ni tregua con 
España sin su mediación y consejo. 

Ante el fracaso de no haberse aceptado la 
tregua, ante el desvío con que Felipe recibió 
la súplica de los descontentos que le había 
sido trasmitida .por la Infanta, y ante las 
muestras que por todas partes se veían de 
la decadencia de España, la alta aristocra- 
cia belga concibió el plan de formar con las 
Provincias Unidas una República federal 
como la de los Cantones católicos y protes- 
tantes de la Suiza. Enterado del plan el 
Cardenal de Richelieu envió un emisario á 
los nobles walones y éstos respondieron que 
si el Rey de Francia les enviaba un ejército 
al Hainaut y al Artois, ellos se pronuncia- 
ban en seguida contra España. Luis XIII 
quiso cerciorarse de la fortaleza de esta liga 
y pidió tiempo para decidirse. Los princi- 
pales comprometidos eran el Príncipe d'Epi- 
noy, el Duque de Bournonville, el Príncipe 
d'Arenberg, el Conde d'Egmont, el Dean de 
Cambray y el Conde de Berg, que, ofendido 
por haberle quitado Felipe el mando de las 
tropas y dádoselo á D. Alvaro de Bazán, se 
había retirado á Gueldres y desde allí cons- 
piraba. 

Aprovechándose de esta situación de los 



144 

ánimos^ cada vez más disgustados, Federico 
Enrique, en Mayo de 1632, invitó á los 
belgas por medio de un manifiesto á sacudir 
el yugo español ofreciéndoles la ayuda de 
las Provincias Unidas, y emprendió la con- 
quista de varias ciudades, manteniendo en 
ellas el culto católico, y su marcha hasta 
Maestricht fué una verdadera marcha triun- 
fal. 

El Conde de Berg no esperó más y se 
declaró abijertamente contra España retirán- 
dose á Liége. La Gobernadora le escribió 
llamándole otra vez al sejj'vicio de su Rey 
y su respuesta fue negativa, «porque ya no 
(( le era posible seguir soportando las arro- 
« gancias y la soberbia de esos españoles que 
« poseían los principales cargos en Flandes 
í< y que tenían puesto sus pies en la garganta 
(í de la nobleza y del pobre pueblo. » Y sin 
perder tiempo escribió y lanzó un manifiesto 
al país en donde decía «que se hallaba deci- 
« dido á libertarlo de las víboras que lo 
« envenenaban y de las sanguijuelas que lo 
« desangraban, y á sacarlo de la ruina en 
« que lo habían sumido sus opresores.» Y 
concluía haciendo un llamamiento á todos 
los oficiales que se le quisieran incorporar, 
haciéndoles grandes promesas para que lo 
ayudasen. El manifiesto llevaba la fecha 
del 18 de Junio de 1632, y el 25 la Infanta 
pasó una Circular denunciando la traición 
del Conde y por medio de un edicto le citaba 
y emplazaba ante la Corte de Malinas como 
reo de lesa Magestad. Los cómplices del 
Conde se intimidaron ante esta actitud de 
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la Infanta, y él mismo tuvo que huir pre- 
cipitadamente á Aix-la-Chapelle, desbara- 
tándose así la conspiración. 

El 22 de Agosto capituló Maestricht y 
tras ella cayeron otras ciudades impor- 
tantes, llenándose de espanto todo el resto 
del país. 

Los Estaños de varias provincias recla- 
maron á gritos la reunión de los Estados 
generales y la Gobernadora, al fin, los con- 
vocó, produciendo gran disgusto á su sobrino 
porque, según él, esds asambleas embarazaban 
el curso de los negocios por las novedades que 
querían introducir siempre. 

Los Estados generales se reunieron en 
Bruselas el 9 de Septiembre de 1632 después 
de treinta y dos años que no se les convocaba 
(¿y para qué si ya sabemos cual era el cri- 
terio del Soberano á este respecto?). Desde 
la primera sesión la mayoría se pronunció 
en contra de la deplorable administración de los 
gobiernos españoles y pidió que se abriesen 
negociaciones con las Provincias Unidas 
para lograr una paz duradera. 

Estas negociaciones tuvieron lugar en la 
Haya; pero no pudo llegarse á un acuerdo 
por las intrigas de Felipe IV, que no quería 
que los diputados belgas actuasen sino como 
subditos fieles suyos, lo cual no querían 
aceptar los diputados holandeses. Rompié- 
ronse las negociaciones por la flaqueza de 
los diputados belgas y Federico Enrique 
siguió la campaña haciendo nuevas con- 
quistas. 

En Noviembre de 1633 murió Isabel, y 
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en su lugar Felipe nombró al Marqués de 
Aytona, quien por orden del Rey empezó á 
movei> el asunto de la conspiración del año 
anterior. Lo primero que se hizo fue que 
la Corte de Malinas pronunciase sentencia 
contra el Conde de Berg. Un mes más 
tarde sus cómplices fueron perseguidos si- 
multáneamente en Bélgica y én Madrid. 
En esta ciudad fue preso el Duque de Arschot 
y encerrado en el castillo de Alameda. El 
Príncipe d^Epinoy y el Duque de Bournon- 
ville lograron escapar á Francia; pero el 
Príncipe d'Aremberg, Carondelet, Dean de 
Cambray, alma de la conspiración, y otros 
varios de los comprometidos fueron reducidos 
á prisión, si bien más tarde perdonados 
mediante ciertas condiciones humillantes. 

Convencido de su inutilidad, Felipe IV 
decretó la disolución de los Estados genera- 
les antes de concluir el año 1633. «¡Triste 
<( recuerdo el de esta Asamblea! esclama el 
« historiador Juste. Los hombres que la 
(í formaron estuvieron muy por debajo de su 
(( misión; y ni aun siquiera supieron prevenir 
« los nuevos desastres que iban á caer sobre 
(f el país. Dueños como pudieron haber sido 
(( de los destinos de la Bélgica, no supieron 
(c elevarse á la altura que reclamaban las 
(c circunstancias. ¡ Mancha indeleble para 
« una Asamblea que con su conducta dejó la 
(( patria bajo el yugo español cincuenta y 
« ocho años más todavía!» 



La dominación española en Portugai 



(1) 



Yo lo heredé, yo lo compré, 
yo lo conquisté para evitar dudas 
Felipe II. 



•INUNDADA la Monarquía portuguesa por 
^S D. Alfonso Enríquez, hijo del conde En- 
rique de Borgofía, los Estados Generales del 
nuevo Reino establecieron la ley de sucesión 
á la corona excluyendo de ésta á todo prín- 
cipe extranjero, aunque fuese descendiente 
de la hija de un Eey. Desde 1139 hasta 
1580 en que murió el Cardenal-Rey D. En- 
rique, tio-abuelo del rey D. Sebastián, á 
quien había sucedido en la corona, el Por- 
tugal vivió tranquilo y feliz; pero desgra- 
ciadamente á la muerte de D. Enrique sin 
sucesión, vino á caer en manos de Felipe II, 
quien, por el escaso poder de sus competi- 
dores, pudo ceñirse una corona que á todas 
luces era usurpada, porque, como príncipe 
extranjero, hijo de una infanta de Portugal 
casada con un soberano extranjero, estaba 

(1) Hiatoire de la conjuration de Portugal par l'abbé 
Vertot.— De la conquista y pérdida de Portugal por S. Esté- 
banez Calderón.— Historia de Portugal por Oliveira Martius, 
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excluido de la sucesión, según se ha visto, por 
la constitución de la Monarquía Portuguesa. 

A partir de ese momento, la dominación 
española logró en Portugal lo que en todas 
partes, hacerse odiosa; y tras sesenta años 
de sufrimientos y humillaciones, se alzaron 
al fin los portugueses contra ella y volvie- 
ron á tener un monarca nacional, siéndoles 
necesarios veintisiete años de guerra á 
sangre y fuego para que España se resig- 
nara á la pérdida de tan preciado reino y 
reconociera su independencia. 

Como generalmente sucede con todos los 
usurpadores, Felipe II se impuso á Portu- 
gal por la fuerza de las armas, enviando un 
ejército para ocupar todo el Reino, razón 
sobrada para tratarlo como país de conquis- 
ta, trasmitiendo este criterio á su hijo Feli- 
pe III, y éste al suyo, Felipe IV. 

El reino tan brillantemente fundado por 
D. Alfonso Enríquez pasó á ser provincia 
española, de hecho, pero sin derechos; y, 
sin consideración alguna, quitáronse los ca- 
ñones á sus plazas fuertes trasladándolos á 
España, lo mismo que la escuadra: las for- 
talezas fueron entregadas á tropas castella- 
nas, italianas y flamencas, y todos los gobier- 
nos de las plazas se entregaron á extranjeros. 
La nobleza portuguesa se vio menosprecia- 
da; y el pueblo acribillado á impuestos: 
los cargos públicos se confiaron á espa- 
ñoles y á extranjeros hechuras de éstos: 
prohibióse á los particulares la adquisición 
de armas: la juventud fue trasportada fue- 
ra del Reino y obligada á servir en los ejér- 



149 

citos reales que combatían en países extran- 
jeros: los mismos hidalgos fueron llevados 
á la fuerza á la guerra de Cataluña, so pena 
de perder sus feudos en provecho de la Co- 
rona: las prisiones estaban siempre llenas 
por la menor sospecha de enemistad á Espa- 
ña; el comercio arruinado por haber sido 
monopolizado en Cádiz el que sostenían con 
las Indias, Lisboa y otros puertos: los pri- 
vilegios del clero violados sin escrúpulo al- 
guno, y los beneficios y las dignidades ecle- 
siásticas acaparados por los españoles. En 
suma: ningún privilegio de los jurados por 
Felipe II fue respetado: todos fueron viola- 
dos á mansalva con el mayor descaro. Así 
se pasó el reinado de Felipe II y también el 
de Felipe III. 

Pretestando acabar con las novísimas es- 
torsiones que tenían irritado al pueblo 
ocurriósele al Conde -Duque de Olivares, 
favorito de Felipe IV, un pensamiento sin- 
gular: abolir esos nuevos impuestos y 
reemplazarlos por una derrama anual de 
medio millón de cruzados de reis que 
las municipalidades se distribuirían entre 
sí. Esta suma llegaba al doble de lo que los 
impuestos podían haber producido, y se vio 
que la proposición del Conde-Duque era 
una estorsión peor y, más que esto, un ver- 
dadero escarnio. Puede comprenderse, cual 
había de ser la consecuencia: una indigna- 
ción popular general en todo el Reino, pre- 
cursora de los futuros trastornos. Pero en- 
tre todo lo que sufrían, lo que más irritación 
causaba á los portugueses era que no se con- 
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siderase su nación como un reino unido á 
España según los dictados de la justicia, pero 
ni tampoco como un país anexado; y pedían 
que cesase esta anomalía y que de una vez 
se hiciese la fusión con el resto de la Mo- 
narquía, es decir, que se les asimilase á Cas- 
tilla. De este modo esperaban los nobles, 
que sus señoríos y sus bienes no serían da- 
dos á los españoles; los comerciantes que se 
les abrirían los puertos de las colonias de 
América.; y los magistrados, los jurisconsul- 
tos y los eclesiásticos que así podrían, los 
unos ingresar y actuar en los tribunales es- 
pañoles y los otroa ejercer funciones sagra- 
das en toda España. Pero la Corte de Ma- 
drid, que quería seguir saqueando' el reino 
conquistado y unido, no estaba dispuesta á 
efectuar la anexión; ni la clase media toga- 
da, mitrada y comercial quería tener la 
concurrencia de los nuevos conciudadanos 
en los lugares y puestos públicos, ni en las 
especulaciones mercantiles. 

En 1637 levantóse el pueblo de Evora y 
le siguieron algunos más; pero este movi- 
miento fué como un fuego fatuo que se apa- 
gó en seguida, debido á los ejércitos reales 
que entraron en Portugal al mando del Du- 
que de Béjar y del Marqués de Valparaíso 
dispuestos á hacer un escarmiento. Empero 
todo el Keino repelía indignado el sistema 
híbrido que finjía respetar la unión de los 
dos Reinos, pero permitiendo á España el 
saqueo de Portugal, y no dando á los por- 
tugueses ni los fueros ni los derechos de los 
españoles. 
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El levantamiento de Evora dio ocasión al 
Conde-Duque para nuevos impuestos, para 
levas repetidas á Flandes y para preparar 
una situación de fuerza que debía realizarse 
al llegar á Lisboa la poderosa Armada de 
Oquendo encargada de batir á los holande- 
ses; pero la suerte de los portugueses fué la 
derrota de esa escuadra en la batalla naval 
de las Dunas (1) (Marzo de 1640) y el le- 
vantamiento de Cataluña, (Junio de 1640) 
que vinieron á echar por tierra los planes 
del Conde-Duque. 

Como en Evora y demás pueblos amoti- 
nados se pronunció repetidamente el nom- 
bre del Duque de Braganza y se hicieron 
votos porque la Providencia lo colocara 
en el trono de Portugal, esto fué bastante 
para que la Corte de España determinara 
alejar de aquel Keino al Duque, para lo cual 
empleó toda clase de argucias, que vinieron 
á estrellarse contra el firme propósito ya 
hecho por Pinto Ribeiro, mayordomo del 
Duque, por el Arzobispo de Lisboa y por los 
Almeida, Almada, Acuña, Mello, Mendoza, 
Soa, Lemos, Noroña, Meneses, Saldaña y 
otros señores portugueses de derribar la 
dominación española y hacer rey al Duque 
de Braganza, que, indeciso en los primeros 
momentos de fraguarse la conjuración, cobró 
después los mayores bríos ante las exhorta- 
ciones de su mujer T>^ Luisa de Guzmán, 
española, hermana del Duque de Medina 
Sidonia. 

(1) otro combate naval des^aciado para España, en que 
se cubrió de gloria la escuadra nolandesa mandada por Mar- 
tín Tromp. 
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Caldeados los ánimos, en la primera 
Asamblea que tuvieron los conjurados se 
expresó de este modo el Arzobispo de Lis- 
boa: « Que el estado del Reino no podía ser 
(( más triste desde que los españoles eran 
«los amos: que Felipe II para asegurar su 
(( conquista había hecho perecer un número 
(f infinito de nobles y que no había ahorrado 
(í los eclesiásticos, prueba de ello el famoso 
(( Breve de absolución que había obtenido del 
« Papa por WOO sacerdotes y religiosos que él 
(( kabia hecho moHr para asegurar su usurpación: 
(í (1) que después de aquellos desgraciados 
((tiempos los españoles no habían cambiado 
(( de política: que bajo diferentes pretextos 
(( habían hecho perecer varias personas de 
ff mérito que no podían ser acusadas de otra 
(( cosa que de amar demasiado á su paiSj que 
« nadie tenía seguros ni su vida ni sus bie- 
« nes: que la nobleza estaba menospreciada 
(íy los grandes alejados del gobierno sin 
(í empleos y sin consideraciones: que la Igle- 
(ísia no había tenido nunca más indignos 
{( ministros desde que el primer ministro 
(( Vasconcelos daba los beneficios como re- 
« compensa á sus criaturas: que el pueblo 
«no podía más con los impuestos: que los 
(( campos estaban sin labradores, y las ciu- 
(ídades desiertas por las levas forzosas de 
(f soldados para Cataluña; y que ante tan- 
(( tas calamidades era preferible la muerte para 
(( no presenciar la ruma y la destrucción de 
(( la patria, á no ser que los señores portu- 

(1) Y esto lo hizo el mes católico de todos los monarcas de 
la Cristiandad! 
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(ígueses decidiesen sacudir la tiranía que 
« los oprimía.» 

Ante un discurso semejante, pronunciado 
por personaje tan encumbrado, nadie vaciló, 
y á partir de aquel momento quedó resuelto 
acabar con la dominación española en Por- 
tugal. Todo el mundo cumplió su palabra 
y el 19 de Diciembre de 1640 la nobleza y 
el pueblo de Lisboa proclamaron Rey al 
Duque de Braganza, proclamación que en- 
seguida se hizo en todo el Reino, llenando 
de sorpresa y espanto á la Corte de España, 
que tales acontecimientos no esperaba. 



t 



II 



l^ELiPE IV y SUS Consejeros decidieron in- 
^« mediatamente reconquistar tan impor- 
tante porción del Reino que se les escapaba 
de las manos, y desde 1640 hasta 1667, es 
decir, en el transcurso de veintisiete años, 
abrieron doce campañas para sojuzgar á los 
portugueses, campañas que fueron llevadas 
á sangre y fuego y que fueron dirijidas por 
los mejores generales de España, entre ellos 
D. Juan de Austria, sin conseguir en defi- 
nitiva más que las derrotas de Elvás, de 
Estremoz y la decisiva de Yillaviciosa.. 

Un historiador de esta campaña, don Se- 
rafín Estébanez Calderón, se expresó en 
estos términos en el último capítulo de su 
narración: «Tales fueron los últimos sucesos 
« de la guerra de veintisiete años, en que el 
« constante valor, los increíbles esfuerzos y 
(( el noble entusiasmo que inspiraba á los 
«portugueses la causa de su libertad, les 
« alcanzaron al fin la victoria, así como los 
« desaciertos de nuestro gobierno, la flaqueza 
^ « del Rey, el descuido y flojedad de unos 
« generales y la falta de fuerzas y medios que 
<í aquejó á otros, después de abatir más y 
«más la i-eputación de nuestras armas, 
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«arrancaron al fin del señorío de Castilla 
« aquella dilatada provincia. » 

Pero si la guerra fue larga, llegó un mo- 
mento en que la necesidad de la paz fue re- 
conocida, y la resolución de hacerla fue 
prontamente tomada por la Regente doña 
María Ana de Austria, madre de Carlos II. 
Empero, para llegar á ella, hubo entre sus 
Consejeros las dos corrientes contrarias que 
siempre chocan en España, la del mal en- 
tendido honor nacional y la de la convenien- 
cia ó interés nacional. 

Representaron la primera el jesuíta. 
Nithard, confesor de la Reina, el Consejo 
de Portugal, el Marqués de Caracena y otros; 
y representaron la segunda el Duque de Me- 
dina de las Torres, los demás miembros del 
Consejo de Estado y la mayoría de la Na- 
ción, que, según el señor Estébanez Calde- 
rón, í( miraba con horror el que se prosiguie- 
se la guerra, pues veían menoscabadas sus 
haciendas con los enormes impuestos que 
para ello se exijían y diezmadas sus fami- 
lias con la mucha gente que había muerto 
en las derrotas pasadas. » 

El Duque de Medina de las Torres dijo 
en sustancia en el Consejo lo que sigue: 

« Si antes de ahora, y desde los mismos 
primeros pasos de está guerra, me he opues- 
to á ella con tenaz empeño, por tomar en 
cuenta la contumacia de los portugueses, 
la poderosa ayuda de sus aliados (Inglate- 
rra y Francia) y la misma fatalidad que 
parece habernos cobijado en esta empresa., 
con más razón en el trance á que han lie- 
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gado las cosas, debo proponer la pronta 
paz; como el único medio de remediar los 
males que nos rodean y evitar el quebran- 
to y ruina inevitable de toda la Monarquía. » 

<í Que nosotros no podemos vencer, harto 
lo han probado los desastres de estas cam- 
pañas; y por lo mismo la paz es nuestro 
único remedio y reparo; pues tan distante 
está nuestra Monarquía de empi-ender nue- 
vas conquistas ó de recobrar lo perdido, 
que necesita de todas sus fuerzas para 
sustentar lo que queda, y que se vé ame- 
zado de alteraciones y novedades. Y para 
proceder por partes en esta demostración 
¿qué medios nos quedan para lograr con 
nuestras armas la reconquista de Portugal, 
que superen á los empleados hasta aquí con 
tan infeliz suceso?» 

{( En el cerco que pusimos sobre Elvas 
afíos pasados con un poderoso ejército, el re- 
sultado de la empresa fue tener que levantar 
el sitio después de una afrentosa derrota. » 

(( Después, ajustada la paz con el francés 
y recogidas todas las fuerzas de la Monar- 
quía y todos los recursos del Erario para 
oprimir con gran poder al enemigo, con 
tantos alientos y con un crecido ejército 
mandado por uno de nuestros más grandes 
Capitanes (D. Juan de Austria), sólo con- 
seguimos la derrota de Estremoz, dando 
celebridad á aquellas humildes tierras con 
la afrenta y la mortandad de los castellanos, w 

(( Perdimos en esa catástrofe Ja flor de 
nuestra milicia, los tercios veteranos lla- 
mados al intento de Italia y de Flandes. 
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Con el resto de nuestras fuerzas, con gran- 
des levas hechas en todas nuestras provin- 
cias, y con las tropas auxiliares de italia- 
nos, alemanes y de otras naciones alistadas 
para esta guerra, volviéronse á medir nues- 
tras armas con las portuguesas en Villa- 
viciosa, y nos sojuzgó la ipaisma desven- 
tura, sintiéndose todavía los lamentables 
efectos de tan funesta derrota.» 

(( A estos daños debe añadirse el trabajo 
y esfuerzos malogrados de tantas campa- 
ñas, los cuantiosos é inútiles dispendios 
que han ocasionado, la reputación oscure- 
cida de nuestros mejores generales. Torre- 
cusa, Leganés, Garay, D. Juan de Austria, 
Caracena y otros, y por último la victoria 
de las armas portuguesas y el abatimiento 
y mengua de los castellanos.» 

« Pues ahora, sin recursos en el Erario, 
sin gente alguna veterana, sin Generales 
de quien echar mano que alcancen en 
grandes dotes y aventajen en fortuna á los 
anteriores, y cuando aqueja al Estado otro 
grave mal en la menor edad del Rey, fuera 
por cierto, no solamente difícil, sino tam- 
bién temerario y de resultados funestos el 
insistir en un empeño frustrado ¡antes con 
mayores fuerzas y con todas las esperanzas 
de la grandeza.» 

« Dirá alguno que el ofrecer la paz á esos 
vasallos rebeldes, cuando más puede tener- 
se por resolución útil y prudente, pero que 
siempre aparecerá fea y afrentosa á los ojos 
de la Europa, y que por lo mismo sería 
más acertado en vez de paz, ajustar tre- 
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giias más ó menos dilatadas con que evitar 
los daños de la guerra y no incurrir en la 
ignominia de la paz. » 

(( Yo mismo me inclinaría á este parecer 
si bastase la tregua á dar el reposo á nues- 
tra Nación ; pero creo más prudente aceptar 
la paz, ahora que los contrarios se brindan 
á ella, que no vernos obligados después á 
pedirla á pesar nuestro, cuando la fortuna, 
siempre en aumentó, de los portugueses, 
acrecentada con los socorros públicos ó 8.e- 
cretos del Rey de Francia, hubieran empeo- 
rado tanto nuestro partido, que nos sería 
forzoso pasar por las condiciones más duras 
y vergozosas.)) 

« En tiempos tan contrarios como los que 
corren para España, fuerza es mirar antes 
por la conservación que por la gloria, y 
preferir los beneficios de la paz, que son 
ciertos y seguros, á ías ventajas y remedios 
aventurados de la guerra; cuyos azares, así 
como imposibles de preverse, lo son también 
de remediarse.» 

« Por todas estas razones, pues, y por tal 
conjunto de causas que, como amontonadas 
por un hado incontrastable, conspiran á 
hacer forzosa la paz; el mejor partido es 
acudir sin dilación á este remedio, el único 
que puede curar los males que padecemos y 
evitar otros mayores que pueden sobre- 
venir. )) 

El Padre Nithard contestó al Duque con 
un largo discurso concluyendo de este modo: 
(íque una paz sería vergonzosa y una afrenta 
eterna para Castilla; que nadie flaquease ni 
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desmayase y que una batalla feliz que llevara 
á Lisboa las banderas de Castilla, seríalo bas- 
tante para dar al traste con toda la jactancia y 
poder mentido de los portugueses; que eran 
ciertos la estrechez del Erario, la disminu- 
ción de los soldados, la postración de las 
fuerzas y el agotamiento de todos los recur- 
sos; pero la situación de Portugal no era 
más lisonjera; y sobre todo, si España se 
dejaba arrancar tan preciada provincia, 
autorizando voluntariamente con la paz su 
separación ¿qué se podía esperar entonces de 
la fidelidad de las demás provincias y reinos?» 

El jesuíta no convenció á los miembros 
del Consejo, y la paz fue acordada con apro- 
bación de la Reina, interviniendo el rey de 
Inglaterra como mediador. El primer artí- 
culo del Tratado decía: «Queda reconocida 
la independencia del Portugal y la soberanía 
del Duque de Braganza.» 

El buen sentido venció á la patriotería 
andante, defecto capital de los españoles, 
y no podía ser menos, porque el cuadro que 
ofrecía la Monarquía de Carlos V y Feli- 
pe II era el siguiente, bosquejado por el 
Marqués de Caracena, en escrito que desde 
Badajoz dirigió á la Reina Regente: 

« Hállase V. M. en el gobierno de una 
menor edad, con el Erario regio tan exhau- 
to y consumido como es notorio á todos. 
Los Estados de Flan des sin gente con que 
defenderlos; sus fronteras sin plazas fortifi- 
cadas y estas sin las municiones y víveres su- 
ficientes. El estado de Milán asimismo sin 
gente, aunque mejor fortificadas las fronte- 
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ras. Las de España contra Francia aun en 
mucho peor estado que las de Flandes. Todas 
las plazas marítimas sin fortificaciones, sin 
municiones, sin víveres y sin gente con que 
defenderlas. Las Indias con riesgo de ser 
invadidas, porque hay poco que fiar de la 
fe de los ingleses; y en medio de todas estas 
desprevenciones y riesgos, se está con el re- 
celo de ver armado tan poderosamente al 
Rey de Francia y con una guerra dentro de 
España de más de cien leguas de fronteras, 
sin que en .casi toda ella haya una plaza 
medianamente fortificada, menos las que se 
han ganado al enemigo, ni gente con que 
guarnecer las que ha}^ y el ejército princi- 
pal destruido y arruinado por haberle teni- 
po siete meses sin asistencia y casi sin pan, 
y se hallan hoy en conocido riesgo por falta 
de víveres. » 

En resumen, la dominación española en 
Portugal, que fué lo mismo que en todas 
partes, una insoportable tiranía, terminó 
como en Flandes y en América (y como 
hubiera terminado en Italia á no ser por la- 
paz de Utrecht) con el triunfo de los opri- 
midos que representaban la causa de la jus- 
ticia y de la libertad; pero, por desgracia, 
este triunfo no se obtuvo sino después de 
mucha sangre vertida á torrentes y después 
de mucha ruina pública y privada, sin cuyas 
circunstancias España jamás ha abierto 
los ojos á la razón para convencerse de la 
inutilidad de sus empeños, oponiendo la 
injusticia de su causa á la más justa de los 
pueblos, cual es su independencia. 



Guerra de emancipación de Cataluña 



(1) 



o tomar las armas para defender 
vuestra libertad ó dejar este suelo 
Á hombres más dichosos. 

Claris. 



ipa^L despotismo fué siempre la regla de 
aEfc conducta de España con los países que 
conquistó, y la causa de ta»ntas guerras de in- 
dependencia que se vio obligada á comba- 
tir; y como si no hubiese sido bastante 
haberlo empleado fuera de casa y obtenido 
siempre los mismos funestos resultados, 
dióse las artes necesarias para que, emplea- 
do también en casa, tuviese dentro de ella 
una guerra de independencia sostenida con 
el mayor encarnizamiento, y que tuvo de 
duración nada menos que doce años. 

Nos referimos á la guerra y separación 
de Cataluña en tiempos de Felipe IV. 

A consecuencia de la lucha que sostenía 
este monarca contra Francia, Cataluña, 
más que ninguna otra región de España, 
tuvo que sufrir los insultos, los robos y los 
escándalos de los ejércitos castellanos que 

(1) De la obra de D. Francisco Manuel de Meló, 
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tenían sumidos á. los pueblos en un estado 
de completa aflicción, realizándoselos robos 
lo mismo en la propiedad privada que en 
los templos y monasterios, no obstante ser 
esos ejércitos del Rey católico por exce- 
lencia. 

En ahorro de mayores males, los catala- 
nes ofrecieron encargarse de la defensa de 
sus plazas y no omitir sacrificios para evi- 
tar cualquiera invasión por sus fronteras; 
pero los catalanes no eran bien quistos en 
la Corte, nó por el Rey que conservaba 
i*ecuerdos poco agradables de la entereza 
con que lo trataron sus Cortes en 1632; nó 
por el Conde-Duque de Olivares resentido 
á causa de haber tomado Cataluña el par- 
tido del Almirante de Castilla en las viejas 
contiendas entre ambos; y nó por los Conse- 
jeros de Felipe por seguir al Conde-Duque 
de quien eran humildes servidores. 

La enemiga del gran valido databa de 
larga fecha. Miraba á los catalanes con 
una marcada aversión y de largo tiempo 
atrás meditaba como hacérsela sentir al 
Principado. Él fué el primero que osó re- 
clamar de éáte la contribución de sangre 
llamada el quinto; él quien elevó á tribuna- 
les extraños causas que era de ley conocie- 
ran los de Cataluña únicamente; él quien 
dio los castillos y las plazas fuertes á adve- 
nedizos de otras partes cuando sólo los ca- 
talanes debían guarnecerlos; él, en fin, quien 
pisoteó los venerandos fueros del Principa- 
do regocijándose de causarle tan gran daño. 

Así, pues, no es de extrañar que no fuesen 
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a.ceptados los ofrecimientos hechos al Rey 
por los catalanes de guardar sus plazas y 
defender sus fronteras sin necesidad de 
gente forastera, lo cual hubo de causarles, 
como era lógico suponer, una gran contra- 
riedad, y más, cuando ni aun las gracias 
i*ecibieron por sus nobles intentos. 

Lo único que se hizo fué darles por Virrey 
á D. Dalmau de Queralt, Conde de Santa 
Coloma, hijo del Principado y muy queri- 
do de su pueblo. 

En aquellas circunstancias, apoderáronse 
los franceses de la plaza de Salses, y para 
recuperarla acudieron los catalanes en gran 
número y con copiosa provisión de víveres, 
tomando además sobre sí el pago y manu- 
tención del ejército en los siete meses que 
duró el sitio, ejército en que llegaron á 
contarse unos 30,000 hombres. 

Recuperada la plaza, no hubo recompen- 
sas ni mercedes para los esforzados y sacri- 
ficados catalanes y, lo que es peor, ni mues- 
tras de agradecimiento por parte de quien 
con razón las debía, con lo cual vino el pro- 
pósito de no tentar fortuna por segunda vez, 
ya que de la primera tan mal habían salido. 

Teniendo encima el invierno y suspen- 
didas las operaciones, tomaron el acuerdo 
el Virrey Santa Coloma y el Jefe del ejér- 
cito Felipe Espinóla de repartir éste por 
todo el país según la capacidad de los pue- 
blos. ¡ Y aquí fué Troya ! Todos los sufri- 
mientos de Cataluña hasta entonces fueron 
nada al lado de los que le esperaba á partir 
de ese malhadado instante. 
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Los soldados, gente por su naturaleza 
licenciosa, se permitían toda clase de in- 
sultos : discurrían libremente por los cam- 
pos acabando con los frutos, robando ga- 
nados, violentando á quienes los alojaban, 
disipando la hacienda ajena, atentando 
contra la vida de los ciudadanos y lesio- 
nando atrozmente la honra del que les servía 
y sustentaba. Los que mandaban las tro- 
pas ni enmendaban á los soldados ni daban 
satisfacción á nadie. Los tribunales esta- 
ban atestados de reclamaciones y por todas 
partes no se hablaba sino de las miserias y 
escándalos que sufría el país. El aborre- 
cimiento á los soldados había llegado á su 
colmo y todo indicaba que se preparaban días 
de mayores tribulaciones y duelos para Ca- 
taluña. 

En tales circunstancias, se presentó al 
Virrey D. Francisco Tamarit llevando la 
voz de la nobleza y pidiendo pronto y eficaz 
remedio porque de lo contrario nadie sabía 
á dónde se podría llegar. Recibióle el Virrey 
con aire severo y lo mismo hizo con la di- 
putación de Barcelona que se le presentó 
después de Tamarit, tomando la grave re- 
solución de encarcelar á éste y á dos de la 
diputación barcelonesa., de lo cual mucho 
se congi*atuló el Rey cuando lo supo. 

Llegado ya el tiempo de renovar la cam- 
paña, las tropas empezaron á moverse de 
unos á otros lugares y los paisanos salían 
á recibirlas como á enemigos, siguiéndose 
entonces terribles represalias. La sangre 
corría por todo el país del modo más inhu- 
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mano; y el motín de Barcelona, provocado 
por los segadores el día de Corpus de aquel 
año (1640), que terminó con la muerte del 
Virre3^ fué la señal de la revolución que 
todo el mundo veía venir. Desbordadas 
las pasiones, se cometieron por ambos ban- 
dos horrores increíbles y ya no hubo consi- 
deración que fuera respetada; la sed de ven- 
ganza era lo único que se deseaba satisfacer. 

El Principado acudió al expediente de 
mandar una embajada al Key, compuesta 
de nueve personas que representaban la 
iglesia, la nobleza y el pueblo; y apenas lle- 
gadas á Alcalá de Henares fueron detenidas 
con orden de no pasar adelante. Entonces 
los catalanes escribieron á la Reina, al 
Príncipe y á los Ministros superiores y lan- 
zaron un impreso al mundo que llamaron 
Proclamación católica, manifestando á todas 
las gentes la justicia y la razón que les asistía 
para expresar sus quejas y solicitar el re- 
medio de sus profundos males. 

La Corte al fin tomó el partido de oir á los 
embajadores pro-fórmula; y el Conde-Duque 
citó á junta á los principales Dignatarios 
de España para tomar parecer y resolver lo 
que cuadrase mejor á los derechos de su 
amo. 

Reunida la junta, el Conde-Duque se 
mostró intransigente lo mismo que el car- 
denal Borja, presidente de Aragón; pero 
el Conde de Oñate se mostró contemporiza- 
dor diciendo entre otras cosas lo siguiente: 
«Que era costumbre délos aflijidos el abra- 
zar cualquier medio que les sujiriese una 
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calamidad presente, aunque los llevase á 
otros nuevos daños; y que siendo asi ¿qué 
seguridad podria tenerse de que los catalanes 
amenazados por su Rey no se arrojasen por 
la rebeldía hasta caer á los pies de su ma- 
yor émulo? Procedió Cataluña ciegamente, 
yo lo confieso; pero muestra ahora' señales 
de su dolor, justifícase con voces y papeles, 
con informaciones y embajadas; pide justi- 
cia contra los que han perturbado sus cosas, 
nómbralos y limítase á éste ó á aquel medio 
¿qué le falta sino que creamos en ella? Sa- 
bed, señores, que no hay miseria que se 
iguale á una guerra civil. Pensemos que 
entramos victoriosos, que abrasamos, que 
talamos y destruimos, ¿qué es lo que gana- 
ríamos sino montes desiertos, pueblos abra- 
sados y plazas echadas por tierra? ¿Sería 
esto ganará Cataluña? ¿Qué sería, sino más 
bien cortarnos una mano con otra y quedar 
España con una provincia menos? ¿Llora 
Cataluña? No la desesperemos. ¿Gimen los 
catalanes? Oigámosles. El mayor arte de 
los médicos es ayudar á la naturaleza con 
beneficios allí donde muestra inclinarse. 
Salga, pues, el Rey con su corte: acuda á 
los que lo llaman é infórmese y castigue, 
consuele y reprenda, que más acaban y más 
felizmente triunfan los ojos del Príncipe, 
que los más poderosos ejércitos.» 

De acuerdo con este pensamiento resol- 
vióse que el Rey saliera de Madrid con pre- 
texto de celebrar Cortes aragonesas, (cosa 
que no llegó á realizarse) pero también que- 
dó resuelta la guerra contra los rebeldes 
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catalanes; guerra cruenta como lo exigía el 
crimen que cometían. 

Como consecuencia de esta actitud del mo- 
narca, la Greneralídad de Cataluña 6 sea su 
Diputación general reunióse en Barcelona 
para tomar las decisiones que la gravedad de 
la situación requería, y el diputado Claris, 
canónigo de la catedral de Urgel, arrebató á 
todos los circunstantes liablándoles al alma 
y haciéndoles ver que no había otro cami- 
no que defenderse y salir de la tiranía que los 
oprimía: «Nobilísimos catalanes, dijo Claris, 
está Cataluña esclava de insolentes, nuestros 
pueblos como anfiteatros de sus espectáculos, 
nuestras haciendas despojo de su ambición 
y nuestros edificios materia de su ira, los 
caminos, ya seguros por la industria de 
nuestras justicias, ahora se hayan nueva- 
mente infestados, las casas de los nobles les 
sirve de fáciles hosterías, sus techos de oro 
y de preciosas pinturas arden lastimosamen- 
te en sus hogueras; mas ¿cómo tratarán con 
reverencia \p& palacios los que no se desde- 
ñan de ser incendiarios de los templos? Y á 
vista de todas estas lástimas hay quien pre- 
tenda ahora persuadirnos con espacios, ne- 
gociaciones y mansedumbres? ¿Cuánto tiem- 
po ha, señores, que padecemos? Desde el 
año 1626 está nuestra provincia sirviendo de 
cuartel de soldados; pensamos que el de 
1632 con la presencia de nuestro príncipe 
se mejorasen las cosas, y nos ha dejado en 
mayor confusión y tristeza: suspensa la re- 
pública é imperfectas las Cortes. Ya los 
medios suaves se acabaron: largos días ro- 
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gamos, lloramos y escribimos; pero ni los 
ruegos hallaron clemencia, ni las lágrimas 
consuelo, ni respuestas las letras. Decidme, 
si es verdad que en toda España son comu- 
nes las fatigas de este imperio, ¿cómo duda- 
remos que también sea común el desplacer 
de todas sus provincias? ( 1 ) Una debe ser la 
primera que se queje, y una la primera que 
rompa los lazos de la esclavitud: á esta se- 
guirán las más: oh! no os excuséis vosotros 
de la gloria de comenzar primero! Castilla 
soberbia y miserable no logra un pequeño 
triunfo sin largas opresiones: (2) preguntad 
á sus moradores si viven envidiosos de la 
acción que tenemos á nuestra libertad y de- 
fensa. ¿Dudáis del amparo de Francia sien- 
do cosa indubitable? ¿Qué es lo que os falta, 
catalanes, sino la voluntad? ¿No sois los 
descendientes de aquellos hombres famosos 
que después de haber sido obstáculo á la 
soberbia romana, fueron también azote á la 
felicidad de los africanos? ¿No guardáis to- 
davía reliquias de aquella famosa sangre de 
vuestros antepasados que vengaron las in- 
jurias del imperio oriental domando la 
Grecia? ¿Quién os ha hecho otros? Fuisteis 
á vengar agravios de extranjeros ¿y no se- 
réis para satisfaceros de los propios? ¿Qué 
más justa ocasión para redimir á vuestra 
patria? Yo no digo que con demasías soli- 



(1) Este descontento de las provincias habla empezado á 
manifestarse desde el reinado de Felipe II. Cuando D. Juan 
de Austria atravesó una parte de España i>ara ir á los Países 
Bajos escribió á su hermano dándole cuenta de que «había 
observado mucho disgusto por do quiera que habla pasado.» 

(2) De muy antiguo data el Catalanismo, segiln se ve. • 
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citéis la indignación del Rey; yo no digo 
que le neguéis el nombre de Señor; pero sí 
digo que tomando las armas briosamente, 
procuréis defender con ellas vuestra jus- 
tísima libertad, vuestros honrados fueros: 
que guarnezcáis vuestras villas y ciuda- 
des, que fortifiquéis lo flaco, que reparéis 
lo fueiiie, que generosamente pidáis satis- 
facción de los delitos de estos bárbaros que 
nos oprimen, que alcancéis su apartamiento 
de nuestra región y el descanso de la patria 
y si no lo alcanzáis lo ejecutéis vosotros; 
ó que si también hallareis dura esta resolu- 
ción á ese punto, tratemos todos juntos de 
desamparar y dejar de una vez esta misera- 
ble provincia á otros hombres más dichosos.» 

Estas palabras, llenas del santo amor á la 
patria, repercutieron profundamente en to- 
da Cataluña y fueron como los sones del 
clarín que llamaba al combate. Tomáronse 
heroicas resoluciones y el país en masa se 
preparó para la guerra. 

Seguidamente se pensó en la protección 
y ayuda de Luis XIII de Francia y fué ele- 
gido para demandarla el caballero de Perpi- 
ñán D. Francisco Villaplana, quien llevó á 
cabo las negociaciones con el mayor éxito y 
con gran regocijo de los catalanes, que no 
desconocían la magnitud de la empresa en 
que iban á empeñarse. 

Entablada la guerra, y en el curso de ella 
la conducta de los ejércitos reales talándolo^ 
y destruyéndolo todo como en tierra de 
conquista, la toma de Tarragona, el avance 
de poderosas fuerzas contrarias sobre Bar- 
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celona y la superioridad de los elementos 
del monarca español sobre los del Principa- 
do, hizo flaquear en no poca parte el ánimo 
de los catalanes y reunidos en gran consejo 
más de doscientos representantes resolvie- 
ron «que la república se hallaba incapaz de 
defenderse por sus solas fuerzas; que esta- 
ban en uno de los casos que las leyes ponen 
de ser lícito excusarse del imperio del Señor 
natural y elegir otro según los mismos fue- 
ros de la naturaleza; que el pretexto del 
ejército era sólo la destrucción universal 
del Principado abrasando sus campiñas, 
arruinando sus pueblos, consumiendo sus 
tesoros, vituperando sus honores y última- 
mente reduciendo la ilustre nación catala- 
na á miserable esclavitud; por lo cual no 
sólo les era lícito rehusar como violentísimo 
y tiránico el cetro de Felipe, sino que tam- 
bién debían nombrar y escojer un príncipe 
justo y grande á quien entregar la protec- 
ción de su Principado, y que ninguno po- 
día ser más dignamente dueño y amparo de 
su nación que la majestad cristianísima de 
Luis XIII Rey de Francia. » 

Llevados de este general deseo los cata- 
lanes, aclamaron por Conde de Barcelona al 
Rey de Francia. Esto pasaba en Enero de 
1641. 

Entretanto, el ejército real puso cerco á 
Barcelona é inició el ataque, con sin igual 
furia, del castillo de Montjuich. No son del 
caso en esta suscinta narración referir las 
peripecias de esta célebre jomada: báste- 
nos consignar que se terminó con señalada 
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fortuna para los catalanes que, derrotado 3' 
maltrecho, obligaron á alejarse de su capi- 
tal al ejército del Monarca español, no sin 
dejar el campo sembrado de cadáveres. 

Después... después sucedió lo que por 
desgracia era achaque en aquellos tiempos 
de las Monarquías absolutas, y fué que Cata- 
luña no encontró bajo el cetro de Luis XIII 
lo que ella había creído. De dominación á 
dominación la diferencia no fué muy mar- 
cada, pues las tropas francesas se* hicieron 
bien pronto detestar por sus desmanes y 
tropelías, y la represión de los llamados á 
corregir tales males no llegaba sino tarde y 
muy debilitada, así es que pronto se forma- 
ron dos partidos en el país, el uno por Luis 
y el otro por Felipe; y si á esto se agrega 
que la fortuna no siguió volviendo las espal- 
das tan cruelmente como en Montjuich á 
las tropas de este último, fácilmente' se com- 
prenderá que la sublevación de Cataluña 
tenía ya contados sus días. 

Poco importó el triunfo del Mariscal La 
Motte sobre los castellanos en VUlaf ranea; 
poco importó la toma de Perpiñán por el 
Mariscal Schomberg: nada de esto compen- 
saba á los catalanes lo que tenían que so- 
portar á los franceses. 

Por último, muerto Richelieu, muerto 
Luis XIII, caido el Conde Duque, mejor 
aconsejado Felipe IV, que publicó un mani- 
fiesto prometiendo á Cataluña un olvido 
total de todo lo pasado, mostrándose cle- 
mente y bueno y sincerándose de las acu- 
saciones que le habían hecho, suscitada 
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una guerra civil en Francia que privó á los 
catalanes de más fuerzas auxiliares, azotado 
el país por el hambre y Barcelona por la 
peste, ya podía decirse que todo estaba 
concluido. 

Faltó únicamente el sitio y capitulación 
de Barcelona, que se rindió á Don Juan 
de Austria, para poner fin á una guerra de 
doce años que Castilla provocó y que hu- 
biera terminado con la emancipación de 
Cataluña si hubiese tenido, como Portugal, 
un descendiente de sus antiguos Condes á 
quien entregar la soberanía y no hubiera 
tenido que recurrir á un Monarca extran- 
jero que no podía ser un patriota viás. 

Pero la guerra de Cataluña ha dejado bien 
cimentada en la historia de España esta ver- 
dad indiscutible que indicamos al comenzar 
este capítulo : «que la necesidad de sa- 
lir de la tiranía española fué sentida no sólo 
por extraños países, sino también por una 
parte muy principal é importante de su pro- 
pio suelo, que se mantuvo doce años en 
abierta rebelión, prefiriendo entregarse á 
una Nación extraña á seguir formando par- 
te del territorio español.)) 



Los moriscos ba|o la dominación española 



(1) 



La expulsión de los morisoos fué 
la resolución más audaz y más 
bárbara de que la Historia hace 
mención.— RiCHELiEU. 

Jespués de ocho siglos de guerra incesante 
toc^ á los reyes católicos acabar con la 
dominación árabe en España, realizando la 
conquista de Granada, último refugio de los 
descendientes de Muza-ben-Noseir. 

Capituló Granada el 2 de Enero de 1492 
y por el tratado de capitulación que firma- 
ron Fernando é Isabel, compuesto de 67 ar- 
tículos, se conservó á los moros su libertad 
personal, su religión, su lengua, sus cos- 
tumbres, sus trajes, sus usos, sus propieda- 
des, stis leyes y sus tribunales. Todas estas 
inmunidades se estendían también á los re- 
negados y á los hijos de éstos, considerados 
en todo como musulmanes de origen. El 
territorio de Granada fué declarado tierra 
de asilo y de franquía para los esclavos mo- 



(1) Rebelión de los Moriscos por Muñoz y Gaviria.— Re- 
belión y castigo de los moros de Granada por 'Mármol Carba- 
jal.— íios Mudejares de Castilla por Fernandez y González.— 
Persecuciones relieriosas en España por I^ Rlgaudiére. 
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ros que lograsen refugiarse en él. Todos 
los musulmanes del territorio conquistado 
quedaban exentos de otras gabelas y contri- 
buciones que no fuesen las impuestas por 
sus reyes moros. Los propios musulmanes 
quedaban facultados para emigrar libre- 
mente al África y viajar por los países l)er- 
beriscos en cualquier tiempo, conservando 
sus propiedades, administrándolas y perci- 
biendo sus rentas. Los beneficios de la ca- 
pitulación se hacían extensivos á los moros 
de todo el Reino que sometiesen su territo- 
rio en el término de treinta días. 

Esto pasó, como hemos dicho, el 2 de 
Enero de 1492 y en el discurso de esta bre- 
vísima reseña, veremos de qué manera se 
cumplió esta capitulación y de qué manera 
ejerció España su dominación sobre el terri- 
torio conquistado y sobre sus nuevos subdi- 
tos, y, como forzosa consecuencia, sobre los 
demás moros, que ya lo eran, y que seguían 
la suerte de los de su raza. 

Siete años pasaron tranquilos y felices pa- 
ra los moros de Granada, gracias á los tres 
varones conde de Tendilla, fray Fernando 
de Talavera y D. Fernando de Zafra, nom- 
brados por los Reyes Católico^ para asegu- 
rar lo conquistado material y moralmente, 
pues no obstante el odio profundo entre las 
dos razas, ese odio se había amortiguado 
un tanto y se vislumbraba una paz posible y 
duradera. 

Pero la intolerancia y la intransigencia 
características de la raza hispana se encar- 
naron en el pardenal Jiménez de Cisneros, 
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y la primera cláusula de la capitulación 6 
sea la libertad de conciencia otorgada á los 
moros, empezó á barrenarse forzándoles á 
abandonar su religión, con lo cual se logró 
llenarlos de las maj'ores angustias y de 
las más justas inquietudes, apenas hablan 
empezado á disfrutar de los beneficios de 
la paz, á raíz de haber visto desaparecer la 
nación de sus mayores. 

Exaltáronse los ánimos, y, á consecuen- 
cia de un hecho insignificante, la prisión de 
una mora, se sublevó un barrio entero de 
Granada, lográndose al fin la sumisión por 
medios pacíficos; pero imponiendo á segui- 
da como castigo á los sublevados, la obliga- 
ción de convertirse al cristianismo, ó ser 
castigados como culpables de alta traición. 
El resultado de esta medida, que hollaba 
abiertamente la fe de lo tratado, fué la 
conversión de un gran número de moros de 
la ciudad y sus alrededores, mientras que 
otros huyeron á Berbería, y otros se refu- 
giaron en las Al pu jarras declarándose en 
abierta rebelión. 

Los Reyes Católicos, para prevenir un al- 
zamiento general, lanzaron una proclama en 
Sevilla, ratificando la libertad de concien- 
cia que habían concedido al capitular Gra- 
nada, y empeñando su fe y su palabra de 
que así sería cumplido. 

Por una triste experiencia, ya sabían los 
moros lo que valían las palabi*as de los re- 
yes, y no obstante la proclama, no depusie- 
ron las armas hasta que les fué imposible 
sostenerse por más tiempo. 
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Seguidamente, por una Pragmática real se 
borraron todos los vestigios de lo que había 
^do Granada, y la ciudad quedó constituida 
en un simple ayuntamiento como los de- 
más del Keino. 

El espíritu de insurrección no tenía por 
qué extinguirse, porque todo conspiraba á 
fomentarlo; y otra vez, los habitantes de 
las serranías cercanas á Granada acudieron 
á las armas; pero Fernando el Católico los 
derrotó y sojuzgó, aplicándoles al punto el 
decreto de «ó conversión ó emigración. » La 
dura necesidad les obligó á lo primero, y en 
breve, en todo el antiguo Reino de Grana- 
da no quedó un moro que no recibiera las 
aguas del bautismo, contrastando notable- 
mente con los moros de las otras regiones 
de España, que continuaban profesando el 
islamismo. Ni aun siquiera el nombre se 
les conservó, pues en lo adelante fueron 
llamados moriscos. 

Cada día iba siendo más desgraciada la 
suerte de estos infelices, sobre los cuales se 
cebaban antiquísimos rencores. Todos los 
medios eran pocos para desesperarlos y ex- 
plotarlos; y entre los muchos ideados por 
las malas artes de sus enemigos empeder- 
nidos, el siguiente fué el de más trascen- 
dentales consecuencias. 

Había un gran número de moriscos que 
habiendo sido perdonados por las partes 
ofendidas en un gran número de causas en- 
vejecidas, vivían en lugares de señorío y es- 
taban avecindados y casados en ellos. 
(f Estaban, dice Mármol Carbajal, conalgu- 
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« na manera de quietud, entendiendo en 
« sus oñcos y labores del campo, y como 
(f los Escribanos comenzasen á revolver pa- 
to peles, buscando causas y las justicias los 
« apretasen con rigor, y viendo que tampo- 
(( co se podían entretener en las Iglesias, 
« ni estar retraídos más de tres días en ellas, 
(( porque así se había proveído también estos 
« días, comenzaron á darse á los montes y 
(í juntándose con otros monfis y salteadores 
« cometían cada día mayores delitos. Y por- 
« que por nuestros pecados en el día van 
« los negocios más enderezados al interés 
« particular que al bien público, la sobrada 
(( diligencia y el modo de proceder fué daño- 
(f so, porque los Escribanos y Alguaciles , 
(( que eran los ejecutores, queriendo enri- 
« queceren esta ocasión, no sólo perseguían 
« á los que entendían ser culpados, mas aun 
« molestaban á los que estaban quietos y 
(( pacíficos en sus casas; y extendieron la 
« codicia tanta, que pocos moriscos había 
« ya en el Reino que no los hallasen culpa- 
(( dos. Con estas opresiones, siguiéndolas 
« también el Capitán General por su parte 
(( y el Arzobispo y la Inquisición, no tenien- 
« do donde guarecerse en poblado, se die- 
(í ron á los montes muchos que hasta en ton - 
« ees no lo habían hecho. Ayudó también 
(í por su parte el desorden de los soldados 
(( que se alojaban en las casas de los moris- 
(í eos; y, además de la costa ordinaria que 
(( les hacían, que era mucha, usaban de las 
« codicias y deshonestidades que la licencia 
(( militar trae consigo cuando no precede 
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« el temor de Dios; y, como después se en- 
« tendió, eran más los delitos que ellos co- 
« metían, que los delincuentes que prendían, 
(( De aquí tomó principio la esperanza de 
u los ánimos escandalosos y ofendidos, y 
« estos mismos fueron instrumento princi- 
(( pal de la rebelión posterior.» 

Las pragmáticas contra los moriscos em- 
zaron á multiplicarse desde que con las 
primeras se perdió todo respeto á la palabra 
empeñada, y las últimas iban dejando muy 
atrás á las anteriores en materia de intran- 
sigencia y de crueldad. 

En Julio de 1501 se prohibió á los de 
Granada todo trato y comunicación con los 
demás no convertidos para preservarlos de 
los peligros de una recaída. En Febrero 
de 1502 se dispuso que todos los moros no 
bautizados de Castilla y de León, mayores 
de 14 años los varones y de 12 las hembras, 
emigrasen antes de terminar el mes de Abril. 
En Septiembre del mismo año se ordenó que 
los anteriores sólo pudiesen emigrar á Ara- 
gón y Portugal. Pocos optaron por la emi- 
gración y los más aceptaron el bautismo á 
imitación de los de Granada. El 13 de Sep- 
tiembre de 1525 dictó una Cédula Carlos V 
obligando á todos los moros de Valencia á 
abrazar el cristianismo; y el 16 de Noviem- 
bre promulgó la famosa Cédula aboliendo 
definitivamente el culto mahometano. ;Y 
sólo hacía veinte y cinco años de la ratifi- 
cación hecha por Fernando é Isabel de la 
libertad de conciencia garantizada en las 
solemnes capitulaciones de Granada! 
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Por último, el 26 del mismo mes de No- 
viembre se dispuso que todo moro no bauti- 
zado saliera del Reino de Valencia para fines 
de Diciembre, y de toda España para fines 
de Enero siguiente, bajo pena de esclavitud, 
debiendo ser el embarque precisamente en el 
puerto de la Coruña, no con otro objeto, 
sino el de que fueran dejando todo su dine- 
ro en el camino. 

Fácil es comprender el estupor que se 
apoderaría de todos los moriscos con este 
decreto de una inhumanidad incalificable. 
Rogaron que se les permitiera embarcar por 
Alicante y les fué negado; y todo lo más 
que se les concedió fué prorrogarles la par- 
tida hasta el 15 de Enero. Convencidos de 
su impotencia, los pobres moros pidieron el 
bautismo en su gran mayoría; pero una 
buena parte, más de 4,000, se refugiaron en 
la Sierra de Espadan y allí se aprestaron á 
resistir. Diez mil cristianos salieron en 
su persecución y por la fuerza del número 
los derrotaron, quedando muertos 2,000 mo- 
ros y los demás se rindieron, siendo obliga- 
dos á bautizarse los que aún no lo habían 
sido. 

En 1526 se trató de que desaparecieran 
de todas las provincias de España los sig- 
nos exteriores del Islamismo dictándose para 
ello las célebres Ordenanzas de ese año que 
fueron suspendidas temporalmente por los 
universales clamores de los moriscos y por 
el auxilio en dinero que aprontaron al Em- 
perador para que suspendiera sus efectos. 
Esas ordenanzas decían: que en tres años 
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cerse á la luz del sol, se hace en la oscuri- 
dad, ^lila conspiración empezó. Fraguóse ésta 
con el mayor secreto. Enviados especiales 
recorrieron pueblos y ciudades: y cuando 
todo estuvo listo, los conjurados alzaron por 
rey á Aben Humeya, descendiente de Califas, 
y tremolaron abiertamente el estandarte de 
la insurrección el 24 de Diciembre de 1568. 
No era de presumir que los moriscos cre- 
yesen su triunfo seguro; pero en la situa- 
ción extrema en que los había colocado la 
intransigencia y la tiranía de España,* no 
tenían más remedio que luchar hasta mo- 
rir, y morir vendiendo caras sus vidas. 
Esta terrible guerra fué llevada á sangre y 
fuego durante dos años, y trabajo cuesta 
creer los horrores que se cometieron por 
ambas partes, sobre todo por la de los es- 
pañoles. El degüello de ancianos, mujeres 
y niños era incesante; el saqueo, perpetuo; 
las violaciones, continuas; los incendios, 
cuotidianos, y la matanza, perenne. 
. Muerto Aben Humeya, á. manos de uno 
de los suyos y por una intriga femenil, le 
sustituyó Aben Abóo, y merece insertarse 
aquí su respuesta á D. Alonso de Venegas, 
capitán español, que le proponía su rendi- 
ción. « No hay que hacerme á mí culpa ni 
(í á los deste Reino acerca desta guerra; pues 
« la c^usa de haberse encendido este fuego 
«fué malos consejeros; y á estos tales.se les 
« debe echar la culpa, que ordenaron tantas 
(( liviandades, que los del Reino no podían 
(cya vivir; y como entre ellos hay hombres, 
(c quisieron tragar la muerte antes que pa- 
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« decer tantos trabajos é injusticias como se 
<í les hacían. Esta ha sido la causa de tan- 
w to mal y daño como ha venido y de tantas 
« muertes de criaturas inocentes; y por esta 
« razón no se ha de hacer culpa á ninguno 
i( de los naturales, sino á los que fueron cau- 
«sadores; porque si los agravios que se ha- 
«cían á estas gentes se hicieran al más 
«cuerdo hombre que hay en la cristiandad, 
«no se contentara con hacer lo que ellos 
« hicieron , sino que hiciera mucho más 
« mal.» 

En Octubre de 1570 fué aniquilada por 
completo la insurrección, que había perdido 
mucho con la muerte de Aben Humeya, y 
que, falta de combatientes, no pudo resistir 
más á todas las fuerzas acumuladas contra 
ella por Felipe II bajo el mando de su her- 
mano D. Juan de Austria. 

El 19 de Koviembre fueron expulsados 
todos los moriscos de todo el Reino de Gra- 
nada, hubieran ó no tomado parte en la 
insurrección, y trasladados á la Mancha, 
Estremadura, Castilla la Vieja y Galicia. 
Los caminos por donde pasaron estos infe- 
lices quedaron llenos de cadáveres, pere- 
ciendo unos de fatiga, otros de dolor y otros, 
después de ser robados, por los golpes y le- 
siones que sufrieron. El reino de Granada 
quedó despoblado y empobreciHo y hubo 
que traer colonos de otras partes para po- 
blar doscientos sesenta lugares de los cuatro- 
cientos que había en tiempo de los moros; 
pero éste y otros esfuerzos posteriores fue- 
ron inútiles para levantar aquel país de la 
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postración en que cayó desde que pasó á 
manos de los Eeyes de España. 

La obra de la desaparición de los moris- 
cos del suelo español, fué completada por 
Felipe III, quien dio en Segovia el 4 de 
Julio de 1600 su bárbara pragmática decre- 
tando la expulsión de todos ellos de todos 
los reinos de España, sin poder llevar más 
que lo que pudiesen cargar encima. 

En 1602 los moros de Valencia, Aragón, 
Ca»tilla y Cataluña, representando 76,000 
casas los primeros, 140,000 los segundos, 
5,000 los terceros y 3,000 los últimos, soli- 
citaron el favor de Enrique IV, rey de Fran- 
cia, para ayudar á resistir al Rey de Es- 
paña y salir de su despótica mano. De- 
nunciados, todo fracasó, y los moriscos 
inclinaron la cabeza ante su cruel destino 
que los lanzaba para siempre del suelo que 
les vio nacer. 

En 1609, para evitar las ocultaciones, que 
eran frecuentes en Aragón, se recompensó 
con veinte escudos al que presentase la cabe- 
za de un morisco. En Octubre de ese año 
sobre 150,000 partieron para las costas á 
embarcarse y apenas llegó la mitad. En 1610 
se dieron treinta días á los de Andalucía, 
que eran unos 90,000, para que partiesen á 
los lugares de embarque, pero sin llevar 
oro, ni plata, ni joyas, ni letras de cambio, 
declarándose nulas las ventas que hubie- 
sen hecho, y decomisándoles las propieda- 
des vendidas en favor del fisco. 

En el mismo año de 1610 se dictó una 
orden general para que todo morisco, al par- 



i87 

tir, se presentase á la autoridad para ser 
registrado, y si llevaba algo se le secuestra- 
ba, si n6, se le daba un certificado para que 
pudiese circular por los caminos sin ser 
molestado. Y como estos desgraciados na- 
da llevaban ni para comprar alimentos, el 
hambre hizo también multitud de víctimas 
por los caminos. 

A cerca de un millón ascendieron los ex- 
pulsados, pero aún se ignora la cifra ver- 
dadera de los que perecieron antes de lle- 
gar á las playas africanas, permaneciendo 
aún sin poderse fijar el número de los que 
sobre vieron á esta inmensa hecatombe. 

(íEl principio de la decadencia de nues- 
(ítras manufacturas, ha dicho Campomanes, 
(f puede fijarse á partir del año 1609, en que 
íc comenzó la expulsión de los moriscos, 
(f Desde entonces comenzaron también las 
(f ruinas de las fábricas, los clamores reno- 
(í vados déla Nación, y aunque nuestros po- 
(( líticos atribuyen la miseria del siglo XVII 
«á otras causas, aunque éstas hayan con- 
(í tribuido, no dieron un golpe tan impre- 
« visto y del cual la Nación todavía no se 
<í ha repuesto. » 

(íLa expulsión de los moriscos bajo el 
(í punto de vista económico fué para España 
(íla medida más calamitosa que puede supo- 
« nerse y puede uno explicarse que el Car- 
ie denal Richelieu dijera que fué la deter- 
(í minación más audaz y más bárbara de que la 
(( Historia hace mención en los siglos anteriores, 
« La herida que abrió en la riqueza pública 
«de España fué tal, que no es una impru- 
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«dencia decir que aún no ha cicatrizado.» 
(D. Modesto Lafuente.) 

Y no se diga que la manera de ejercer 
España su dominación sobre los moriscos 
después de perder éstos su reino de Grana- 
da «culpa fué del tiempo y no de España», 
porque coetáneamente con la forma tiránica 
de esa dominación hubo qn España quienes 
no estuvieran conformes con que se siguiese 
camino tan torcido. En 1510, en Aragón, 
las cortes de Monzón decretaron que los 
moros no fueran desterrados ni expulsados, 
ni forzados á convertirse, ni impedidos de 
contratar libremente en los dominios de 
Aragón y de Valencia. En 1526 los nobles 
aragoneses representaron á Carlos V para 
que dejase permanecer los moros en sus 
tierras por lo útiles e indispensables que eran 
para la prosperidad del país. En 1528 los 
mismos nobles trataron de evitar á toda 
costa la expulsión de los moriscos porque 
eran la base de la riqueza: « quien tiene moro 
tiene orón, decía el adagio, y en las Cortes 
de ese año otorgaron al Emperador los sub- 
sidios que pedía, exijiendo ellos en cambio 
una amnistía general para los moriscos. Por 
todo lo cual se vé que el buen sentido no 
faltó á ciertos españoles, sino que á quien 
faltó en lo absoluto fué á España que, si- 
guiendo su invariable tradición, no ha po- 
dido nunca dominar sobre otros pueblos ó 
razas sino despóticamente y cometiendo los 
mayores abusos y las mayores crueldades. 
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